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¿Te atreves a adentrarte de nuevo en el bosque de Greenwood?




  Tres meses después de su desaparición, Melissa Skins ha vuelto, y Harry y Esme deben regresar al bosque para resolver el misterio que envuelve Greenwood.




  Perdidos en la tenebrosa espesura, los dos amigos descubrirán que los cuentos que han escuchado desde niños y las criaturas que los pueblan son más reales de lo que imaginaban… Después de todo, en el bosque de Greenwood nada es lo que parece.
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Capítulo 1


  U




  Me apoyé en la ventana de piedra y resoplé. Oía a las ninfas del agua cantar en el río y a las de los árboles reír coquetamente, y pensé en lo mucho que echaría de menos el bosque. Este lugar me había visto nacer, crecer y enamorarme. El bosque era mi hogar.




  Comencé a dar vueltas en mi alcoba, impaciente, preguntándome cuándo llegaría. Me había dicho que lo esperara en el castillo, que vendría a buscarme cuando pasaran tres lunas desde nuestra última noche juntos. Cansada de aguardar, cogí el cepillo y lo pasé aburridamente por mi largo cabello. Era extraño que no hubiese llegado aún, él siempre había cumplido todas sus promesas.




  Salí de la habitación y cogí una antorcha para iluminar el camino. No estaría tranquila hasta que llegara y viera con mis propios ojos que no le había ocurrido nada desafortunado. Recorrí los pasillos del castillo con la cabeza bien alta e intenté disimular mi desasosiego. Padre y madre siempre decían que no debíamos mostrar nuestras inquietudes, así que intenté seguir sus palabras al pie de la letra. Ellos solo querían lo mejor para nosotras; lo mejor para todo el reino.




  Tratando de no ser vista, ni siquiera por mi querida hermana pequeña, me encaminé sonriente hacia los árboles a través de un banco de niebla. Ellos siempre estaban contentos de verme.




  —¿Tenéis noticias de él? —les pregunté, pero no obtuve respuesta.




  Suspiré decepcionada y me apoyé en el tronco de uno de ellos. Había tenido la esperanza de que le hubiesen visto galopar más allá de las montañas puntiagudas, entre los árboles de bosques desconocidos en reinos lejanos. Ellos siempre me habían respondido y arropado entre sus gráciles brazos y risotadas infantiles, ¿por qué no me contestaban ahora?




  No entendía la razón de su retraso; lo teníamos todo planeado, incluso habíamos previsto dónde íbamos a vivir. ¿Se habría olvidado de mí? Aunque también podía ir yo en su busca y partir cuando la luna se alzara entre las estrellas, momento en el que cualquier sombra encuentra cobijo en el bosque. Por él iba a olvidar todo lo que yo era.




  Sacudí la cabeza y sonreí, sorprendida por estos pensamientos tan poco propios de mí. Padre y madre hubiesen estado muy decepcionados conmigo. Alcé la mirada a las estrellas y recé. Aunque los árboles no me habían dado una respuesta, ver el verde en sus ramas me hizo mantener la esperanza. Estaba segura de que vendría a por mí, aunque la cuarta luna estuviera a punto de saludar a la noche.




  Me sobresalté cuando oí el chasquido de una rama y mi corazón latió frenéticamente contra el pecho pensando que era él.




  —Oh, querida hermana, qué suerte que estés aquí conmigo en esta noche estrellada.




  Respiré aliviada al verla.




  Mantenía su rostro oculto tras una capa negra y su cabello oscuro contrastaba con el blanco de su piel y con el fuego de la antorcha.




  —¿Qué haces aquí, sola entre los árboles? Parece que desconozcas los horrores y pesadillas de la noche.




  —Lo espero a él. Pronto vendrá a por mí —le respondí.




  —¿Qué te hace pensar que cumplirá su promesa? El hombre es mentiroso, farsante y traidor.




  —Él no es así —le defendí—, me quiere y nunca me traicionaría. Nuestro amor será eterno.




  Mi hermana mayor se acercó con una sonrisa en los labios hasta que su rostro quedó totalmente iluminado con la luz del fuego. Se retiró la capucha clavando sus ojos negros en los míos, claros como un día de verano.




  —Que así sea.




  Y desapareció como había llegado. De repente sentí que me faltaba el aire; no podía respirar y me llevé las manos al pecho mientras la antorcha caía al suelo y se apagaba al instante. Fui tambaleándome de árbol en árbol hasta que no pude mantener los ojos abiertos más tiempo y lo único que vi fue la más absoluta oscuridad… para siempre.


Capítulo 2


  Esme




  No tenía palabras. Melissa, la chica que había desaparecido hacía unos meses en el bosque, había vuelto al pueblo y nos esperaba a Harry y a mí en la tienda de Luna.




  No nos explicábamos cómo había conseguido salir del bosque, pues, hasta el momento, solo el abuelo Rick lo había logrado. Tampoco entendíamos por qué quería vernos si, además, yo había llegado a Greenwood semanas después de su desaparición y no nos conocíamos.




  Tenía una presión en el pecho y sentía que me hundía poco a poco en el lugar en el que estaba. Ni siquiera era capaz de recomponer mis pensamientos. Nora me llamó y me agarró del brazo al ver que no reaccionaba. Aunque mis ojos miraban los suyos, no lograba oír nada de lo que me decía; mi mente estaba muchísimo más allá de Greenwood.




  Me zafé de su agarre y salí corriendo a contracorriente, esquivando a todos los que, como ella, regresaban a las gradas para continuar disfrutando del partido. Pero frené mi carrera cuando vi que un búho se posaba sobre una de las farolas del campo de fútbol. Nadie más parecía darse cuenta de su presencia. De repente, el animal ululó y los árboles a mi derecha brillaron como si algo mágico estuviese a punto de ocurrir.




  La mano de Harry sobre mi hombro me devolvió a la realidad.




  —¿Esme? ¿Qué haces aquí? —me preguntó extrañado.




  —¡Tenemos que ir a la tienda de Luna! —Fue lo único que pude decir.




  Lo cogí de la muñeca sin esperar respuesta y tiré de él, pero se libró de mí y me bloqueó el paso.




  —¡Eh, espera! ¿A qué viene todo esto? —Sus ojos buscaban una reacción inmediata—. La segunda parte está a punto de comenzar, no puedo irme.




  Sabía que estaba confundido, yo tampoco lo acababa de entender, pero de lo que estaba segura era de que teníamos que llegar a la tienda lo antes posible.




  —Melissa ha vuelto. Está con Luna —solté de golpe.




  Harry se quedó en silencio durante unos segundos sin saber qué responder. Sus compañeros de equipo empezaron a llamarlo, pero esta vez fue él quien me tomó de la mano y me arrastró fuera del estadio. Sorprendentemente me había creído.




  En cuanto llegamos a las afueras del pueblo, dejamos de correr y Harry me miró fijamente a los ojos.




  —¿Quién te lo ha dicho?




  —Tim Miles.




  —¿Tim? ¿El hermano de Miranda? —Asentí y Harry gruñó mirando al cielo—. No entiendo lo que está pasando aquí. Primero no quiere hablar con nosotros y ahora te viene en mitad del partido y te dice que Melissa ha vuelto.




  —¿Por qué debería mentir?




  Reemprendimos el camino en silencio, a paso ligero, hasta que Harry se detuvo.




  —Pero Melissa no te conoce. ¿Cómo sabe quién eres?




  —No lo sé. Yo también lo he pensado.




  —¿Crees que alguien le habrá dicho algo?




  —No lo sé. —Se me hizo un nudo en la garganta.




  Harry parecía tan nervioso como yo, y en sus ojos se apreciaba una mezcla de confusión e ignorancia. Daba miedo pensar que alguien dentro del bosque hubiese dado información sobre nosotros.




  Mi corazón palpitaba tan fuerte que pensé que podría romperme una costilla y, con cada paso que dábamos hacia la tienda de Luna, más difícil se me hacía respirar, pues era consciente de que lo que íbamos a ver a continuación cambiaría completamente nuestros rumbos. Lo que había empezado como una tarde normal y alegre acababa de tomar un giro inesperado, y me sentía como un lector de una novela de misterio impactado por el cambio repentino de los acontecimientos. No supe si mis tripas se revolvieron a causa de aquella situación o por la carrera hasta el pueblo después de todos los refrescos que había bebido.




  —¿Luna? —Llamó Harry una vez dentro.




  La tienda estaba a oscuras y no parecía que hubiese nadie aunque la puerta estuviera abierta.




  —¿Luna? —Probé suerte yo también, pero nadie respondió, así que me arriesgué—: ¿Melissa?




  Un ruido nos sobresaltó y miramos frenéticamente a nuestro alrededor, pero lo único que oía en ese momento era el fuerte bombeo de mi corazón. Tenía miedo, pero no era la única; Harry me cogía la mano con fuerza.




  —Si no lo veo, no lo creo.




  Me tensé al oír una voz familiar, la misma que había oído días atrás cuando me desperté a media noche y vi a Thomas en el bosque desde la ventana de mi habitación. Me di la vuelta y forcé la vista intentando ver a pesar de la oscuridad. Yo tampoco lo creería si no lo estuviera viendo, pero parecía que Tim Miles había dicho la verdad.




  —Melissa —balbuceó Harry con voz ahogada, tan sorprendido como yo.




  Ella ni siquiera lo miró, lo ignoró por completo, y bajó lentamente las escaleras con sus ojos fijos en mí. Melissa era tal y como la recordaba de cuando la había visto una noche en el bosque y en los carteles: ojos como tormentas y mejillas sonrosadas. Pensaría que era una chica encantadora si no me hubiesen contado tantas cosas sobre ella.




  Melissa se acercó a mí y me escudriñó sin pestañear.




  —Eres igual que ella.




  Parpadeé sin entender a quién se refería.




  —¿Qué? —Espetó Harry.




  Su mano continuaba agarrando bien fuerte la mía, sin ninguna intención de soltarme. Había pasado semanas planeando su búsqueda en el bosque y, ahora que se reencontraban, ella solo tenía ojos para mí. Advertí que su ropa estaba algo desgarrada y sucia y que llevaba las botas destrozadas.




  La fijeza con la que me miraba y el hecho de que Luna no se encontrase allí me estaban poniendo nerviosa.




  —Eres igual a la princesa del bosque —dijo finalmente.




  Fruncí el ceño y me quedé inmóvil. ¿Que yo me parecía a quién?




  —Aquí hay algo que no encaja —repuso Harry, poniéndose entre las dos para encararla—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué dices que Esme se parece a la princesa del bosque? ¿De qué la conoces si cuando llegó tú ya no estabas?




  Melissa suspiró y se llevó la mano a la frente antes de mirarlo, por fin.




  —Hay muchas cosas que te tengo que contar, Harry.




  —No, me niego —respondió rotundamente, mientras sentía como la ira iba ganando terreno en su cuerpo—. Dime por qué me utilizaste, por qué entraste sin mí. Sabías que quería encontrar a mi padre por encima de todo.




  —El destino lo ha querido así.




  —¡Qué destino ni qué mierdas! Fuiste tú quien decidió dejarme tirado.




  —Sí, Harry. Está escrito en el bosque, donde…




  —Sorpréndeme —la interrumpió él con acidez.




  Melissa lo fulminó con la mirada, pero este no se molestó. Se miraron desafiantes. Decidí intervenir, la tensión estaba siendo ya sofocante.




  —Creo que lo mejor sería sentarnos y hablar tranquilamente. No creo que en medio de la tienda de Luna sea lo más correcto.




  —O lo más seguro —añadió Melissa.




  —¿Por qué no iba a ser seguro? —preguntó Harry.




  —Lo sabrías si me hubieses dejado terminar lo que estaba diciendo. —Hizo una pausa, pero no le respondió—. No hay tiempo que perder.




  Melissa se dio la vuelta para subir las escaleras. Harry me miró expectante, como si yo pudiese explicarle el significado oculto de lo que habían hablado.




  —¿Y Luna? —Preguntó mirando a su alrededor cuando llegamos a la vivienda. El lugar estaba inquietantemente en silencio.




  —Luna está en el bosque, nos está esperando —explicó Melissa, parándose en la cocina.




  —¿Nos? —Inquirí, atreviéndome a hablar, aunque sin recibir respuesta.




  Me sentía cohibida e intimidada por ella; su imagen imponente alejaba a cualquiera que decidiese una conversación.




  —¿Qué hace Luna en el bosque? —Volvió a preguntar Harry, un poco cansado de recibir respuestas sin sustancia.




  —Luna forma parte de la historia.




  Melissa posó su mirada penetrante en mí, que llegó hasta lo más profundo de mi ser, y tragué saliva, mucho más nerviosa que antes. Sus ojos fríos me congelaron hasta la última célula del cuerpo y me preguntó si siempre había sido así, pues Harry era todo lo contrario a ella.




  —No entiendo nada de nada.




  —De momento solo tenéis que saber que he salido del bosque para llevaros de vuelta conmigo.




  Se hizo el silencio y sentí que la sangre dejaba de correr por mis venas, pero Harry comenzó a reír como si Melissa hubiese dicho lo más gracioso del mundo.




  —¿Al bosque? —preguntó señalando con el pulgar por encima de sus hombros—. ¿Por qué ibas a volver allí, ahora que has vuelto?




  Lo más lógico hubiera sido acudir de inmediato a la comisaría para decirle a Jeff que su hija había vuelto, pero eso no parecía entrar en los planes de Melissa.




  —Tenemos que volver, y no hay nada más que discutir.




  —¿Por qué debería confiar en ti? Ya me mentiste una vez. —Harry se cruzó de brazos y entrecerró los ojos—. Dame un motivo para creer que lo que estás diciendo es cierto.




  En eso, Harry llevaba razón. Yo también le había prometido que no me adentraría en el bosque sola, y aun así lo había hecho.




  —No tengo que demostrarte nada.




  Me sentía perdida, no entendía lo que estaba pasando y el recelo de Harry hacia Melissa iba más allá de lo que se podía entender con palabras.




  —Tendrás que arrastrar mi cadáver para llevarme allí dentro contigo —sentenció Harry dejando caer los brazos a ambos lados con rabia.




  No era la respuesta que Melissa esperaba, y plantó las palmas de las manos encima de la mesa de la cocina, evidentemente encolerizada. Abrió la boca para responder y fue entonces cuando decidí intervenir antes de que siguieran discutiendo, aunque estaba segura de que a Harry no le iba a gustar ni una pizca lo que estaba a punto de decir, pero no podíamos perder más tiempo.




  —Harry, creo que deberíamos hacer caso a Melissa.




  —¡Gracias! —exclamó ella.




  Harry me miró como si se sintiera profundamente traicionado, pero ese sentimiento enseguida dio paso a la misma rabia que había visto aquella noche en el bosque, cuando le dije que tenía el libro de su padre, la noche en que por primera vez me sentí verdaderamente parte de algo.




  —¿Por qué? —me preguntó con dolor en su voz—. Melissa no entra en el plan, ahora solo estamos tú y yo.




  —Podría ayudarnos —dije intentando razonar con él, pero Harry no estaba de acuerdo.




  Melissa había salido de allí y sabía cómo volver, pero también entendía lo que Harry estaba sintiendo, pues ella había absorbido mucha parte de su vida y le había hecho daño tanto a él como a las personas a las que quería.




  —¿Ah, sí? ¿Y cómo nos podría ayudar?




  Fui a contestar, pero Melissa me cortó.




  —Os enseñaré dónde está la puerta de entrada al bosque.




  Harry cruzó los brazos de nuevo.




  —Nosotros también sabemos dónde está la puerta. La descubrimos sin tu ayuda.




  —No, no lo sabéis —espetó con impertinencia—. Además, necesitáis el cerrojo. Está en la casa de madera blanca del bosque. Alguien lleva años guardándolo, esperando este momento.




  —¿Cómo lo sabes? —Harry se desesperó—. Joder, Melissa, es que no estoy entendiendo nada. Apareces de repente y no das ninguna explicación.




  Melissa no contestó. Abrí los ojos como platos y me llevé la mano a la boca al darme cuenta de algo muy importante.




  —Está en mi casa —murmuré. Harry me miró y frunció el ceño—. Mi madre me envió a casa de mi abuelo a buscar un paquete cuando llegué a Greenwood. Tú estabas allí.




  Harry agachó la cabeza, como si fuese a encontrar la respuesta en el suelo.




  —¿Cómo estás tan segura?




  —La casa de mi abuelo es de madera blanca, es la única en el bosque.




  Nos quedamos en silencio. Sabía que Harry estaba librando una batalla en su cabeza; el plan no le convencía en absoluto, pero realmente necesitábamos dejar el pasado atrás y trabajar juntos, justo como había ocurrido con Minerva. Melissa también formaba parte de la historia, le gustara o no; había sido uno de los motivos para descubrir lo que el bosque escondía.




  —Está bien, vayamos, pero con dos condiciones —dijo Harry definitivamente, y Melissa alzó el mentón para hacerle saber que estaba escuchando—. Primera, vas a responder a todas mis preguntas sin excepciones. —Melissa asintió—. Y la segunda es que Hunter viene con nosotros.




  * * *




  Recorrimos el camino hacia mi casa en silencio. Harry seguía enfurruñado y aprensivo por que Melissa estuviera con nosotros. Tuvimos que apresurarnos y aprovechar que ni mi madre ni Jane estaban, aunque no sabía si a estas alturas ya se habrían dado cuenta de que Harry y yo no habíamos ido al instituto.




  Todavía había muchas cosas que no entendía. Melissa se había referido a Eco, la princesa del bosque, pero esta no era más que un personaje de un cuento. Aunque eso me inquietaba porque, si realmente existiese, podría ser ella la causante de todas las desapariciones.




  Oímos los ladridos de Hunter, que tenía las patas delanteras apoyadas en el cristal de la ventana y las movía como si así pudiese hacerlo desaparecer.




  —Iré a cambiarme de ropa, no puedo ir con esto —dijo Harry mirándose las piernas—. Id a buscar el cerrojo. Vuelvo en cinco minutos.




  Melissa y yo encontramos el cerrojo en la caja que mi madre me había pedido que fuese a buscar a casa del abuelo Rick. Ahora la pregunta que no desaparecía de mi mente era lo que mi madre sabía sobre el bosque. Aunque fue ella quien me pidió ir a buscarla y parecía no tener idea de su magia y misterio en Greenwood nada era lo que parecía ser.




  Me sentía abrumada; y tenía el estómago en un puño, amenazando con vaciar todo su contenido. Para distraerme un poco, revisé una vez más lo que llevaba dentro de la mochila: ropa de recambio, una linterna, una bolsa con galletas, una pastilla de jabón, botellas de agua, la libreta de Shellie Baxton con la traducción delas runas y el ejemplar del padre de Harry de La niebla de Greenwood.




  Melissa me estaba esperando en la puerta con el cerrojo en la mano. Era de madera, con unos relieves tallados que me resultaban familiares, y más pequeño de lo que me había imaginado en un principio. Sentía un cosquilleo en la punta de los dedos y una jaqueca quisquillosa que me susurraba un «Lo sabes, Esme. Lo sabes… Piensa…» que no me daba ninguna respuesta.




  Sacudí la cabeza y me coloqué bien el gorro de lana. Me até los cordones de las botas y bajé las escaleras al oír los ladridos de Hunter. Harry me esperaba con Melissa, que parecía estar prestándole atención al perro. El rostro de Harry mostraba fastidio, pero no teníamos otra opción. Llevábamos esperando esa oportunidad desde hacía mucho y ella sabía cómo llevarnos allí.


Capítulo 3


  Esme




  Llegábamos ya al límite de Greenwood con el bosque y Harry no paraba de repetir que aquello era una locura.




  —Habrás traído la llave, supongo —le preguntó Melissa.




  —Por supuesto. Yo la encontré —recalcó Harry con una doble intención que no se me escapó.




  Estaba muy a la defensiva desde que Melissa nos acompañaba y saltaban chispas cada vez que los dos hablaban. El rencor yacía en los ojos de Harry como aguas estancadas, y deseé más que nunca poder hablar con él a solas, pues desde que ella había vuelto, Harry había perdido toda su dulzura.




  Emprendimos la marcha entre los árboles, confiando en que Melissa no nos engañaba y era realmente ella, no otra persona pretendiendo serlo. Me aterraba que no fuese así y que alguien nos hubiese preparado una trampa. Andaba tan ensimismada en estos pensamientos que pise una roca cubierta de musgo y resbalé, aunque no llegué a caer porque, por suerte, Harry estaba a mi lado para cogerme. No importaba cuántas semanas llevase viviendo en Greenwood, aún no me había acostumbrado a la humedad del bosque.




  —Gracias —susurré, y él asintió, sin siquiera mirarme a los ojos. Me soltó y rápidamente avanzó hasta llegar a Melissa. Hunter parecía ser el único que estaba emocionado de volver al bosque.




  —Me has prometido respuestas, Melissa —insistió Harry iluminando nuestro alrededor con la linterna.




  Estaba anocheciendo y el bosque ya no brillaba como antes, parecía que las copas de los árboles se hubiesen apagado. Esto me provocó cierta decepción, pues nos disponíamos a entrar en el verdadero bosque de Greenwood y esperaba que los árboles resplandecieran como augurio de que algo mágico iba a suceder.




  —Pregunta —respondió Melissa sin mirarle.




  —¿Por qué fuiste al bosque sin mi? Teníamos que ir a casa de Rick.




  Observé a Melissa para ver su reacción, pero no apartó los ojos del camino en ningún momento. Se movía con facilidad en el bosque: saltaba las raíces y plantaba los pies en las rocas musgosas con seguridad. Aunque llevaba dos meses aquí dentro, ella también había crecido en Greenwood.




  —Iba hacia tu casa cuando vi a una mujer entre los árboles —respondió Melissa con seguridad en sí misma—. Me dijo que me acercara, y eso hice.




  «Y si te pide que te tires de un puente, ¿también lo harías?», pensé con sarcasmo.




  —¿Quién era? —Volvió Harry a interrumpirla.




  —La princesa del bosque.




  —Eso es solo un cuento para niños.




  Fue entonces cuando Melissa se detuvo en el camino y se dignó a mirarle.




  —¿Por qué siempre tienes que cuestionarlo todo, Harry? Te aseguro que ella es tan real como nosotros, aunque tu poca capacidad de comprender que no todo se resuelve con la ciencia te impida entenderlo.




  El rostro de Harry empezó a enrojecerse y sus ojos se llenaron de ira. Ya no había ningún resquicio de esperanza. La sonrisa de suficiencia y prepotencia de Melissa fue la que me dio fuerzas para actuar y me interpuse en su camino, obligándola a frenar de nuevo.




  —¿Quién te crees que eres? No tienes ningún derecho a hablarle así.




  —¿Qué sabrás tú de Harry? —contestó cruzándose de brazos, con altivez y a la defensiva.




  —Eso a ti no te importa. Le conozco lo suficiente como para saber que sin él no vamos a resolver nada, así que háblale con más respeto.




  Melissa se quedó en silencio y me fulminó con la mirada.




  —Te parecerás a ella, pero no le llegas ni a la suela de los zapatos.




  Y tras sus despectivas palabras, pasó por mi lado y golpeó mi hombro con el suyo adrede, lo que me hizo perder el equilibrio ante el inesperado impacto. Seguía sin entender qué tenía que ver la princesa de los cuentos conmigo.




  Alcé la vista, esperando encontrarme con los ojos de Harry para que me animasen un poco, pero lo único que vi fue un chico cabizbajo con una expresión parecida a la mía.




  —Vamos, Esme.




  * * *




  El camino fue terriblemente incómodo. Melissa caminaba en silencio, encabezando la marcha junto a Hunter, y Harry estaba muy afectado por todo lo que le había dicho. Me daba la sensación de que esa chica no era muy sensible.




  —¿Cómo entraste en el bosque? —La repentina voz de Harry me sorprendió.




  —No lo sé. Solo recuerdo que me envolvió una niebla, y cuando abrí los ojos, ya no estaba en el bosque que conocía.




  —¿Me estás diciendo que no tienes ni idea de cómo llegar hasta ahí?




  —Yo no, pero vosotros sí.




  —Eso me tranquiliza.




  Reflexioné sobre sus palabras para intentar entender qué había pasado: entró en el bosque, la niebla la atrapó y ya no pudo salir; pero solo Harry y yo conocíamos la entrada. Además, sabíamos de sobra que a nosotros no nos afectaba la niebla, pues habíamos estado allí otras veces, pero me preocupaba perder a Melissa y volver a estar en el mismo punto muerto que antes.




  —En el bosque tendréis que escuchar a los árboles —dijo Melissa.




  Fruncí el ceño. ¿Escuchar a los árboles?




  —Esto que estás diciendo no tiene mucho sentido —le espetó Harry como si me hubiese leído el pensamiento.




  —Os sorprenderá ver lo diferente que es el bosque una vez allí dentro. Hay escaleras por doquier.




  —¿Escaleras? —pregunté, y Melissa asintió—. ¿Por qué hay escaleras?




  —No lo sé —respondió, y cambió de tema. No le gustaba que le preguntasen por cosas para las que no tenía respuesta—. Por lo que he descubierto, el bosque está detenido en el tiempo.




  —Eso es lo que dice el cuento del búho de fuego azul. —La voz de Harry era más sombría de lo habitual.




  —Y solo son tres personas quienes pueden romper el hechizo.




  Una vez más, parecía que los cuentos eran más ciertos de lo que pensábamos.




  Hunter ladró y Harry lo llamó para que no se alejara mucho. A pesar de ser veintiuno de diciembre, apenas quedaba nieve en el suelo, y solo se escuchaba de vez en cuando algún pequeño roedor.




  Los pensamientos se acumulaban y enredaban en mi mente. Necesitaba respuestas, pero cuando reuní la valentía para formularlas lo más ordenadamente posible, Melissa anunció que ya habíamos llegado. Y así era, ante nosotros se encontraba el arco en medio del bosque, con el cuadro de la tienda de Luna colgando de él.




  —Fui a buscaros sin saber muy bien cómo salir ni volver. Me encontré con Luna dentro del bosque, y fue ella quien me dijo por dónde tenía que ir, me explicó para qué necesitábamos el cerrojo y dónde encontrarlo —nos explicó Melissa.




  Pero ¿dónde estaba Luna? No entendía por qué le había dicho todo aquello si después no parecía dispuesta a ayudar.




  El bosque era un lugar complejo pero a la vez muy simple, porque todo tenía una explicación, aunque a nosotros se nos escapase porque nuestra información era escasa. Cada vez se me ocurrían más preguntas que formular, pero todas ellas desaparecieron cuando una voz familiar resonó en mi cabeza.




  «Harry…».




  —¿Quién habla? —pregunté en voz alta.




  Hunter ladró y Harry me miró confuso.




  —¿Qué?




  —Alguien ha dicho tu nombre —le respondí.




  —Nadie ha…




  —Son las ninfas de los árboles. Ignoradlas —interrumpió Melissa, y Harry la miró como si se hubiese vuelto loca—. He dicho que los árboles hablan, ¿no me creíais?




  Enfoqué los árboles con la linterna y vimos a unas chicas sentadas en las ramas. Tenían el pelo corto y rizado, el cuerpo cubierto por flores y su piel era de color verdoso, algo más claro que las ninfas del lago. Me sonrieron, y sus ojos, de un verde intenso, brillaron. A diferencia de ellas las del lago tenían los ojos azules en la superficie y negros bajo el agua.




  —Son bonitas pero extrañas —dijo Harry.




  —Mucho —susurré.




  Nos quedamos en silencio mirando cómo jugueteaban sentadas en las ramas, hasta que Melissa nos adelantó para acercarse al arco y nos despertó del trance.




  —Traed el cerrojo. Daos prisa.




  Nos acercamos con decisión. El lienzo era tal y como lo recordaba: aparecían tres personas y un búho que abarcaba el bosque entero. Ahora lo único que oíamos eran las risitas infantiles e ingenuas de las ninfas, como si hubiesen inundado el bosque. Greenwood era más mágico de lo que podría haber imaginado.




  —Uno de los dos tiene que abrirla. —Melissa nos miró, como si intentara asegurarse de que la habíamos entendido bien.




  Harry sacó la llave de la mochila y se acercó al arco seguido por Hunter, que no quería perderse nada de lo que estaba pasando.




  —Lee lo que pone —me ordenó Melissa.




  Tragué saliva y me acerqué más a la puerta.




  «El ojo del necio por alto todo lo pasa. Temerario viajero, adéntrate. El tiempo te aguarda».




  El bosque quedó en silencio. Durante unos segundos pensé que no ocurriría nada, hasta que los ojos del búho dibujado en el cuadro se abrieron y se iluminaron, y una extraña luz inundó el agujero del cerrojo. Al principio retrocedí, insegura, pero después me invadió una ola de alivio al saber que todo aquello que estaba ocurriendo era real, demasiado real como para que se tratase de un simple sueño.




  —¡Mete la llave, Harry! —exclamó Melissa.




  Harry insertó la llave en el cerrojo y la giró hacia la derecha. El búho del cuadro empezó a aletear mientras el lienzo chirriaba al abrirse. Harry se puso a mi lado y me aferré inmediatamente a su mano.




  —Quieto ahí, Hunter —le ordenó mientras lo sujetaba por el collar.




  Sin soltar su mano, me adelanté un poco y observé, quería saber qué había detrás del cuadro. La luz había desaparecido y lo que vi me decepcionó un poco, pues no había nada extraordinario, más bien parecía el mismo bosque en el que nos encontrábamos.




  —Aquí nos despedimos —dijo Melissa.




  —¿Cómo encontraremos el camino correcto? —pregunté.




  —El bosque es muy confuso, pero… —Buscó en el bolsillo trasero de su vestido y me tendió un papel bastante arrugado—. Quizá os sirva de algo. Lo he hecho yo misma.




  Era bastante parecido a los mapas y dibujos de La niebla de Greenwood. Estaba muy bien detallado y tenía la misma forma que los que había trazado Harry, incluso incluía el Puente Negro, la Cueva del Búho y el Árbol Blanco; había señales con cruces, y flechas que apuntaban a los tres ejes, formando una rueda con números.




  —Es mucho más de lo que tenemos —dijo Harry, y lo observó con los mismos ojos que yo.




  —Recordad que todo cambia de lugar. Vigilad bien dónde pisáis.




  —¿A qué te refieres con que cambia de lugar?




  —Ya lo verás —dijo de un modo misterioso. Melissa siempre hablaba con lenguaje encriptado—. Nos encontraremos en la cabaña de tejas negras.




  —¿Dónde? —Me extrañé al oír el lugar.




  —En la cabaña de tejas negras. ¡Id!




  Melissa nos empujó y el bosque al otro lado de la puerta nos engulló. Caímos sin parar, dando vueltas en el aire en medio de una oscuridad total. Alargué los brazos, estirándolos tanto como pude para encontrar la mano de Harry, y él hizo lo mismo, pero nuestros dedos solo llegaron a rozarse. Aterrizamos de golpe contra el suelo duro y frío.




  —¿No podría habernos avisado de esto? Voy a matarla —masculló Harry entre dientes.




  —Yo te ayudo —añadí; Melissa no me gustaba.




  Me incorporé rápidamente, me sacudí las manos cubiertas de lodo y restos de hojas húmedas y encendí la linterna tan rápido como pude para enfocar hacia los árboles. Sentía que alguien me miraba, como si estuviéramos en una caja de zapatos y un gigante nos observara desde fuera, pero no vi a nadie.




  —¿Dónde estamos? —susurré con desconfianza.




  —No lo sé —respondió en el mismo tono.




  Observamos nuestro alrededor esperando encontrar algo escalofriante. Aquel bosque no era como el que había visto en otras ocasiones; se suponía que estábamos en la otra cara, que era la parte mágica, pero todo resultaba más tétrico y fantasmagórico. Aquí no había luz, todo era oscuridad.


Capítulo 4


  Esme




  El bosque estaba totalmente a oscuras, pero no era eso lo que más me inquietaba, sino el silencio. Harry y yo nos dispusimos a buscar la cabaña, pero no sabíamos por dónde empezar. El mapa que nos había dado era algo confuso: había demasiados apuntes, colores y símbolos distintos, pero ninguna leyenda para entenderlo.




  —Creo que tendríamos que ir hacia la izquierda —dije todavía con mis ojos en el mapa.




  —¿Estás segura?




  —Creo que sí.




  —¿Lo crees o lo estás?




  —Pues…




  —No pareces muy convencida.




  Puse los ojos en blanco.




  —Vamos, Hunter —dije con determinación. Me desesperaba cuando se ponía de ese modo.




  Harry chasqueó la lengua y se puso también en marcha, aunque comprobaba el mapa cada treinta segundos. En las cortezas de los árboles había puertas marcadas con números, bastante distanciadas unas de otras, y parecían abandonadas. Miré hacia arriba y vi una chimenea que salía de un tronco, y en la rama más baja del árbol había ventanas.




  —Creo que no deberíamos acercarnos —dijo Harry.




  —¿Y si conducen a la cabaña que nos ha dicho Melissa?




  —¿Y si no?




  Quizá Harry tuviese razón y fuese mejor no tentar a la suerte. Seguimos nuestro camino en silencio. A pesar de que quería discutir con él todos mis pensamientos y mis dudas, no me sentía con ánimo para ello. No me apetecía hablar con nadie, y eso me preocupaba porque nunca antes me había ocurrido, mucho menos con Harry. Tenía la sensación de que el bosque había absorbido todas mis fuerzas. Aunque Harry tampoco fuese un chico muy hablador, ahora solo contestaba con monosílabos, e incluso parecía que le molestara el mero sonido de mi voz.




  Llevábamos horas caminando por el bosque y habíamos empezado a desesperarnos al ver que no llegábamos a ninguna parte, así que decidimos dormir un poco. Me apoyé en su hombro, y el lomo de Hunter rozándome la pierna. Al principio creí que me sería imposible dormir en esa situación —tenía demasiadas preocupaciones—, pero la serena respiración de Harry me llevó hasta el más profundo sueño.




  * * *




  Abrí los ojos con pesadez y torcí el cuello con una mueca. Me incorporé y me apoyé sobre el tronco para masajearme la parte dolorida, pero no sirvió de mucho. Estaba amaneciendo y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. No sentía las piernas y hacía mucho frío.




  —Recuérdame que no vuelva a dormir nunca más contra un árbol —dijo Harry, somnoliento, apartando una rama de debajo de su muslo.




  Le tendí la bolsa de galletas que había cogido de casa; debíamos racionarlas porque no sabíamos dónde ni cuándo encontraríamos más comida. Hunter se sentó al lado de Harry a la espera de su desayuno y le di unas cuantas galletas caninas que no le llenaron mucho.




  Me desilusioné al ver que todo seguía igual de apagado que el día anterior. En el fondo, había tenido la ilusión de que fuese algo temporal y que amaneciese con la misma luz que había visto a través del cerrojo, pero no fue así. Solo veía árboles, árboles y más árboles.




  Harry propuso un camino siguiendo unos números concretos en el mapa que Melissa nos había dado: el cinco, el doce, el ochenta y cuatro y el veintisiete.




  —Puede ser peligroso —dijo Harry con miedo.




  —Lo sé, pero hemos venido a arriesgarnos.




  Harry permaneció en silencio, porque sabía que teníamos que investigarlo, sabía que llevaba razón. Nos habíamos lanzado al peligro, conscientes de a qué nos exponíamos, o al menos eso pensábamos, así que aunque tuviéramos que ir con precaución, no podíamos acobardarnos ante cualquier cosa extraña que viésemos. Nos acercamos a la puerta número dos, la única que había en esa área del bosque. Estaba pintada de color rojo oscuro e intenté descubrir si había algo extraño, pero lo único que me llamó la atención fue que no tenía chimenea ni ventanas. Harry me tendió una rama gruesa y la agarré con fuerza, dispuesta a utilizarla si era necesario.




  Aguanté la respiración y abrí la puerta. Harry encendió la linterna para ver a través de la oscuridad. La sala era mucho más grande de lo que hubiese podido imaginar, pero solo la decoraban una pequeña mesa y unas sillas. Di un paso y me adentré, Harry iba detrás.




  —¿Qué es este lugar? —inquirió Harry.




  Como no encontramos nada interesante que nos pudiese ayudar en nuestra búsqueda, decidimos probar con la siguiente puerta y caminamos hasta la número noventa y seis. Esta tenía una ventana con cristales de colores y una chimenea pequeña. Volví a alzar el palo y abrí la puerta. Ahí dentro tampoco había nadie, aunque sí más objetos, y decidimos explorar.




  Había estanterías con utensilios de metal y madera que no había visto nunca, pero también otros que sí conocí, como una tetera o unas tazas de una porcelana exquisita que haría llorar a mi madre. Harry se arrodilló para sacar un plato de un armario, lo limpió con la manga del anorak y lo observó con atención.




  —Alguien vivió aquí hace muchos años —dijo, comentando lo que era obvio—. Fíjate en el diseño, no lo había visto nunca.




  La cerámica del plato era blanca, pero estaba decorada con cenefas florales de distintos colores. Reparé en un cuenco que había en una estantería musgosa, y lo cogí con mucho cuidado. Se parecía al plato que tenía Harry, pero la cenefa era de color dorado y representaba distintos animales. Lo dejé en la estantería y miré a Hunter, que estaba olisqueando la madera de unas escaleras de caracol que trepaban por el tronco.




  Me acerqué a un cuadro que colgaba de una de las paredes para mirarlo con atención. Aunque la pintura estaba algo deteriorada y el marco de madera comenzaba a pudrirse por la humedad, se veía claramente a un hombre y a una mujer jóvenes vestidos de una época lejana. Cogí un libro de una estantería que había cerca, pero estaba tan húmedo que las páginas se habían deshecho y la tinta se había esparcido por el papel.




  La poca luz que pasaba por los cristales de colores se reflejaba en los objetos y hacía que el bosque recuperara su magia. Pero la escena fue interrumpida por los ladridos de Hunter en dirección a las escaleras.




  —¿Qué pasa, Hunter? —le preguntó Harry, soltando un cucharón de madera.




  Harry recuperó el palo, lo alzó y comenzó a subir, mientras yo aguantaba a Hunter para que no le siguiera ni se lanzase a lo que fuese que sentía que nos estaba amenazando.




  —¿Qué hay? —pregunté llena de curiosidad.




  —Es un dormitorio.




  Solté a Hunter y los dos subimos. Harry iluminaba la estancia, que era muy oscura a pesar de tener ventanas y un agujero en la pared, y vimos que solo disponía de una cama, un armario y un tocador.




  —Ya podríamos haber dormido aquí —dijo Harry, enfocando la cama con la linterna y tocándose la nuca.




  Le sonreí y me dirigí al tocador. Estaba todo lleno de mejunjes, botellitas de cristal de diferentes colores y joyas. Cogí una cadena de oro y la pasé entre mis dedos. Estaba fría, muy fría, y sentí que casi podría partirla si hacía un poco de fuerza. Me sorprendió un pequeño destello anaranjado cuando fui a devolverla a su sitio y la observé mejor.




  Estaba cubierta por miles de diminutos cristales de diferentes colores. La acerqué a la luz que provenía de la ventana y la cadena relució con más fuerza. Me la llevé al cuello y me miré en el espejo. Era precioso. Por un segundo me transportó a otra época y me sentí alguien diferente.




  De repente vi que unos incrédulos ojos verdes me observaban a través del reflejo. Me sonrojé como nunca ante su mirada indiscreta y devolví la cadena al tocador con dedos torpes. Había sido un impulso tonto y los dos nos sentíamos incómodos ante la situación.




  —Voy a… a coger algunos de los cuencos que hay abajo. No tardes mucho.




  Asentí y él se dirigió hacia las escaleras, tirando de Hunter por el collar, pero este no dejaba de gruñir hacia el armario y se puso a ladrar cuando llegaron al piso principal. Una vez sola en la habitación decidí volver al tocador para seguir inspeccionando aquellos cosméticos. Levanté una botellita de color violeta para leer la inscripción, pero el corazón se me paró cuando oí un ruido que provenía del armario.




  Durante unos segundos eternos me quedé totalmente inmóvil, hasta que mi cuerpo reaccionó y decidí acercarme con cautela.




  —¿Hola? —susurré, tan flojo que apenas me oí a mí misma.




  Sentía el corazón golpearme el pecho y a cada paso contenía la respiración. Cuanto más me aproximaba al armario, más pequeña parecía la habitación, como si me atrapase. Alargué la mano, cogí el pomo y abrí la puerta. Vacío.




  Parpadeé perpleja, estaba segura de que había oído algo allí dentro.




  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Harry. Di un pequeño salto, la botellita de cristal se me escapó de las manos y se rompió en mil pedazos al impactar contra el suelo. No le había oído subir—. ¿Estás bien? No era mi intención asustarte.




  —Estoy bien —balbuceé y me aparté del líquido, que comenzaba a esparcirse por el suelo de madera.




  —¿Qué era eso? —preguntó señalando la botella hecha añicos a mis pies.




  —Creo que perfume. Lo he encontrado en el tocador.




  Harry asintió con un «mmmhhh» incómodo. Quizá estaba recordando cómo me había mirado cuando me había llevado el collar al cuello.




  —Será mejor que nos vayamos de aquí.




  Pero le detuve antes de que dejara la estancia.




  —He oído algo dentro del armario.




  La mirada de Harry pasaba alternativamente del armario a mis ojos.




  —Yo no veo nada —dijo sin darle más importancia—. Puede que el miedo haya hecho que oyeras algo.




  —He oído algo, Harry —repetí.




  —Y te creo —afirmó, y dio un paso hacia mí—, pero ahora no hay nada. Está vacío.




  Tragué saliva y miré de nuevo en el interior del armario. Tenía los músculos tan agarrotados que sería incapaz de moverme aunque apareciese aquello que nos estuviese amenazando.




  Suspiré en un intento de relajar el cuerpo.




  —Llevas razón, debe de haber sido eso.




  Esperaba una sonrisa cálida o un abrazo reconfortante que devolviera el latido de mi corazón a la normalidad, pero nunca llegó. Harry parecía incómodo, había adoptado una postura tensa y no volvió a mirarme a los ojos.




  —Venga, vámonos.




  Hunter nos estaba esperando fuera, aunque no parecía muy contento, y nos pusimos en marcha enseguida; deseé llegar pronto a la cabaña de tejas negras.




  Los árboles nos rodeaban como cazadores a sus presas. Intentaba tranquilizarme, pero no podía deshacerme de la extraña sensación que había sentido cuando Harry me había mirado a través del espejo. Era como si fuese la primera vez que me veía, como si algo se hubiese apoderado de sus ojos, y me frustraba no saber qué le había pasado.




  Tras cuatro horas caminando sin parar, los pies empezaron a dolerme y le pedí que nos detuviéramos unos minutos para descansar. Me senté en la base de un tronco y Harry aprovechó para darle agua a Hunter. La luz indicaba que debía de ser mediodía, aunque las nubes tapaban el sol y ensombrecían aún más el lugar. Me froté los brazos en un intento frustrado de entrar un poco en calor. La humedad del bosque calaba en lo más profundo.




  En ese momento pensé en mi hermano. No se lo había preguntado, pero quizá Melissa lo conocía y estaban en el mismo lugar, aunque ella no daba la impresión de ser la mejor compañía. Se me escapó una sonrisa al pensar lo rápido que Thomas la mandaría a freír espárragos. Esperaba que todos estuvieran juntos, que se hubieran encontrado en el bosque y que cuidaran los unos de los otros.




  —Creo que deberíamos continuar por allí —opinó Harry.




  —En marcha, entonces.




  A pesar de no sentirme muy animada, tenía que seguir, no había alternativa.




  Los minutos pasaban y se convertían en horas. No debía de faltar mucho para el anochecer y todo lo que veíamos a nuestro alrededor eran árboles y más árboles. Ninguno de los dos articulaba palabra, parecía que nuestro silencio ya se había convertido en algo habitual.




  Me asustaba el tembleque involuntario de mis rodillas, que no sabía si era por el cansancio o por algo que desconocía. Para entretener mi mente, me concentré en las huellas que dejaban las botas de Harry, hasta que el chasquido de una rama que no habíamos pisado nosotros me sobresaltó.




  —¡Esme, no te pares! —me dijo Harry, gesticulando para que me apresurara.




  Miré por todas partes, pero no vi nada sospechoso. Pensé que podría haber sido cualquier cosa, incluso un animal, aunque de momento no nos había cruzado con ninguno, a excepción de Hunter, por supuesto. Harry me esperaba mirando el mapa, y aceleré el paso para reemprender el camino.




  —¿Te has fijado en si ya hemos pasado la puerta veintisiete? Según el mapa, deberíamos haberla dejado atrás.




  —Pues… no.




  —¿Que no la hemos pasado o que no te has fijado?




  —Que no me he fijado.




  Refunfuñó y guardó el mapa en el bolsillo de su abrigo.




  —Me niego a pensar que nos hemos perdido. Ya estamos aquí dentro, ¡todo debería ir como la seda!




  Los dos estábamos cansados y de mal humor, pero continuamos nuestra búsqueda. No habíamos avanzado demasiado cuando noté de nuevo unos ojos taladrándome la espalda. Me di la vuelta rápidamente y vi algo moverse entre los árboles. Aunque se encontraba lejos y medio oculta entre la espesa vegetación y la poca luz, estaba segura de que era una sombra humana. Nos estaban siguiendo y Harry también se había dado cuenta.




  —Hay alguien ahí.




  Fuese quien fuese, debía de haber sido el causante de lo que había oído en el dormitorio. Hunter comenzó a gruñir y Harry lo hizo callar poniéndole la mano en el hocico. Nos agachamos y nos escondimos tras un arbusto espeso.




  —¿Qué hacemos? No sabemos quién es —susurré en un intento de frenar el pánico que poco a poco avanzaba por mis venas.




  Sentí la humedad del suelo traspasar las suelas de mis botas, escalar por los huesos y expandirse por todo el cuerpo. Luché para no comenzar a temblar. Harry señaló la silueta a Hunter, y este empezó a trotar, pero pronto se agachó tras un tronco, acechando. Después, Harry me tomó de la mano y nos movimos lo más silenciosamente posible. El hombre caminaba de espaldas a nosotros, miraba hacia ambos lados y continuaba caminando. No parecía peligroso, pues no llevaba ningún objeto que pudiera usar como arma, pero me inquietaba pensar que llevaba rato siguiéndonos. La respiración de Harry era tan acelerada como la mía, pero a pesar de estar nervioso, intentaba elaborar un plan.




  —Cuando Hunter ataque, lo interrogaremos.




  Cogí una roca, como arma en caso de que la necesitáramos. Nos deslizamos entre los árboles para seguir el paso de Hunter, y nos escondimos tras un tronco en medio del camino. El hombre se detuvo al oír los gruñidos de Hunter y fue en ese momento cuando el perro aprovechó para abalanzarse sobre él. El hombre no se esperaba el ataque. Hunter cayó sobre él y lo mantuvo preso entre sus patas, mientras nosotros salíamos de nuestro escondite.




  —¿Por qué nos estabas siguiendo? —preguntó Harry con voz clara y fuerte.




  Unos atemorizados ojos verdes miraban alternativamente a Hunter y a nosotros. Intentó alzar las manos en señal de rendición, pero Hunter volvió a gruñir, le enseñaba los dientes ante cualquier movimiento sospechoso.




  —Yo no… —masculló antes de que Hunter gruñera más fuerte.




  —Hunter, basta —le ordenó Harry, y el perro se apartó.




  El hombre se sentó y respiró con dificultad. Harry alzó el palo y apuntó con él al pecho del señor, mientras yo alzaba la piedra para mostrarle que también iba armada y que no dudaría en lanzársela a la cabeza si se le ocurría hacernos daño. El hombre nos volvió a mirar, pero su expresión había cambiado por completo y vi un destello extraño en sus ojos verdes.




  —Nos estabas siguiendo —declaró Harry manteniendo el brazo en alto—. ¿Quién eres?




  El hombre alzó la mano en son de paz y agachó la cabeza. Su cabello sucio y mal cortado y una barba canosa mal afeitada indicaban que llevaba mucho tiempo atrapado en el bosque.




  —Suelta el palo…




  —No lo haré hasta que nos digas por qué nos seguías. —Harry se mantuvo firme.




  La expresión del hombre era bondadosa, pero había aprendido a no confiar en nada ni nadie. Mucho menos en el bosque.




  —No quiero haceros daño, Harry.




  Nos quedamos sin habla cuando dijo su nombre. Harry aguantó la respiración y prácticamente oí cómo caía el nudo en su garganta cuando tragó. En ese momento, mis pensamientos se dispararon. Podía ser que ese hombre realmente conociese a Harry, pero nos había estado siguiendo, así que era probable que me hubiese oído decir su nombre. Quería huir, teníamos que alejarnos de él, pero si estaba en el bosque probablemente conocería a Thomas, y quizás a Minerva. O a mi propio padre. No debía olvidar que mi padre podría estar allí dentro también.




  —¿De qué me conoces? —La voz de mi amigo se mantuvo firme.




  —Eres Harry Sendler, ¿verdad?




  Harry pareció reprimir un tembleque. El señor de ojos verdes se puso en pie, con las manos en alto, bajo nuestra atenta mirada.




  —¿De qué me conoces? —repitió, respondiendo así a su pregunta.




  El hombre sonrió, y me desconcertó su mirada llena de felicidad, tan contraria a la que podría tener alguien atrapado en el bosque.




  —Harry, soy yo. Soy papá.




  Pasaron unos segundos de absoluto silencio, pero Harry no soltó el palo ni dejó de apuntarlo por precaución. Miré con más detenimiento al hombre que teníamos delante e intenté imaginármelo sin esas greñas sucias y sin aquella barba mal afeitada. Sus ojos eran exactamente iguales a los de Harry y la forma de la cara era la que había visto en las fotografías del salón de su casa.




  —¿De verdad eres tú? —preguntó Harry con un hilo de voz.




  William asintió. Harry dejó caer el palo al suelo y se acercó a él para fundirse en un cálido abrazo. Era la primera vez que le veía mostrar alguna emoción positiva desde que habíamos entrado en el bosque.




  —Por fin te he encontrado.


Capítulo 5


  R




  Harry suspiró. Le daba jaqueca solo de pensar en el montón de deberes que tenía para la semana siguiente, y de intentar entender por qué Melissa había decidido entrar en el bosque sin él.




  Los dos se habían pasado el verano ideando un plan, escribiendo los puntos que deberían seguir, orgullosos de que por fin alguien fuese a mover un dedo por los desaparecidos en el bosque.




  «La mataré. Después la reviviré para que me diga por qué se fue sin mí, y la volveré a matar. Sí, eso haré», pensó.




  Dejó caer la cabeza sobre el escritorio. Se sentía completamente solo, y ahora que Melissa había desaparecido, él era el único que podía seguir con la investigación, ayudado por el viejo Rick, el abuelo de Esme, que vivía en una casa blanca en medio del bosque. A veces creía que estaba loco, porque se quedaba mirando a los árboles a través de la ventana. Harry sabía que Melissa nunca le hubiera permitido pedirle ayuda. Nunca.




  Por muy enfadado que estuviese con ella, sabía que tenía que encontrarla. Y a su padre también.




  A Harry le gustaba observar las fotografías que tenía en el recibidor y salón, y se recreaba en ellas siempre que podía. Se motivaba observando a la nieta de Rick e imaginando cuánto había cambiado desde que no la veía.




  Harry sacudió la cabeza, tenía que dejar de pensar en ella y centrarse en descubrir más cosas sobre el bosque. Esme no iba a ayudarle a hacerlo.




  «Cosas en las que pensar», escribió en una hoja de papel, y después lo subrayó en rojo. Estuvo concentrado en ello hasta que oyó a Hunter entrar en la habitación y estirarse en la cama.




  —Si mamá te ve, te va a matar y, en consecuencia, a mí también. —Harry rio y se quitó las gafas—. Ya sabes que yo no pongo las normas, campeón —dijo, y añadió en un susurro cuando Hunter agachó la cabeza—: pero puedes quedarte.




  Harry le rascó detrás de las orejas y Hunter comenzó a respirar aparatosamente con la lengua fuera. Llevaban dos años juntos y se había convertido en su mejor amigo, pero ahora le recordaba a la persona en quien se había prohibido pensar.




  Harry acababa de levantarse, dispuesto a escribir en el papel, cuando su madre lo llamó.




  —¡Harry, ven a la cocina!




  Gruñó.




  «¿No puede venir ella?», pensó algo fastidiado, pero bajó seguido por Hunter.




  —Harry, cariño, tengo que ir a un recado en Portland. Vas a tener que encargarte de la librería tú solo esta tarde —le dijo Jane antes de dar un último sorbo al café.




  —¿Esta tarde?




  No le apetecía nada ir a la tienda, solo quería seguir trabajando en el misterio del bosque, y no podía hacerlo allí por riesgo a que alguien le viera. No quería que nadie lo supiera. Además, le aburría mucho pasar tiempo en la librería.




  —Solo necesito que estés de cinco a siete. Tengo que ir a resolver papeleo de Helena para la universidad.




  Harry suspiró con resignación.




  —Está bien —aceptó, y miró el reloj. Aún tenía una hora.




  —A propósito, esta tarde tendremos nuevos vecinos, así que después de ir a Portland me pasaré a saludar. ¿Recuerdas aquella amiga que una vez vino a Greenwoood? Se muda con sus hijos justo a la casa de la señora Robson.




  No conocía a la amiga de su madre, pero sí que la había oído hablar de ella.




  —¿La amiga a la que has estado ayudando? ¿La de Carolina?




  —Sí, la misma —le contestó, y se dirigió hacia la puerta de entrada—. ¿Sabes que tiene una hija de tu edad? Dos hijos, un chico y una chica. Podrías ir y presentarte.




  —Mamá…




  —De acuerdo, de acuerdo —protestó Jane, sonriendo ante la incomodidad de su hijo—. Yo me voy ya. Te quiero. ¡Adiós, Hunter!




  Harry subió de nuevo a su habitación para sumergirse en uno de los libros favoritos de su padre, aunque no era el mismo ejemplar. Se preguntó qué habría pasado con el que tenía el dibujo del búho en la portada.




  Cogió la copia que había comprado en Portland, y se dirigió al alféizar de la ventana para intentar sacar algo de aquellas crípticas palabras. Sabía que allí había mucho escondido y se frustraba cuando no veía más allá de letras impresas sobre el papel.




  Harry escuchó el motor de un coche llegar a la calle. Un chico, una chica y una señora con un sombrero de paja bajaron de su interior. Él los miró sin mucho interés mientras descargaban cajas y bolsas del maletero.




  —¡Esmeralda, baja ahora mismo! —gritó la mujer, y Harry sintió que su sangre se congelaba poco a poco.




  Esme era el nombre de la chica cuyos ojos llevaban cinco años cazándolo en sueños.




  Apretó con fuerza el libro entre sus manos y sintió que le faltaba aire.




  «¿De verdad es ella?», se preguntó, sin poder creer lo que acababa de oír. No se atrevía a mirarla para no llevarse la desilusión de que no fuese así. Quizá era otra Esme, pero ¿cuántas había en el mundo?




  Quizá debería bajar y presentarse, tal y como le había dicho su madre. Si Esme iba a vivir justo delante de su casa, iban a encontrarse en algún momento, pero la simple idea de ir y quedarse de nuevo sin respiración le hizo descartar la idea.




  —Mamá, esto no es Charleston. Aquí el sol brilla por su ausencia —dijo Esme.




  —No hay que olvidar los orígenes, Esmeralda.




  Esmeralda.




  —Te queda bien, mamá —añadió el chico.




  —Gracias, hijo.




  No siguió escuchando por miedo a que lo descubriesen, así que intentó centrarse en el libro. Pero ahora, esas páginas que a menudo le atrapaban apenas le parecían interesantes, pues solo podía pensar en que la chica que lo volvía loco se acaba de mudar enfrente de su casa.




  Miró nervioso la pantalla de su teléfono y prácticamente se cayó del alféizar al ver la hora que era.




  Se calzó los zapatos en un abrir y cerrar de ojos y pensó en algún plan para hablar con Esme sin hacer el ridículo.




  * * *




  Solo le quedaban dos horas en la librería, pero el tiempo pasaba lentamente. Incluso pensó en coger algún libro de la estantería para leerlo, pero a su madre no le gustaba que lo hiciera; además, tenía un radar especial para saber si alguien había abierto y manoseado un libro.




  Justo cuando se disponía a abrir las cajas en la trastienda para ordenar los libros que habían llegado el día anterior y así ahorrarle a su madre un dolor de espalda, alguien entró.




  —¿Hola? —preguntó una voz femenina.




  Se levantó con desgana y deseó que se tratase de algo rápido, le desesperaba la indecisión de algunos clientes para elegir un libro. Cuando Harry vio a Esme mirando la imagen de Melissa con curiosidad, su rostro palideció. No estaba preparado para ese encuentro.




  Esme no iba a involucrarse en el misterio del bosque. Esme iba a estar a salvo.




  —¿Qué estás mirando?




  Rezó para que su voz no hubiese sonado frágil. En realidad intentaba ser desagradable con ella, porque en su interior estaba asustado y nervioso y no sabía muy bien lo que hacía.




  El corazón se le encogió al ver el shock en la mirada de Esme, cuyos ojos como zafiros se clavaron en él, y no de la manera que él hubiese deseado.




  —Nada…




  Esa fue la primera palabra que le dirigió: «Nada».




  Harry se mostró desagradable todo el rato que estuvieron hablando, y le invadió un fuerte sentimiento de culpabilidad. Esme parecía tan inocente, tan bonita en su recuerdo, que solo tenía ganas de estrecharla entre sus brazos y disculparse repetidamente al ver su confusión. Pero Harry y Esme estaban destinados a encontrarse.


Capítulo 6


  Esme




  Harry no se despegaba de su padre e incluso su actitud era diferente: ahora sonreía y parecía contento. Sabía lo mucho que había estado esperando ese momento y me alegraba enormemente por él. Me enternecía ver la ilusión en los ojos de ambos.




  Me moría de ganas por preguntarle si conocía a alguien llamado Thomas, o Minerva, o a mi padre Charlie, pero no quise estropearle ese momento a Harry.




  —No quería asustaros —se disculpó William con una sonrisa—. Cuando me encuentro con alguien nuevo en el bosque, siempre intento ayudar. No es bueno quedarse solo por aquí, no es seguro.




  —¿Por qué dices eso? —preguntó Harry.




  William se paró y su mirada no me dejó indiferente, sus ojos escondían más de lo que parecía a simple vista.




  —Porque te conviertes en tu peor enemigo.




  Harry y yo intercambiamos una mirada llena de inquietud, mientras William continuaba hablando sobre el bosque. Nos dijo que había más cabañas aparte de la suya, y que vivían en una pequeña comunidad en un claro rodeado por árboles.




  —Gracias a los restos vegetales, hemos conseguido plantar algunos alimentos. Vivimos a base de raíces y plantas.




  —¿De dónde sacáis el agua?




  —Cada dos días vamos al lago y la hervimos.




  Asentimos y, finalmente, Harry hizo la pregunta que quemaba en la punta de mi lengua.




  —¿Quién más hay contigo?




  Aguanté la respiración a la espera de una respuesta.




  —Vamos a ver… —William hizo una pausa—. Erik, Jason, Cindy, Robert, Jessica, Claire… Pero ellos viven en otras cabañas. Yo comparto la mía con tu amiga Minerva y un chico joven de dieciséis años, Thomas.




  Mi corazón dio un vuelco al oír el nombre de mi hermano.




  —¿Está seguro de que con usted hay un chico llamado Thomas? —Hablé por primera vez desde que le habíamos encontrado—. Es alto, rubio, ojos marrones…




  William me miró sonriendo.




  —Estoy seguro —dijo, y asintió para reforzarlo—. ¿Le conoces?




  —Es mi hermano —contesté con la voz temblorosa.




  Su rostro pareció entristecerse, y añadió con una media sonrisa para disimularlo:




  —Así que tú eres la hermana insoportable de la que tanto he oído hablar.




  Por primera vez en el bosque, reí con franqueza. Se me llenaron los ojos de lágrimas y Harry me estrechó en un abrazo.




  —Estaba algo perdido cuando lo encontré. Él es uno de los que se dejó ayudar.




  Suspiré y sentí que me había quitado un gran peso de encima. Mi hermano estaba vivo y a salvo.




  —¿Y Minerva? —quise saber con desesperación—. ¿Está bien?




  Minerva había sido la primera persona que me había regalado una sonrisa en Greenwood, además de una verdadera amiga; no quería perderla en la oscuridad de los árboles. Teníamos que salir todos de allí como fuese.




  —Minerva está bien —me aseguró, y respiré con alivio.




  —¿Y Melissa? —preguntó Harry.




  —Melissa va a su aire —respondió William en una risotada irónica. No me extrañaba en absoluto.




  Ahora que sabíamos a quién nos encontraríamos, estábamos ansiosos por llegar, y a los pocos minutos divisamos la cabaña que nos había descrito Melissa, rodeada por dos más del mismo tamaño. Se encontraban en medio de un claro sombrío, que probablemente en un bosque normal habría estado bañado por luz. Alrededor de la casa había un pequeño huerto con plantas que desconocía y, justo detrás de ella, se alzaba una imponente montaña que nunca encontraba su fin; su cima se perdía entre las nubes y la niebla.




  —¿Es aquí donde habéis estado viviendo? —le preguntó Harry a su padre, quien asintió—. ¿Las has construido tú?




  —Las hemos construido entre todos.




  Busqué desesperadamente algún rostro familiar, sin éxito. Había tres mujeres y tres hombres, pero no veía ni a Minerva ni a Thomas.




  —¿William? —dijo una mujer de mediana edad.




  —Traigo compañía —anunció.




  —Oh, novatos, qué maravilla —dijo un chico de cabello negro que parecía el más joven del grupo—. ¡Eh, Cindy, ha llegado gente nueva!




  William torció la boca y entrecerró los ojos. Cindy llegó al lado del chico y nos miró con tristeza, quizá suponiendo que nos habíamos perdido. Nos abrimos paso entre las altas hierbas del campamento y lo vi todo mejor: había tres cabañas y, más allá, junto al bosque, un círculo hecho a base de piedras y cenizas que parecían estar todavía vivas.




  Los ojos de aquellos extraños nos observaban con atención. Una pareja mayor salió de una de las cabañas y se acercaron a la mujer de mediana edad. El chico que nos había clasificado como «novatos» parecía estar animado y pasó el brazo por los hombros de Cindy, una joven de cabello rizado y rojizo.




  William hizo las presentaciones. La pareja se llamaba Robert y Jessica, y la mujer, Claire.




  —Os presento a Harry y Esme. Harry es mi hijo.




  Todos abrieron mucho los ojos cuando escucharon la noticia, pero la sorpresa enseguida dejó paso a la tristeza. Harry se mostraba incómodo y parecía no poder quedarse quieto; cambiaba el peso de pie y se frotaba las manos impacientemente mientras buscaba a Thomas y Minerva, aunque a mí solo me importaba encontrar a mi hermano.




  William nos llamó y ambos despertamos de nuestros pensamientos.




  —Jessica tiene un problema en su cabaña, voy a mirar qué pasa y vuelvo con vosotros. Tardaré dos segundos.




  Cuando William acompañó a la mujer mayor, nos dimos cuenta de que el resto del grupo también había vuelto a sus quehaceres. No parecían muy sociables.




  Harry y yo nos quedamos solos. A pesar de estar en el sitio donde Melissa nos había enviado y con el padre de Harry, había algo que no me acababa de gustar. Miré a mi alrededor a los árboles y me estremecí. Seguía pensando en la luz que había visto en el agujero del cerrojo, y me pregunté por enésima vez por qué el bosque no brillaba.




  Moví los pies con incomodidad y advertí que Harry clavaba la mirada en mí, pero sus ojos no parecían los de siempre, era como si una extraña neblina se hubiese adueñado de ellos y no fuese él quien me mirara. Le iba a preguntar si se encontraba bien, cuando me preguntó:




  —¿Dónde están Thomas y Minerva?




  Él también se había dado cuenta, y el miedo se apoderó de mí. No podía evitar pensar que quizá todo aquello era una trampa, que William no era en realidad el padre de Harry sino alguien que le había robado la identidad. Y era extraño que ella no estuviera aquí. Me estaba volviendo paranoica. Solo deseaba encontrarlos a todos y salir. De repente, una voz cortó en seco mis pensamientos.




  —¡William! Creo que con estos tendremos más que suficiente para los próximos días.




  «¿Thomas?».




  Provenía del bosque, detrás de la casa que quedaba a nuestra izquierda.




  Me di la vuelta y vi a mi hermano aparecer de entre los árboles. Él alzó la mirada y su expresión cambió al verme, dejó caer los troncos que llevaba en las manos y echamos a correr. Me sentí tan feliz al sentir la calidez del cuerpo de mi hermano contra el mío que no pude reprimir las lágrimas y deseé que ese momento no terminara nunca.




  —Creía que no volvería a verte —susurró contra mi cuello.




  Sonreí al apartarme de él y lo observé: estaba algo más delgado de lo que recordaba, pero no había perdido aquella chispa traviesa que siempre había visto en sus ojos, y vestía una ropa diferente a la de la noche que desapareció. Solo habían pasado unas pocas semanas, pero su ausencia había sido terrible.




  —Es bueno volver a verte, Thomas —dijo Harry cuando llegó a nuestro lado, y se abrazaron—. Esme ha estado muy preocupada por ti. Todos lo estábamos.




  William y Jessica se acercaban a nosotros, y nos giramos hacia ellos.




  —Ah, Thomas, ya pensábamos que tendríamos que ir a buscarte a ti también —dijo Jessica.




  —He aprendido la lección —respondió Thomas con algo de humor, y me pasó el brazo por los hombros—. He intentado volver a Greenwood un millón de veces, pero es imposible salir de aquí. ¿Cómo habéis llegado?




  —Melissa ha venido a buscarnos —contestó Harry.




  La cara de ilusión de Thomas desapareció con la respuesta. Estaba a punto de preguntarle qué era lo que le sorprendía tanto cuando la silueta de una chica en la puerta de la casa de madera robó toda mi atención, y me sentí de nuevo inmensamente feliz al ver quién era.




  —¡Minerva!




  Corrí hacia ella hasta estrecharla en un fuerte abrazo. Quería decirle tantas cosas y estaba tan contenta de ver que se encontraba bien que ni siquiera sabía por dónde empezar. Harry también se acercó e hizo ademán de hablar, pero se quedó en silencio al ver que la expresión de Minerva no era la misma de siempre: sus ojos estaban apagados; su piel, más pálida de lo normal, y la alegría que siempre la había caracterizado había desaparecido para dar paso a una estampa triste y sombría.




  Minerva intentó decir algo, pero no salió ningún sonido de su boca. Entonces recordé las últimas palabras de Luna: «Llegará un momento en que perderá la voz».




  Harry la abrazó y Minerva se deshizo en lágrimas. William nos observaba con tristeza y Thomas miraba al suelo, como si no supiera qué decir o hacer. No podía entender qué le había hecho perder la voz; si estaba en el bosque, se suponía que ya le habían abierto la puerta.




  Por fin, William se acercó a nosotros.




  —Vayamos dentro y os explicaré un poco de qué va todo esto.




  * * *




  La poca luz que entraba por las ventanas ensombrecía aún más la sala, como en un cuento de terror. En un lado había una mesa de madera medio carcomida por las termitas y tres sillas algo destartaladas. En el lado opuesto había una chimenea con ascuas que aún refulgían. Parecía que había una habitación más, pero la poca luz no me permitía distinguir una puerta de una pared.




  Hunter se echó al lado de Minerva, y Thomas, que no se despegaba de mí, se sentó a mi lado. Harry se quedó mirando el fuego, pero sus ojos parecían de nuevo empañados, como si un velo se hubiera interpuesto entre lo que veía y lo que su mente recibía. Le puse una mano sobre el hombro para despertarlo de su ensoñación y me miró, asustado. Pero antes de que apartase sus ojos de mí, vi un destello en su iris, parecido al que había visto a través del cerrojo. Sin embargo, con todas las cosas que estaban pasando y su extraña reacción ante mi acercamiento, ya no sabía si me lo había imaginado.




  —Estoy bien —refunfuñó antes de que pudiera decirle algo.




  Miré a los demás para saber si alguien se había dado cuenta, pero estaban demasiado concentrados en lo que William preparaba.




  —¿Qué es lo que sabes, papá? ¿Lo has hecho tú? —preguntó Harry cuando William desplegó un mapa muy parecido al que nos había dado Melissa.




  William tendió más pergaminos encima de la mesa, muchos con palabras, números y símbolos que me resultaban muy familiares.




  —Sabía lo que iba a ocurrir cuando me adentrara en el bosque —comenzó a contar William—. Me llevé papel y lápices de casa, y dibujé esto con la ayuda de Robert y Claire. No estoy seguro de si el bosque es exactamente así, pero suponemos que se aproxima bastante.




  Observé el mapa; era una maravilla. Era increíblemente detallado y los lugares estaban distinguidos por colores. Harry paseó los ojos por el papel y señaló algo.




  —Hemos estado en este árbol, el número noventa y seis. ¿Qué es ese lugar, exactamente? Parece que alguien vivió allí.




  —Son casas élficas —le contestó.




  —¿Casas élficas? —pregunté.




  —Eran los antiguos habitantes del bosque. Estas viviendas son muy útiles cuando necesitas ollas o ropa para coser mantas. La mayoría de lo que hay aquí lo hemos sacado de ellas. Jessica encontró unas agujas y gracias a eso podemos cambiarnos de ropa.




  Eso explicaba el jersey de Thomas.




  Los elfos habían habitado el bosque hacía muchos años, así que lo que decían los cuentos era verdad. Me sentí orgullosa por haber creído en esa posibilidad desde el primer momento y miré a Harry, pero estaba ensimismado en el mapa.




  —¿Qué significa esto, papá?




  Harry señaló un dibujo que parecía una torre y que estaba en un lugar destacado, como si fuese una isla en medio de un mar de árboles.




  —Es algo que no está en el otro bosque. Resulta curioso, aquí sí encontramos el Puente Negro o el Árbol Blanco, pero no este castillo.




  —¿Qué hay en ese castillo? —pregunté, aunque no estaba muy convencida de querer saber la respuesta, pues la voz de Melissa resonaba en mi cabeza, diciéndome lo mucho que me parecía a la princesa.




  William me perforó con la mirada, como si viera más allá de mi cuerpo, pero acabó apartando los ojos, suspiró y se pasó la mano por la cara.




  —Solo yo he estado allí. —Hizo una pausa y volvió a suspirar—. La princesa está viva, está en esa torre. Respira, pero está dormida, como si la hubiesen hechizado.




  Me quedé helada y Harry me miró durante un segundo antes de apartar los ojos y fruncir el ceño. Mis dedos intentaron encontrar los suyos, necesitaba aferrarme a algo seguro y conocido, pero las rechazó. Me quedé perpleja y me sentí vulnerable; siempre se había mostrado cariñoso, me había hecho sentir que yo era un punto de soporte para él en esto, igual que él lo era para mí. No entendía qué le pasaba.




  —William, ¿crees que puede ser esa la razón por la que el bosque está encantado? —Preguntó Thomas rompiendo el silencio.




  —Existe la posibilidad.




  Había algo que no encajaba en ese rompecabezas. Estaba segura de que William decía la verdad, pues, aunque tuviera mis dudas sobre él, de momento no nos había dado ningún motivo para creer que nos quería engañar, pero Melissa había dicho que la propia princesa la había llamado para entrar en el bosque cuando desapareció meses atrás.




  —¿Creéis que la princesa estaba esperando a que llegásemos? —pregunté después de unos segundos de silencio.




  Deseé que no se notara que estaba aterrada.




  —Tengo mis sospechas, sí —respondió William.




  —Pero esto no tiene sentido. Melissa no dijo nada de que estuviese dormida —intervino Harry, dando voz a mi pensamiento—. Lo dijo cuando vino a buscarnos al pueblo.




  William frunció el ceño y juntó las manos en medio del mapa.




  —La he visto con mis propios ojos. Está dormida.




  —Melissa no aparece mucho por aquí, ella suele estar en su mundo, pero nunca nos ha dicho nada de eso ni de vosotros —dijo Thomas en un hilo de voz, como si temiera hablar.




  Sabía que Melissa no era la persona más agradable del mundo, pero nos había llevado allí, y ese era el propósito desde el principio, así que no tenía por qué mentirnos.




  * * *




  Me senté al lado de Harry mientras los demás empezaban a preparar la cena. Estaba absorto y parecía abatido, y apoyé la cabeza sobre su hombro. Quería que supiera que estaba allí para lo que necesitara, quería que supiese que estaba a su lado, pero sus palabras me paralizaron:




  —No siento nada de nada —dijo con una voz más grave de lo normal.




  Alcé la cabeza de su hombro y lo miré de perfil.




  —¿A qué te refieres?




  —Creía que encontrarlos llenaría un vacío en mí, pero… —Hizo una pausa y volvió la vista al frente—. Siento indiferencia, y eso me duele, aunque no lo siento. ¿Tiene sentido lo que estoy diciendo?




  Me froté las manos y respiré profundamente.




  —No lo sé, Harry —respondí con total honestidad, y busqué su mano para que supiera que no estaba solo. Esta vez no la apartó—. ¿Esperabas algo distinto?




  —Ni siquiera sé lo que esperaba. Me siento vacío, como si no fuese yo mismo. No sé lo que me pasa.




  Me quedé en silencio. Harry había estado extraño desde que habíamos entrado en el bosque, y me preocupaba que él mismo se hubiese dado cuenta. La leyenda cuenta que puedes llegar a enloquecer entre los árboles, pero ninguno de nosotros parecía haber perdido la cabeza aún. Tampoco quería parecer narcisista ni vanidosa, pero se suponía que nosotros éramos quienes acabaríamos con el hechizo del bosque. Nunca nos había afectado, pero parecía que ahora, justo cuando habíamos conseguido llegar allí, algo nos estaba pasando.




  —Todo saldrá bien —susurré y me acurruqué junto a él.




  Harry asintió, pero ninguno de los dos dijo nada más. No sabía qué decirle para animarle, aunque entendía lo que sentía. Antes de mudarnos fuera de Charleston, era como un títere que solo reaccionaba a base de estímulos, pero cuando llegué a Greenwood, sentí que mi mente y mi cuerpo conectaban y que comenzaba a recobrar vida.




  Vi de reojo que Harry abría la boca, pero la cerró rápidamente. Me incorporé y le alenté a que dijera lo que estaba pensando.




  —No quiero molestarte con mis cosas. Es absurdo, de todos modos.




  —Quiero ayudarte. Dime cómo puedo hacerlo.




  Me apretó la mano, como para coger fuerzas.




  —Es como si alguien intentara ser yo. Como si literalmente intentara apartar mis pensamientos y sustituirlos por los suyos. Me duele la cabeza, Esme. Ni siquiera tengo hambre.




  —Quizá sería mejor que durmieras. Está anocheciendo ya, mañana será otro día.




  Harry asintió y nos pusimos de pie. Le dije a William que Harry no se encontraba bien y que debía descansar.




  —¿Necesitas algo, hijo? Robert te preparará una infusión para el dolor de cabeza, verás que bien te sienta.




  Minerva se acercó a nosotros, preocupada.




  —No es nada —repuso Harry para tranquilizarla—. Solo estoy un poco cansado. Se me pasará.




  El fuego ardía con fuerza y las llamas reflejaban su rostro, más pálido de lo normal. William le dijo que podía tumbarse en una de las tres camas que había en la segunda habitación.




  —Estoy bien, papá. Puedo dormir en el suelo, no te preocupes por mí —le dijo, cansado.




  —Vas a dormir en la cama, Harry, y no hay más que discutir.




  Harry se estiró y cerró los ojos, mientras William seguía en el cuarto, y lo observaba con preocupación.




  —Descansa, hijo. Buenas noches —le susurró.




  Harry no le respondió.




  Me senté en el colchón junto a él. Tenía la piel empapada de sudor y sus ojos iban de lado a lado con incertidumbre, sin un punto fijo. Le acerqué una manta cosida a base de retales y lo tapé hasta el pecho. Hunter subió a la cama y apoyó la cabeza sobre su estómago.




  —¿Tienes frío? —le pregunté.




  —Ve a cenar. Yo estoy bien.




  —Mmm… —Tarareé en negación, con una sonrisa mientras le acariciaba el cabello—. Voy a quedarme hasta que te duermas. No voy a moverme de aquí.




  —Todo esto me hace sentir como si estuviera enfermo. Solo estoy cansado.




  Me senté en el suelo y le acaricié el pelo durante un rato, pues parecía que era lo único que le relajaba. Él había estado a mi lado cuando le había necesitado, y yo ahora iba a hacer lo mismo. Encontré su mano y entrelacé nuestros dedos. Harry ladeó la cabeza y nos miramos a los ojos; había algo extraño en ellos, algo que nunca había visto, ni si siquiera cuando el bosque brillaba como en los cuentos.




  * * *




  Cindy repartió los cuencos con sopa, hecha a partir de las plantas que Robert había encontrado en el bosque. Yo me senté entre Thomas y Erik.




  —Es bastante sosa, pero me he acostumbrado a ello —dijo mi hermano al ver la mueca que hice cuando la probé, aunque prefería comer eso antes que nada. Me rugían las tripas.




  —¿Cómo está el chico? —preguntó Erik.




  —Está durmiendo —respondí.




  Aunque tenía muchas ganas de charlar con Minerva y con mi hermano, me sentía muy cansada, y todos nos sumimos en un profundo silencio, a excepción de Cindy y Claire, que eran las únicas que conversaban. Sentía los músculos engarrotados, y no pude evitar bostezar. William se dio cuenta y empezó a recoger los cuencos.




  —Estáis agotados, id a dormir. —Nos sonrió—. Os despertaré cuando salga el sol. Mañana nos espera un día muy largo.




  Thomas cogió un saco cuando entramos en la habitación en la que estaba durmiendo Harry y se fue hacia la puerta.




  —¿A dónde vas? —le pregunté. Le quería cerca de mí.




  —William y yo dormiremos en el salón, aquí somos demasiados. —Se encogió de hombros y yo asentí—. Buenas noches, Esme.




  —Buenas noches.




  Pero un impulso me empujó a abrazarlo de nuevo antes de que se marchase a la otra habitación. Inspiré con fuerza y apreté su ropa entre mis dedos. Tenía ganas de llorar. Toda la tensión y las emociones del día comenzaban a brotar.




  —Yo no hubiese venido a por ti —susurró y me aparté de él para mirarlo a los ojos.




  —Sí lo hubieses hecho. Me extrañas más de lo que crees —sonreí y él agachó la mirada con una sonrisa triste.




  —No, no lo hubiese hecho —reafirmó. Me quedé en silencio durante unos segundos, no sabía qué decirle—. Buenas noches.




  Thomas parecía diferente del chico alegre y despreocupado que recordaba, ahora estaba cabizbajo y tenía la mirada taciturna. Parecía que el bosque ensombrecía a todo aquel que lo pisara.




  Volví con Harry y esparcí en el suelo el montón de mantas que me pasó Minerva. Antes de cerrar los ojos, miré de nuevo a Harry, le acaricié la frente, que volvía a estar empapada de sudor, y su cara se contrajo en una mueca.




  Busqué por la habitación y encontré un cubo de agua lleno. Rasgué un trozo de la manta y lo mojé. Rápidamente lo apliqué sobre su frente y después lo froté por el resto de su piel. Minerva ya se había dormido y volví a centrar mi atención en él, que comenzó a balbucear palabras entrecortadas hasta que abrió los ojos con cansancio y frunció el ceño al verme.




  —¿Esme? —preguntó.




  —Shhh… —susurré, y le aparté el paño húmedo de la frente—. ¿Te duele la cabeza?




  —Estoy bien.




  Me daba la sensación de que lo decía para que no me preocupara, porque claramente no lo estaba.




  Dejé caer el paño y cogí sus mejillas para darle un beso en los labios. Su piel estaba helada. Conseguí hacerme un hueco a su lado y nos tapé a ambos con las mantas que había dejado en el suelo.




  Se había vuelto a dormir. Entre nuestros cuerpos se encontraba Hunter, que no iba a abandonarle por nada del mundo, y le acaricié las orejas mientras oía la respiración dificultosa de Harry en mi oído. Daba la sensación de que tenía fiebre, pero su piel no estaba caliente, sino fría. Me acurruqué mejor contra él y le di un beso en el hombro antes de caer en el abismo del mundo de los sueños.


Capítulo 7


  Harry




  Sentía mi cuerpo en llamas, como si un fuego me consumiese la piel y el entendimiento. No entendía lo que me estaba ocurriendo. Sabía que me encontraba tendido en una superficie blanda, pero no recordaba qué era ni quién me había llevado allí.




  Ese fuego desapareció y comencé a titiritar. Ahora lo que sentía era frío, mucho frío. Estaba sentado en un suelo encharcado y me levanté una vez recobré el sentido común. Miré a mi alrededor con aturdimiento y me topé con un espejo que me mostraba un reflejo que se parecía mucho a mí, pero no era yo, aunque copiaba mis movimientos. Abrí la boca para intentar preguntarle quién era, pero mis palabras se atragantaron en mi garganta, hasta que al final reuní el valor suficiente para enfrentarme a él.




  —¿Quién eres?




  —Soy tú.




  Fruncí el ceño. Reconocía mis rasgos, pero esa no era mi voz, ese no era yo.




  —Dime dónde estoy —pedí con impaciencia.




  El lugar donde me encontraba me daba escalofríos, no había nada más que oscuridad.




  —Querrás decir dónde estamos —corrigió mi otro yo en el reflejo.




  —Lo que sea —dije para que me explicara cómo salir de allí—. ¿Dónde estamos?




  —No lo sé —contestó de inmediato.




  Chasqueé la lengua. Di una vuelta sobre mí mismo y busqué una salida en medio de la oscuridad desesperadamente, hasta que reparé en unos ojos azules que conocía demasiado bien y que me miraban desde el espejo. Mi reflejo había desaparecido y solo proyectaba a Esme. Sus ojos se movían por mi cara y me sonreía, pero su mirada traspasaba la mía. Quería hablarle, quería decir su nombre y que me ayudara a salir de ahí, pero al apoyar la mano en el cristal, todo a mi alrededor comenzó a difuminarse.




  Abrí los ojos y vi que volvía a estar a oscuras, pero esa vez no se trataba de un sueño; todavía era de noche. Esme dormía acurrucada contra mi cuerpo y Hunter estaba a los pies de la cama. Suspiré con pesadez. Todo estaba en completo silencio.




  —¿Harry? —Oí que decía una voz adormilada.




  Esme se había despertado, pero sus ojos se mantenían entreabiertos, como si aún estuviese en sueños.




  —Vuelve a dormir, todavía no ha amanecido —susurré, y me puse de lado para rodearla con mis brazos.




  Apoyó la cabeza sobre mi hombro y le acaricié el cabello antes de darle un beso en la frente.




  —¿Te sientes mejor? —Preguntó—. Me tenías preocupada.




  —Estoy bien. —Le sonreí para que se quedara tranquila.




  Nos quedamos en silencio y disfruté de aquel momento. Me daba la sensación de que habían pasado siglos desde que habíamos dormido abrazados. Cuando su respiración volvió a ser pausada, me incorporé con cuidado, y el frío del suelo me hizo sentir mejor, pues la quemazón que había sentido en sueños aún latía bajo mi piel. Hunter levantó la cabeza y le indiqué que viniera conmigo.




  Me senté en las escaleras que había fuera de la cabaña y miré hacia los árboles, como otras veces lo había hecho, aunque esa vez la perspectiva era diferente. Cerré los ojos y dejé que el aire me refrescara la piel, que se llevara los recuerdos de aquel sueño tan extraño. Ya no me dolía la cabeza, pero me sentía aturdido, como si alguien me hubiera estrujado los sesos y los hubiera intentado sacar de mi cabeza.




  Hunter chocó su hocico contra mi brazo y me miró con impaciencia.




  —Yo también quiero volver a casa —le dije.




  Hunter bostezó y se enderezó, alzando las orejas para no ladrar.




  —Mamá debe de estar preocupada por nosotros, ¿verdad, amigo?




  El perro pareció estar de acuerdo y se encogió a mis pies, colocando la cabeza sobre sus patas delanteras para que le acariciara las orejas.




  —Todo volverá a la normalidad, y en verano iremos al lago a nadar, como siempre. ¿Qué te parece? Será un verano estupendo. Te lo prometo.




  Pensar en el verano me hacía sentir esperanzado, el último verano antes de irnos de Greenwood por una temporada… Pero primero teníamos que resolver el misterio del bosque y, sobre todo, salir con vida de él.




  Esme me hubiese dicho que no tenía que ser tan pesimista, que debía mantenerme positivo ya que no iba a conseguir nada lamentándome. Pensar en ella solía hacerme sonreír, y ruborizar en algunas ocasiones. Ni yo mismo lograba entender por qué aquella vez fruncí el ceño al recordar que la había visto en el sueño. El fuego, el espejo, su reflejo, no entendía qué relación tenían ni qué significaba.




  Sacudí el recuerdo y me centré en Hunter, en cómo inclinaba la cabeza para que siguiera rascándole las orejas.




  Hunter y Esme eran los únicos que me mantenían a flote.




  —Pronto saldremos de aquí, amigo.


Capítulo 8


  Esme




  El fuego se reflejaba en los ojos verdes de Harry, perdidos entre las llamas. Estaba más callado de lo habitual, más ausente. El Harry que yo conocía hacía mil preguntas y estrujaba las evidencias hasta sacarles el jugo que necesitáramos, pero últimamente parecía estar en algún mundo desconocido.




  —Harry, ¿estás aquí? —Le llamó William y, finalmente, apartó los ojos del fuego—. Tienes que prestar atención, esto es importante.




  Le toqué el hombro con la mano y Harry dio un brinco.




  —Perdón, me he distraído. —Carraspeó con incomodidad.




  No me di por satisfecha, pero pareció volver a la realidad, porque adoptó la misma postura que cuando buscaba las coordenadas de la niebla en casa del abuelo Rick.




  William sonrió un poco y recogió uno de los mapas que nos había enseñado. En la mesa estábamos Thomas, William, Harry y yo; Minerva estaba sentada en el suelo bajo una ventana, con Hunter.




  —Os he preguntado cómo conseguisteis entrar en el bosque.




  Harry parpadeó y se pasó la mano por la cara.




  —Estábamos en medio de un partido de fútbol y Tim vino corriendo a avisarnos de que Melissa estaba en la tienda de Luna esperándonos a Esme y a mí. Cuando nos encontramos, lo primero que dijo fue que Esme…




  Se quedó en silencio y dirigió sus ojos a mí, aparentemente temeroso de continuar hablando.




  —¿Que Esme, qué? —inquirió su padre, curioso.




  —Que Esme…




  Volvió a quedarse en silencio, como si algo se le hubiese trabado en la nuez y no pudiese continuar.




  —Que me parezco a la princesa del bosque —terminé por él.




  Cuando dije aquello, Harry pareció aún más nervioso. Thomas frunció el ceño con los dedos entrelazados, concentrado, y Minerva alzó la cabeza con atención.




  —Bueno, en eso no voy a contradecirla. Es verdad, te pareces a ella, pero no creo que vaya más allá de una pura coincidencia —confirmó William en un suspiro.




  Si algo había aprendido en Greenwood era que las coincidencias no existían, y eso me ponía increíblemente nerviosa. No quería continuar con ese tema ni ser el centro de atención, así que desvié la conversación a otros asuntos.




  —¿Y Melissa? Dijo que nos encontraríamos aquí y aún no ha llegado.




  —Melissa va a su aire, apenas se deja ayudar, pero de vez en cuando viene por aquí.




  —O alguna doble de ella… —Aportó Thomas, y todos le miramos.




  —¿A qué te refieres con eso? —le preguntó Harry.




  —Melissa dice que la propia princesa la mandó a buscaros, pero William cuenta que cuando él la vio, estaba dormida. ¿No creéis que hay algo que no encaja? Conociendo a Melissa, no creo que mienta en algo como esto.




  —Tratándose de ella, yo ya me lo creo todo. Me robó el libro —espetó Harry con ironía.




  Me sobresalté cuando Minerva golpeó la mesa con las manos para llamar nuestra atención y rápidamente negó con la cabeza.




  —¿Que no, qué? —le preguntó Harry.




  «Melissa», dijo moviendo los labios, sin articular sonido alguno.




  —¿Qué quieres decir?




  Minerva puso los ojos en blanco, se dirigió a un lado de la pequeña cabaña y sacó una libreta y un lápiz de una mochila. Se acercó en silencio mientras todos estábamos atentos a lo que hacía y se puso a escribir en el papel.




  «Pienso igual que Thomas. Melissa es imbécil, pero no tanto como para inventarse que la princesa la mandó a buscaros».




  —Algo falla en todo esto —dije mientras mis dedos tamborileaban con nerviosismo en la madera.




  —Si ese alguien se hizo pasar por la princesa, debía conoceros a ambos —continuó Thomas.




  —¿A qué te refieres? —le pregunté, desconcertada.




  —A que debe de saber qué es lo que ocurre en el bosque.




  Una vez más nos quedamos en silencio y Minerva escribió algo rápidamente en el papel, como si se hubiese dado cuenta de algo.




  «¿Creéis que Louise también lo sabía?».




  Harry y yo nos miramos, alarmados.




  —¿Louise? ¿Quién es Louise? —Preguntó William, extrañado.




  —¿No la habéis visto por aquí? —Mi voz tembló—. Rubia, piel pálida, ojos muy oscuros…




  —¿La chica que vi con Harry en la librería de Jane? —Preguntó mi hermano.




  —Es la nieta de Shellie Baxton, la escritora de La niebla de Greenwood. Una vez quedé con ella y me explicó cosas sobre el bosque y su abuela —dijo Harry.




  «Y la chica con la que Thomas creyó que Harry me engañaba, aunque ni siquiera éramos ni somos nada», añadí yo en mi cabeza. —A propósito, papá, aquí está tu libro.




  Harry dejó La niebla de Greenwood encima de la mesa y William frunció el ceño, lo cogió entre sus dedos y lo abrió por la portada.




  —¡Cuántas veces te dije que no lo tocaras…! —Sonrió tristemente y Harry apretó los labios formando una línea recta.




  William comenzó a hojearlo y Harry le fue explicando lo que había estado anotando en él. Eso me alegró, parecía que había recuperado el entusiasmo. Minerva recogió la libreta y se sentó con una expresión totalmente abatida, así que dejé a padre e hijo hablar sobre el libro, y me acerqué a ella. Aún no había tenido ocasión de hablarle a solas.




  —¿Cómo estás?




  «Estoy bien», dijo moviendo los labios.




  —¿Por qué no puedes hablar? —le pregunté.




  Ella se encogió de hombros y enterró la frente entre sus brazos y rodillas. Thomas se acercó a nosotras y se sentó a nuestro lado.




  —Un día despertó y ya no podía hablar.




  Asentí con tristeza y Minerva nos indicó que volvía dentro de la cabaña. No quería que se marchara, quería estar más rato con ella, pero pensé que quizá sería mejor darle espacio. Sus ojos reflejaban una tristeza sin fondo.




  A solas con mi hermano, sentía como si estuviese un poquito más cerca de casa, como si el encontrarme de nuevo con él me hubiese cargado de energía para enfrentarme a todo lo que aún me quedaba. Pero la realidad era que todavía nos faltaba mucho por hacer hasta que finalmente llegásemos a casa.




  —Has crecido —le dije pensando en voz alta.




  Thomas soltó una pequeña risotada tímida y juntó sus manos. El bosque le había cambiado.




  —Estuve solo dos días hasta que William me encontró, y Minerva llegó unos días después. Hemos estado sobreviviendo con lo poco que tenemos.




  —Pero el bosque está parado en el tiempo. No tendrían que crecer las plantas.




  —Según William, el tiempo solo afecta a los habitantes.




  —Cuando volvamos, te llevaré a McDonald’s y podrás pedir todo lo que quieras. —Sonreí.




  Thomas se me quedó mirando, sorprendido.




  —¿Quién eres y qué has hecho con mi hermana?




  Reí.




  —Podría decir lo mismo.




  Reímos y volvimos a quedarnos en silencio, lo único que se escuchaba era a Harry hablando sobre La niebla de Greenwood, y eso me recordó que la primera vez que vi a Harry fue leyendo ese preciso libro en el alféizar de la ventana de su habitación. Pocos minutos después desapareció y no le vi hasta que fui a la librería de su madre. Pero había algo en sus ojos que me decía que ya le conocía, como si hubiese soñado con él antes de llegar a Greenwood.




  Sacudí la cabeza e intenté pensar en otras cosas, como, por ejemplo, la vez que me dijo que cuando todo terminara me diría que me quería como era debido, y me sonrojé al pensar que me había pedido permiso para besarme. Ese había sido mi primer beso… y el suyo también.




  Pero no podía perderme vagando en mis memorias, debía centrarme en el presente.




  —Dime una cosa —le dije a mi hermano, quien me miró y me prestó atención—. ¿Cómo llegaste aquí? Es decir, era la noche del baile. ¿Qué ocurrió?




  Thomas se removió y apoyó los brazos sobre las rodillas.




  —Estábamos jugando con el balón y alguien lo lanzó demasiado fuerte. A todos les daba miedo el bosque de noche por todo lo que se cuenta sobre él, así que fui yo a buscarlo. Pero cada vez que quería cogerlo, se iba aún más lejos, como si tuviese una cuerda y alguien tirara de ella. —Frunció el ceño y se concentró en algo que había en el suelo—. Lo único que recuerdo es que una extraña niebla me rodeó y que no sabía dónde estaba.




  Era igual que la historia de Melissa, y me pregunté si también era lo mismo que le había pasado a nuestro padre.




  —Thomas, ¿has visto a papá por aquí? Desapareció la última vez que vino a Greenwood.




  Thomas agachó la cabeza; su silencio hizo que el corazón comenzara a latirme a mil por hora. Se puso de pie y empezó a alejarse.




  —Sígueme.




  Nos adentramos de nuevo en el bosque y supe que algo iba mal.




  —¿Qué está pasando? —No obtuve ninguna respuesta. Thomas estaba muy distinto a lo que recordaba—. ¿Sabes dónde está papá?




  —Sí.




  Aquella respuesta me dio que pensar y esperé, impaciente.




  —¿Por qué no está con vosotros? Es decir, sé que hay otra gente, pero se supone que debería estar contigo porque…




  La frase quedó interrumpida cuando Thomas se hizo a un lado y me dejó ver dónde habíamos llegado. Enfrente había una roca con unas flores en el suelo; lirios blancos.




  —Papá murió hace dos años, Esme.




  Sentí que mi mundo se derrumbaba por completo.




  —¿Cómo lo sabes? —Mi voz tembló.




  —Dos días después de que William me encontrara, me preguntó si mi padre era Charlie Grimm.




  Los ojos se me llenaron de lágrimas y lo siguiente que supe fue que me había quedado sin voz y sin palabras. La garganta se me secó y, aunque sentía que no podía gritar, las emociones me bloquearon la mente. La mano invisible de la crueldad me arrancó la última gota de esperanza que me quedaba, riéndose de mí por haber sido tan ilusa.




  Las rodillas me temblaron, empezaron a fallarme, y justo cuando sentí que el aire me faltaba en los pulmones y caía de bruces al suelo, alguien me sostuvo y me atrajo a su pecho.




  Unos ojos verdes me miraron con preocupación y una mano cálida se posó en mi mejilla en un vano intento de mantenerme consciente.




  * * *




  Harry me acariciaba la cabeza con su mano derecha mientras yo lloraba en su pecho. Quería estar sola, ni siquiera acompañada de mi hermano, pero no me había dejado. Sabía que si me quedaba con Thomas, él comenzaría a hablar, y lo único que necesitaba era silencio. A pesar de haberse mostrado extraño durante las últimas cuarenta y ocho horas su silencio era todo lo que necesitaba.




  No podía dejar de pensar en la última vez que había hablado con mi padre. En ese momento, yo solo tenía catorce años, y ahora deseaba que me abrazase, que me dijese lo mucho que había crecido. Pero él se había ido y nunca volvería.




  Lo único que se oía eran mis sollozos y la respiración de Harry, que inspiraba y espiraba con una sorprendente tranquilidad. Despegué el rostro de su pecho, pero no me permití mirarlo a los ojos.




  —Esme, lo siento mucho, de verdad —dijo en un susurro mientras me acariciaba la espalda.




  Negué con la cabeza.




  —No es tu culpa.




  Harry suspiró.




  —Pero si me hubiese dado más prisa en todo esto del bosque, quizá hubiese podido salvarlo.




  —¿Cómo?




  —No lo sé, pero de algún modo.




  Nos quedamos en silencio y me volví a acurrucar en su pecho, escuchando el acompasado latido de su corazón contra mi oído.




  —Si hubieses entrado antes en el bosque, no nos hubiésemos conocido nunca.




  Me aterraba ese pensamiento.




  —¿Por qué? —preguntó Harry, algo nervioso por mi respuesta.




  —Nunca te hubiese encontrado en la librería.




  Antes de que pudiera terminar lo que le estaba diciendo, Harry me apretó mucho más contra él y llevó sus labios a mi frente. Aunque intentaba mostrarse cariñoso, su cuerpo estaba tenso y me pregunté en qué estaría pensando.




  —Nos hubiésemos conocido igualmente, estoy seguro de eso. Pero me alegro de que hayas venido a Greenwood. Yo también me sentía solo antes de volver a…, de conocerte.




  «¿Volver a conocerme?». Había parecido que se corregía a sí mismo, pero no le di más importancia, no estaba de humor para jugar a las adivinanzas.




  Rompí a llorar, de nuevo. El poco positivismo que albergaba desapareció entre los árboles del bosque, dejándome sola con el único consuelo del pecho del chico que ahogaba todas mis lágrimas.




  —¡Es que no es justo! —Me quejé con rabia, y Harry apoyó su mejilla en mi cabeza.




  —Lo sé, pero ha ocurrido. Tenemos que seguir o nunca podremos salir de aquí.




  —Pero mi padre ha muerto y no lo volveré a ver nunca más.




  —Ya lo sé, Esme… Pero no podemos arreglarlo y hay que aceptarlo —me respondió.




  —¡Pero es que no es justo! —Protesté, y me apreté más contra el cuerpo de Harry, dejando que las lágrimas salieran por sí solas—. Tú has encontrado al tuyo después de tantos años. El mío está muerto. ¿Qué clase de broma cruel es esta? —Harry se volvió a tensar, pero aquella vez fue distinto, porque un rayo de dolor cruzó su rostro, y supe de inmediato que mis palabras no habían sido las correctas—. Perdóname, no debí haberlo dicho. No es tu culpa, pero es que…, es que…




  Como una estúpida, continué llorando. Parecía que mis ojos no se cansaran nunca, pero me tranquilicé cuando sus brazos volvieron a hacer presión contra mi cuerpo.




  —Sé que esto es muy duro para ti —susurró. Suspiré de alivio y cerré los ojos tratando de tranquilizarme—. Tenemos que volver. Creo que tu hermano te necesita.




  Su mano trazó círculos en mi espalda y volví a tomar aire para expulsarlo sosegadamente. Harry llevaba razón, había sido una egoísta al creer que estaría mejor sola, y no había pensado en que era Thomas quien quizá me necesitaba a mí.




  Harry me sonrió con algo de tristeza y decidimos marcharnos, pero antes me detuve ante la piedra que formaba la lápida de mi padre. Miré a mi alrededor en busca de alguna flor, o algo que me sirviera de obsequio, pero solo había árboles y musgo. Sentí una punzada en el pecho al no tener nada que ponerle y reprimí de nuevo las ganas de llorar. Debía poner una máscara sobre mi rostro y fingir que todo estaba bien, ser fuerte y seguir adelante para solucionar el misterio.




  * * *




  Deshicimos el camino en silencio, solo se escuchaba el «chaf, chaf» de pasos al pisar el suelo húmedo, y comencé a pensar en qué había pasado para llegar a ese punto. Hacía prácticamente dos meses que mi familia y yo habíamos llegado a Greenwood para empezar de cero, hacer nuevos amigos y olvidar Charleston de una vez por todas.




  Ninguno de los dos hablaba y yo todavía sentía el nudo en el estómago. Harry iba un poco más adelantado, concentrado en el suelo. Escaló un tronco y cuando bajó, me miró con gesto preocupado y esperé a que hablara.




  —Melissa dijo que Luna estaba esperándonos en el bosque.




  Era verdad, lo había olvidado por completo.




  —Minerva no ha dicho nada sobre su madre.




  —Ahí quiero llegar. —Hizo una pausa—. Mi padre asegura que la princesa está dormida, pero Melissa dice que ella le mandó buscarnos. Vi a Louise en el reflejo del agua en la laguna, pero de momento no la hemos encontrado aquí dentro.




  Llevaba razón, Harry había visto a Minerva, Thomas y Louise.




  —Quizá está en otra parte del bosque. Sabiendo lo fácil que es perderse por aquí, si yo llevara tiempo en este bosque, no me movería de mi lugar.




  —Podría ser, pero creo que tu hermano está en lo cierto.




  —¿Crees que hay alguien más detrás de todo esto?




  —No encuentro ninguna otra explicación.




  Nos volvimos a quedar en silencio y continué pensando. En el hipotético caso de que aquello que Harry decía fuese verdad, ¿quién podría ser?




  Seguimos nuestro camino pero, a medida que avanzábamos, percibí un cambio en el paisaje. Los árboles eran cada vez más altos y aquel suave verde pálido en sus hojas se fue oscureciendo. Aquellos eran los abetos que siempre había visto en la montaña que se divisaba desde la ventana de mi habitación. Me detuve y presté toda la atención posible a mi alrededor. Sentía más frío.




  —Creo que nos hemos perdido —susurré, y Harry se paró en seco.




  —Estamos siguiendo el mismo camino que antes.




  —Pero los árboles no son los mismos.




  Los miró, analizando el silencio y el verde del bosque. De repente me miró fijamente con unos ojos más intensos que nunca.




  —Melissa dijo que el bosque cambiaba de lugar.




  Harry se apresuró a buscar el mapa de Melissa en el bolsillo, y sacó también una brújula. La calibró y esperó atentamente a que la aguja señalase el norte, pero fue inútil, porque no dejó de dar vueltas.




  —Claro que no funciona, no hay magnetismo en el bosque —refunfuñó para sí mismo—. Estamos jodidos.




  La mirada y el color en los ojos de Harry me produjeron otro escalofrío y pensé en que no solo habíamos entrado en el verdadero bosque de Greenwood, sino que nos habíamos perdido en él sin saber cuándo ni cómo íbamos a volver.


Capítulo 9


  Esme




  Cada vez encontrábamos más y más nieve en el camino. Mantenía los ojos bien abiertos para no pasar por alto ningún elemento mágico que pudiese cruzarse en nuestro camino, como todas aquellas criaturas y anécdotas extrañas de las que Melissa nos había hablado. Fue ella también quien nos explicó que las puertas de los árboles te podían llevar a lugares desconocidos, aunque nosotros decidimos no tentar la suerte y seguir nuestro camino. Harry parecía más animado y estaba convencido de que encontraríamos el modo de volver a la cabaña con los demás, pero yo me sentía muy triste por la muerte de mi padre, y lo único que me mantenía en pie era la esperanza de resolver el misterio del bosque y así honrar su memoria.




  De repente me di cuenta que Harry no me seguía; se había quedado atrás y miraba en la dirección opuesta.




  —¿Harry? —pregunté.




  Él se sobresaltó y me observó con nerviosismo.




  —¿Sí?




  —¿Qué miras?




  —Nada —me contestó desviando la mirada—. Sigamos.




  Me adelantó y deseé que realmente no fuese nada, pero su comportamiento me había resultado extraño. Seguimos caminando con la esperanza de encontrar un indicio de que íbamos en la dirección correcta, pero la nieve lo cubría todo, como si no avanzáramos. Empezaba a desesperarme, la humedad del bosque parecía penetrar en mi cerebro y llenarlo de un rocío que me impedía pensar con claridad. Entonces justo en medio de las ramas lloronas de los abetos, me pareció ver una figura que me dio un poco de esperanza.




  —Harry, ahí hay algo.




  —¿El qué? —preguntó, acercándose más a mí.




  —Eso. —Lo señalé y él forzó la vista para verlo.




  —¿Qué es? —Preguntó extrañado—. Eh, ¿qué haces?




  —Investigar. Venga, no seas gallina.




  Poco a poco, aquello que parecía una ilusión óptica fue haciéndose cada vez más y más grande. La torre que habíamos visto en el mapa, se levantaba ante nosotros, cogiendo altura a medida que nos acercábamos, pero lo que más me sorprendió fue que entre esta y nosotros había un gran abismo, y para llegar a ella debíamos cruzar un puente de madera y cuerda suspendido en el vacío.




  Nos paramos en el borde y asomamos la cabeza en un intento de calcular la profundidad.




  —¿Qué debe de haber ahí abajo? —pregunté.




  Me arrodillé justo en el abismo y miré hacia el fondo con mucho cuidado de no resbalar por la humedad del suelo.




  —Parece que no tenga fin —admiré.




  —Solo hay una manera de saberlo.




  Harry también se arrodilló a mi lado y apoyó bien las manos sobre el musgo.




  —¿Qué haces? —Le cogí del brazo para que no se acercara tanto, era peligroso.




  —Suéltame —espetó y así lo hice, cohibida por su reacción—. No voy a saltar.




  Agarró una piedra, la tiró al vacío, y nos quedamos en silencio hasta que se oyó un suave «¡plof!».




  —Al menos sabemos que hay algo ahí abajo.




  «Aunque no tengo ni la más mínima intención de ir», añadí para mis adentros.




  Harry se puso de pie y se encaminó hacia el lado contrario.




  —¿A dónde vas?




  Se agarró con decisión a las cuerdas que sujetaban el puente.




  —Venga, no seas gallina —me imitó con una sonrisa burlona.




  Puse los ojos en blanco y le seguí.




  —¿Es seguro? —le pregunté con miedo en la voz.




  —No lo sé —respondió dando un paso que hizo sacudir el puente.




  —Me tranquilizas mucho.




  —Oye, que yo voy primero.




  —Pero si tú caes, yo voy detrás.




  —Pero haría de airbag y caerías sobre blando, mientras yo me aplastaría contra el suelo y me haría puré.




  Harry se detuvo sin previo aviso justo en medio del puente y choqué contra él, lo que provocó un balanceo aún más fuerte que antes.




  —¡Pero no te pares!




  —¡No me grites!




  —¡No te estaría gritando si no te hubieses parado!




  Respiré profundamente para calmarme y me aferré con más fuerza a la cuerda, que era tan vieja que se me clavaba en la piel. Harry continuó avanzando e intenté no separarme mucho de él. Quería cerrar los ojos para no tener la tentación de mirar hacia el vacío que había bajo mis pies, así que me mantuve la vista en un punto fijo y, antes de que me diese cuenta, ya estaba pisando tierra firme.




  Una reja restringía el acceso al recinto de la torre. Las formas enroscadas del metal se convertían en ramas que parecían jugar entre ellas, bailaban en el aire sin ningún sentido uniforme para crear algo mágico y complicado como el bosque.




  —De todo lo que pensaba que encontraría en este lugar, esto era lo último —dijo Harry con la mano puesta por encima de sus cejas en forma de visera.




  La torre se alzaba imponente ante nosotros, y sus formas tétricas me hicieron estremecer. Quizá, en su momento, aquel sitio había sido tan resplandeciente como el bosque en mis visiones. El ladrillo era gris, olvidado por el tiempo, pero las enredaderas seguían enroscándose hasta lo más alto, hasta el tejado puntiagudo, igual que el de todas las torres de los cuentos.




  —¿Crees que estará aquí la princesa? —le pregunté sin mirarle, pero acabé girando la cabeza porque su silencio me asustó.




  —Eso parece, pero tendremos que descubrirlo —contestó a los pocos segundos.




  Harry dio un paso hacia adelante y sacudió uno de los barrotes, pero la reja no se abrió. Miró el muro que rodeaba la torre, quizá valorando si deberíamos escalar o si había alguna grieta por la que colarnos. Ni siquiera en esa parte del bosque se escuchaba un maldito ruido.




  —Mira eso —dijo de golpe, mientras señalaba algo que colgaba entre las enredaderas—. Es una cuerda.




  Después de examinarla y comprobar que aguantaría el peso, no se lo pensó dos veces y empezó a escalar.




  —¡Harry! No sabemos si…




  Estaba arriba antes de que pudiese terminar la frase, sentado en el muro y mirándome.




  —No pienso entrar solo ahí.




  —No, claro… —susurré, y cogí la cuerda entre mis manos, armándome de valor.




  Comencé a escalar, y él me ayudó a llegar arriba y a sentarme con él. Me tomé unos segundos para estabilizarme y no perder el equilibrio, mientras Harry se dejaba caer al otro lado.




  —Venga, salta. Yo te cojo, no te preocupes.




  —Vale… —contesté, insegura.




  No quería pensármelo demasiado, porque entonces no sería capaz de saltar, así que lo hice tan deprisa que Harry no se lo esperaba y acabé aterrizando encima de él.




  Me puse rápidamente de pie y le tendí la mano.




  —Lo siento, no quería caer encima de ti.




  —No te preocupes, estoy bien. Al final he acabado haciéndote de airbag.




  Tras sonreímos nerviosamente, miramos a nuestro alrededor. Estábamos en los jardines de la torre. Pese a estar abandonados, la vegetación era de un verde intenso. Observé la torre y distinguí las vidrieras de colores que conformaban las ventanas, semiocultas por las enredaderas que ascendían por todas partes y que serpenteaban hacia una puerta abierta, como si nos señalaran el camino. Quizá lo que estábamos a punto de hacer era una locura, pero no había alternativa, así que nos acercamos y entramos.




  En el interior reinaba la oscuridad, y el silencio era tal que temía que alguien oyese el ruido de nuestros pasos. Mi corazón se detuvo de golpe cuando una luz iluminó la sala. Harry había encendido la linterna.




  —No vuelvas a hacer eso sin avisar —le advertí, llevándome la mano al pecho.




  —Perdón, no ha sido mi intención.




  Nos quedamos en silencio, observando todos aquellos objetos que Harry apuntaba con la luz. Los muebles que una vez habían brillado y hecho de este lugar un sitio ostentoso y de cuento de hadas ahora estaban polvorientos y creaban sombras extrañas en el castillo.




  Del techo colgaba una gran lámpara compuesta por miles de pequeños cristales y decorada con innumerables telarañas, pero intenté imaginarme cómo debió de iluminar en un momento de mayor esplendor. Quizá era el palacio de la princesa del bosque, o el del príncipe que la observó a escondidas entre los árboles y después la cortejó, regalándole tres lirios blancos. El suelo debió de brillar como una piedra preciosa bajo la luz de la lámpara de cristal, porque aunque la suela de mis botas ahora solo pisaba suciedad, seguro que alguna vez los habitantes del palacio se reflejaron en él.




  Seguimos inspeccionando el lugar y llegamos hasta unas escaleras de mármol. Empezamos a subirlas y un grito escapó de mi garganta al ver mi propio reflejo en la pared. No presté atención cuando Harry me preguntó si me encontraba bien, pues estaba demasiado centrada en lo que veía, hasta que poco a poco divisaba el marco dorado que atrapé mi reflejo. No era un espejo, sino un cuadro. Aquella Esme llevaba el cabello más largo y un vestido de color verde un tanto ostentoso. Sus ojos también eran azules, y una corona de flores rodeaba su cabeza y… unas orejas puntiagudas. A su lado había dos cuadros más. Las tres jóvenes tenían unas características parecidas, pero eran diferentes entre ellas. Mientras una tenía el cabello plateado y los ojos dorados, el de la otra era negro como el carbón, y los ojos, oscuros como la noche de luna nueva.




  —No soy yo —dije esforzándome en convencerme a mí misma de aquello.




  —Claro que no, es la princesa del bosque —respondió Harry como si fuese obvio—. Melissa tenía razón. Te pareces mucho a ella.




  Me acerqué al cuadro y toqué el lienzo con la yema de los dedos, con miedo a que fuera a desvanecerse.




  «¿Por qué me parezco tanto a ella?».




  Harry dejó de iluminar el cuadro y enfocó la linterna hacia el suelo, dejando que la pálida luz que entraba del exterior inundase la sala de un modo mágico, como si el polvo que lo cubría todo se hubiese convertido en chispas brillantes que le daban un aura de ensueño. De repente, el suelo ya no parecía cubierto de suciedad, sino que relucía con su blancura original, pero no era solo el suelo: mis manos y mi piel también refulgían. Mis piernas ahora estaban cubiertas por una ligera y delicada tela verde que caía como una cascada.




  —Esto parece un cuento.




  Me giré hacia Harry, y me quedé sin palabras cuando vi destellar en sus ojos una luz especial, la misma que se extendía sobre el palacio y el bosque.




  —Creo que deberíamos irnos.




  Sus palabras me devolvieron a la realidad, donde el polvo y las telarañas cubrían todo cuanto nos rodeaba.




  —¿Qué?




  —Vámonos, Esme.




  Se dio la vuelta y bajó las escaleras para volver a la entrada del castillo.




  —¡Harry, espera! —bufé, dándome prisa para alcanzarle—. No podemos irnos ahora que hemos conseguido llegar hasta aquí. ¡No tiene sentido abandonar! —Pero no me miró y siguió su camino con decisión—. ¡Eh, mírame cuando te hablo! ¿Qué te pasa?




  Aquello le hizo reaccionar, y me encaró.




  —Sabes que nunca te ocultaría nada para hacerte daño, ¿verdad?




  Fruncí el ceño.




  —¿Hay algo que no me estás contando? Llevas unos días algo raro.




  Harry desvió la mirada hacia los árboles. Me pareció percibir un atisbo de miedo en ellos.




  —Estoy bien.




  * * *




  Fuera, todo parecía igual bajo la capa de nieve, y volvía a tener la sensación de que no avanzábamos, de que andábamos en círculos.




  —Podríamos haber hecho como Hansel y Gretel —dijo Harry, apartando una rama—. Piedras, palos… Un rastro que seguir.




  Seguía un poco mosqueada con él por habernos marchado del castillo sin averiguar más. No entendía qué se le había pasado por la cabeza para irnos de ese modo tan abrupto, cuando tan solo estaba admirando el cuadro de la princesa Eco. Su reacción me parecía totalmente desmesurada, Además, podía olvidar el momento en el que todo había parecido iluminarse, como si volviese a la vida, tal y como ocurría a veces con el bosque. En ese instante había dejado de ser Esmeralda Grimm para convertirme en alguien diferente.




  —También tenemos que recordar el camino al castillo —dije, sacudiendo esos pensamientos de mi cabeza. Ya tendría tiempo para pensar en ello.




  Harry asintió y marcó las cortezas de algunos árboles para dejar un rastro.




  —Ahora, si volvemos a ver estos árboles, sabremos que ya hemos pasado por aquí.




  Sonreí un poco, pero pronto aquella sonrisa desapareció de mi rostro, pues fui consciente de repente de que quizá no podríamos volver a salir del bosque y de que deberíamos buscar la forma de sobrevivir, como habían hecho los demás.




  —¿Ahora qué hacemos?




  Harry se dio la vuelta para mirarme. En sus ojos vi el mismo temor que yo sentía en aquel momento, pero también había algo más. Sin mediar palabra, se acercó a mí y me abrazó, rodeando todo mi cuerpo con sus brazos. Definitivamente, sus cambios de humor eran muy repentinos, como si algún microchip hiciera conexión, encendiendo diferentes facetas de él que no conocía. Pero este Harry que tenía tan cerca, era el mismo que había conocido en Greenwood.




  Apoyé la cabeza en su hombro y respiré hondo para relajarme. Intentaba ahogar el sentimiento de claustrofobia que me invadía en el bosque y que quizá nunca seríamos capaces de salir de ahí, del lugar en el que mi padre había muerto solo, lejos de su familia. Me preguntaba si acabaríamos nosotros como él.




  —Encontraremos el camino, te lo prometo —me respondió Harry, como si hubiese escuchado mis pensamientos.




  Tomó mi mano entre la suya, y la calidez de su piel me dio el empujón necesario para reemprender la marcha.




  Dejé que mis pensamientos se entretuvieran recordando los cuentos que Harry me había contado sobre el bosque.




  El suelo que estábamos pisando era el escenario de todas las historias sobre Greenwood, el bosque que una vez había estado lleno de vida, y me vino a la memoria la noche en que grabamos a Minerva y en el cuento que ella contó.




  La princesa elfo había estado cantando en el bosque, bailando entre los árboles y las hadas al son de su propia voz, con una agilidad como si ella misma fuese el viento, pero, en un desafortunado momento, tropezó y cayó al suelo. El príncipe, que era humano, la había visto bailar y había quedado hipnotizado por su belleza inigualable, pero cuando la vio caer, no se atrevió a ayudarla, sino que huyó, asustado por haber sido descubierto por la princesa.




  Mis pensamientos se detuvieron cuando la vista se me nubló, como si alguien me cubriera los ojos con una tela negra. Me tambaleé hacia un árbol y sentí el húmedo musgo bajo mis dedos. Inmediatamente, un destello verde cruzó mis pupilas y vi a Harry mirándome; sus ojos brillaban como el bosque. La cabeza me daba vueltas e intenté volver a la realidad, buscando algo con un poco de sentido. Mi mirada se posó en la de Harry, la de verdad, la del bosque sombrío. Supe que me estaba hablando porque sus labios se movían pero era incapaz de entenderle.




  Un velo negro volvió a cubrirme los ojos y me transportó a la casa del abuelo Rick, cuando tenía doce años. Estábamos preparando una barbacoa y mi madre me había enviado a coger leña al jardín. Iba tarareando una canción. Alargué las manos para coger un tronco, pero me pinché. En ese momento, un ruido me sobresaltó. Al inspeccionar el bosque, vi unos ojos verdes que me miraban.




  El escenario volvió a cambiar rápidamente, y aparecí en la tienda de Jane, el primer día que llegué a Greenwood. Abrí la puerta de la librería y observé el lugar. No parecía haber nadie.




  «¿Hola?», pregunté, y la imagen de una chica en un tablón de anuncios me llamó la atención. Una voz resonó en la tienda y lo siguiente que vi fueron un par de ojos verdes.




  Siempre unos ojos verdes.




  Harry me zarandeó del brazo.




  —¿Te encuentras bien?




  Lo miré y entorné los ojos. Sentía la boca seca, pero tenía que hablar. Tenía que aclararlo o me iba a volver loca.




  —Tú y yo nos conocemos de algo.




  —¿Qué? —Respondió con desconcierto.




  Aparté la mano del tronco y di un paso hacia adelante a la vez que él retrocedía. Yo ya le había visto antes de vivir en Greenwood.




  —Creo que tú y yo ya nos habíamos visto antes de que me mudara aquí —hice una pausa y puse atención en su reacción—. Mejor dicho, tú me habías visto a mí, ¿o no?




  Me pareció que Harry empalidecía por momentos, pero luego frunció el ceño y volvió a aquella faceta que no me gustaba ni un pelo.




  —Yo no te había visto antes. ¿Cómo iba a verte si no te conocía?




  —Sé que es mentira. Metes las manos en los bolsillos cuando estás nervioso. —Harry desvió la mirada y desenfundó las manos de los bolsillos del anorak—. Harry, puedes decírmelo. ¿Es que no confías en mí? —Pero no contestó, empezó a caminar y me dejó sola en el árbol en el que me había apoyado—. ¡Harry!




  Eché a correr para alcanzarlo y lo agarré de la manga para obligarle a darse la vuelta y mirarme. El Harry que yo conocía hubiese dicho enseguida que confiaba ciegamente en mí.




  —¡¿Qué?! —espetó con rudeza, pero esa vez no me escondí, porque sus ojos destilaban confusión y desesperación—. ¿Puedes dejarme en paz?




  —¡Quiero saber qué te pasa y por qué me mientes!




  —No me pasa nada. ¡Suéltame! —gritó mientras se deshacía de mi agarre con agresividad y echaba a caminar.




  Harry estaba huyendo de algo que no tenía nada que ver con mi pregunta.




  —No entiendo lo que está pasando —insistí.




  —Tú no entiendes nunca nada.




  —Solo quiero ayudarte.




  Harry se dio la vuelta y me miró.




  —No puedes ayudarme en esto, Esmeralda.




  Entonces me di cuenta de que de verdad algo iba mal en Harry. Quería ayudarle, pero él me cerraba las puertas.




  Quizá me había estado engañando todo ese tiempo. Quizá el verdadero Harry era aquel, y no el chico dulce y tímido que yo conocía.


Capítulo 10


  Harry




  Volvía a sentir el fuego en mi cuerpo, pero aquella vez era de un tipo distinto. Estaba reprimiendo la rabia para no dar puñetazos a los árboles y hacerme daño. Esme caminaba en silencio detrás de mí, pero sus ojos hurgaban en mi espalda. Intenté respirar profundamente y calmarme. Estaba enfadado y confundido, no entendía lo que me pasaba, pero ese reflejo en el suelo del palacio…




  «No va a servir de nada, Harry», dijo la misma voz que me había hablado en el sueño.




  —Cállate —musité entre dientes.




  Me tensé al pensar que Esme podía haberme oído y miré por encima de mi hombro con disimulo. Desde nuestra discusión caminaba cabizbaja y me sentía fatal por haberla tratado de ese modo, pero no podía contarle a quién pertenecía la voz de mi cabeza, pues si ni siquiera yo mismo lo sabía. No quería que pensara que estaba loco y que me abandonase en medio del bosque. Una parte de mí se negaba a creer que ella podría hacer algo así, pero no sabía cómo reaccionaría si le contaba la verdad. No podía confesarle lo que por sí misma había descubierto. Tampoco entendía cómo lo había averiguado, pero era mejor que no lo supiera.




  «Sabes que ella nunca te juzgará por eso», volvió a decirme, pero le ignoré. «Yo soy tú, y tú eres yo. No puedes huir de mí».




  —¿Podrías dejarme en paz? Estoy ocupado…




  —¿Dices algo?




  Esme me estaba mirando con el rostro completamente serio.




  —¿Qué?




  —Has dicho algo —insistió.




  Tragué saliva.




  —No he dicho nada.




  Aceleré el paso. Quería llegar a la cabaña de una vez por todas y pensar en algo que no fuese que estábamos perdidos en el maldito bosque y en que la dichosa voz de mi cabeza se creía demasiado lista.




  A veinte metros de donde estábamos había una glorieta de piedra cubierta de enredaderas y musgo en la piedra. Me paré al lado de un árbol sin saber muy bien qué hacer y Esme me adelantó sin decir nada para llegar a los escalones.




  «Ve con ella, tonto».




  Aunque no estaba muy seguro, le hice caso. Me acerqué y miré a nuestro alrededor: las columnas de piedra conectaban con el techo y los grabados florales que había en ellas era igual a los que habíamos visto en el plato de la casa en el árbol.




  —¿Qué es este lugar? —susurró Esme sin apartar la vista del techo.




  —Parece una pista de baile —respondí, aunque sabía que la pregunta no iba dirigida a mí.




  Volvimos a quedarnos en silencio y toqué la piedra húmeda con la yema de los dedos.




  De repente, una sensación extraña que se estaba volviendo cada vez más conocida me invadió. Los árboles adquirieron un color más vivo y se mecieron con el viento, como si tomaran una bocanada de aire después de un largo tiempo sin respirar. El musgo de la piedra se desvaneció y esta relució, como si fuese nueva, recién tallada, y el suelo brilló tanto que vi mi reflejo, aunque no me reconocí.




  —¿Harry?




  Alcé la cabeza y vi a Esme, pero tampoco era ella.




  Estaba ocurriendo lo mismo que en el palacio, y todo se desvaneció tan rápido como había empezado.




  * * *




  —Harry. —Esme puso su mano sobre mi brazo y vi su mirada preocupada—. Lo has visto, ¿verdad?




  Entré en pánico. ¿Qué es lo que se suponía que había visto? Pensaba que me estaba volviendo loco.




  —No sé de qué me hablas.




  Me di la vuelta y eché a correr sin esperar a Esme. Quería alejarme de ese lugar, tenía que salir de ese bosque como fuese. Papá llevaba razón, la gente cambiaba allí.




  —¡Harry! —Oí que me llamaba Esme, pero no me detuve.




  No tenía ni la más remota idea de hacia dónde iba, estaba desesperado de encontrar una salida a toda aquella pesadilla.




  «Correr no va a servir de nada, Harry. Yo soy tú, y tú eres yo», insistió la voz en mi cabeza.




  —¿Quieres callarte? —Jadeé mientras corría y esquivaba las gigantescas raíces de los árboles.




  «Yo soy tú, y tú eres yo».




  «¡Cállate! ¡Yo soy Harry, tú no eres nadie!».




  Mi propia respiración retumbaba en mis oídos y me detuve para mirar en ambas direcciones.




  «Derecha», me dijo la voz.




  Tomé la izquierda. No quería tener nada que ver con quien fuese que me estuviera hablando. Esme me agarró de la mano, pero esa vez no se la aparté; me daba absolutamente igual, solo quería salir de allí y volver con los demás.




  «¡Estúpido, era a la derecha!», me gritó. «¡Retrocede!».




  «¡No!», respondí en mis pensamientos.




  —¿Por qué corremos? —Preguntó Esme cuando volvimos a pararnos al cabo de unos segundos, pero tampoco le hice caso—. ¡Harry! ¿Qué pasa? ¿Por qué estamos corriendo?




  Entre los árboles divisé unas escaleras de piedra que ascendían por un barranco y recordé lo que nos había dicho Melissa.




  «No lo hagas. No vayas por allí».




  Hice oídos sordos. Arrastré a Esme conmigo y subimos las escaleras, que parecían no tener fin. Una extraña niebla comenzó a rodearnos, cada vez más espesa a medida que avanzábamos.




  «Harry, da la vuelta».




  «¡Porque tú lo digas!», espeté.




  Iba a hacer todo lo contrario a lo que me dijera. Estaba convencido de que al final de las escaleras encontraríamos la cabaña y volveríamos a estar con todos. Trazaríamos planes con solidez y no con estúpidas improvisaciones, sacaríamos conclusiones de lo que habíamos descubierto entre todos y con ellas calcularíamos nuestros movimientos. Deberíamos prepararnos mejor para la próxima vez.




  Apenas me quedaba aliento cuando alcancé el último escalón. Esme se aferró a mi brazo para alcanzarlo y la piedra se balanceó bajo nuestro peso.




  —¿Dónde vamos? —preguntó con miedo.




  Miramos hacia todos lados para encontrar un camino, una dirección que tomar, pero no se veía nada; la niebla que nos rodeaba era completamente densa.




  «Te he advertido que no fueras por ahí. ¿Ahora qué vas a hacer?».




  Tragué saliva e intenté pensar con claridad. Necesitaba idear un plan rápidamente, pero la piedra se tambaleó bajo nuestros pies y caímos al vacío.


Capítulo 11


  Esme




  Nuestros gritos llenaron el vacío, e intenté buscar la mano de Harry en el aire antes del impacto, pero no la encontré. En ningún momento pensé que caeríamos en agua, y mis pulmones se inundaron de ella en vez de oxígeno. Abrí los ojos, pero lo único que vi fue la oscuridad de la nada. Estaba aturdida. Un rayo de luz pasó por encima de mi cabeza y nadé con todas mis fuerzas hacia arriba.




  Tomé una gran bocanada de aire y rápidamente miré a mi alrededor. Estaba en un lago que me resultaba muy familiar, rodeado por árboles que nunca morían y atravesado por un puente muy viejo que creaba una atmósfera lúgubre. Busqué a Harry, pero no lo vi por ninguna parte. Estaba sola en el agua.




  —¿Harry? —le llamé, pero no me respondió—. ¿Harry, dónde estás? ¡Harry!




  Entré en pánico y pensé en todas las cosas que le podrían haber ocurrido, como que se hubiese quedado inconsciente y se estuviera ahogando sin que yo fuese capaz de hacer nada para evitarlo. Pero a los pocos segundos salió a la superficie y comenzó a toser. Nadamos el uno hacia el otro. El agua estaba increíblemente fría, tanto como la última vez que estuvimos ahí.




  —¿Estás bien? —me preguntó, y asentí.




  —¿Por qué has tardado tanto? —Intenté articular bien las palabras y que el repiqueteo de mis dientes no me ganara.




  —Se me habían quedado atrapados los pies en una planta.




  Nadamos hacia la orilla y me pregunté si las ninfas nos estarían observando y si se habrían enfadado por nuestra intrusión, pero nada parecía indicar su presencia.




  —Estamos en el Puente Negro —dije mientras le tendía la mano para salir.




  Me temblaban las rodillas del frío y me froté las manos inútilmente para entrar en calor; tenía la ropa empapada pegada a la piel.




  —¿En qué momento se te ha ocurrido subir las escaleras? ¡Podíamos habernos matado! —le recriminé.




  —Pero estamos vivos.




  —Si no morimos de hipotermia.




  Harry no me respondió y escurrió su ropa.




  * * *




  No sabíamos cuál era la dirección correcta porque el bosque cambiaba constantemente. Me lo imaginaba dando vueltas como una ruleta y parándose aleatoriamente en cualquier punto cardinal.




  Así que escogimos ir hacia la izquierda.




  Aquello me hizo pensar en todas las veces que Harry se había empeñado en localizar los tres ejes del bosque, en poner números y usar fórmulas incomprensibles para sacar algo de provecho a lo que estaba haciendo. Sonreí con melancolía al recordar todas las tardes que habíamos dedicado a descubrir algo sobre el bosque, a encontrar alguna lógica dentro del sinsentido. Pero mis recuerdos se ensombrecieron al ver de nuevo la actitud distante y silenciosa de Harry. Había algo que no quería contarme.




  Un trueno retumbó en el cielo. Los nubarrones grises se entreveían por las copas de los árboles y mis pies emitían un desagradable sonido cada vez que pisaba el suelo.




  —Esme, el castillo está en el centro del bosque.




  Le miré, parecía perdido en sus pensamientos, en algún lugar muy lejos de aquí.




  —¿Qué?




  Alzó la cabeza y me miró.




  —En los cuentos, el castillo se encuentra justo en medio del bosque.




  —Sí…




  No entendía qué quería decirme con todo eso. Era como si la humedad del pelo hubiese recubierto de escarcha mi cabeza, impidiéndome pensar con claridad. No se me daba muy bien descifrar enigmas, pero había aprendido cómo funcionaba su mente. Por eso me frustraba no entenderle en este momento.




  Harry buscó cuatro piedras, y dispuso tres de ellas en forma de triángulo y la cuarta en el centro. Después agarró un palo y dibujó la distancia entre las tres piedras.




  —Estos son los tres ejes del bosque. Supongamos que ese es el Puente Negro, este otro es el Árbol Blanco y aquel de allá es la Cueva del Búho. La piedra del centro es el castillo —explicó mientras las iba señalando—. Es más fácil controlar algo desde el centro, el campo de visión es periférico.




  Entrecerré los ojos, intentando buscar el sentido a todo lo que me acababa de decir, pero mi mente seguía bloqueada.




  —Entonces también crees que el bosque está manipulado por alguien, como Thomas.




  —Podría ser —asintió.




  —Alguien que no es la princesa —insistí.




  —Porque está dormida.




  —Pero Melissa dijo que ella misma le mandó buscarnos.




  Harry dudó unos segundos.




  —Yo creo que dice la verdad, aunque alguien también la está manipulando.




  —Así que somos marionetas —dije con un suspiro—. Minerva, tú y yo somos las que faltan en el juego.




  —Supongo que sí —afirmó encogiéndose de hombros.




  Harry tenía razón, la ubicación del castillo era la típica de los cuentos de princesas, pero teníamos que seguir investigando.




  —¿Quién? —No necesité dar más explicación para que Harry me entendiese.




  —No tengo ni la más remota idea.




  Nos pusimos en marcha y noté que el humor de Harry mejoraba. Mientras andábamos, pensé en la glorieta en la que habíamos estado antes de subir por las escaleras. La visión que había tenido ahí había sido la misma que en la torre, y estoy segura de que Harry también la había visto y por eso había actuado de una forma tan extraña.




  —Harry, estoy a tu lado, pase lo que pase.




  Necesitaba decírselo. Me alegró que no reaccionara como la última vez. Se limitó a asentir con un movimiento de cabeza y a continuar el camino. Al cabo de un rato de caminar en silencio, el sonido de unas hojas nos paralizó. Harry buscó con la mirada el origen del el ruido y yo, alguna cosa que pudiese servirnos de arma, pero no podía hacerme con nada si no me movía. Me cogió la mano muy lentamente y apretó sus dedos contra los míos; nuestros pulsos se sincronizaron. Un ladrido rompió el silencio y unos ojos azules aparecieron de entre los árboles.




  —¡Hunter! —Exclamamos a la vez.




  Hunter se alzó sobre sus patas traseras entre ladridos de felicidad.




  —¿Qué haces aquí, Hunter? —Le preguntó, pero el perro no paraba de mostrar su alegría dando vueltas entre nosotros.




  Le acaricié el pelaje suave y cálido, que me hizo sentir un poquito más cerca de casa, de lo familiar, y sonreí al recordar la primera vez lo que vi.




  —¿Has venido a buscarnos? —Le pregunté, y me contestó con un ladrido.




  —Por supuesto que ha venido. Hunter es mi chico listo. ¿Verdad, Hunter? —Dijo Harry mientras lo acariciaba.




  —¿Cómo habrá llegado hasta aquí? —Pregunté.




  —Quizá ha seguido nuestro rastro.




  —¿Y sabrá volver?




  Harry hizo una pausa.




  —Al menos no estamos solos.




  Y tenía razón, pues con su presencia nos sentíamos más acompañados.




  Hunter lideró el camino y, olisqueando las raíces y los troncos de los árboles, nos llevó hasta los árboles con puertas. Agradecimos estar de nuevo en un sitio conocido y no habernos perdido en el bosque encantado de Greenwood.




  El silencio era todo lo que oíamos. El bosque llevaba tantos años sin ser habitado por los elfos que me parecía extraño pensar que no siempre había sido como lo veía ahora. Ahí el tiempo no existía, y el bosque se había quedado atrapado en ese preciso momento, intacto. Eso me hizo pensar en mi padre, y la tristeza me desgarró por dentro. El vacío interior por el que me sentía caer no tenía fin.




  Por suerte, Harry no se dio cuenta de mi cambio de humor. Estaba contento de haberse encontrado con Hunter y no quería fastidiar su felicidad. Escalamos piedras musgosas, apartamos ramas traicioneras y saltamos raíces que amenazaban con hacernos caer.




  Mientras caminábamos por el bosque en busca de la cabaña de tejas negras, pensé en lo que había dicho hacía solo unos minutos. Sus palabras me recordaron a cuando Alicia entra en el País de las Maravillas y pide ayuda al gato de Cheshire para llegar a algún sitio, y él le contesta que da igual la dirección…




  —Con tal de llegar a alguna parte —terminé en voz alta.




  Harry me miró confuso.




  —¿Qué?




  —Piensa en lo que has dicho.




  —¿Qué he dicho?




  Parpadeé varias veces y me centré en mis propios pensamientos.




  —Cuando Alicia le pregunta al gato de Cheshire qué dirección debe tomar, este le dice que no importa, siempre y cuando quiera llegar a alguna parte. ¿Y si en realidad no hay un rumbo fijo? —Miré a Harry. Parecía tan desconcertado que me di cuenta de la estupidez de mis palabras—. Tienes razón, qué tontería acabo de decir…




  Pero la expresión de Harry cambió, y supe de inmediato que su mente había hecho alguna conexión que nos permitiría llegar al siguiente nivel.




  —En realidad tiene bastante sentido. Si el castillo realmente se encuentra en el centro del bosque, puede ser una especie de imán. Así que da igual la dirección en la que te dirijas, porque siempre vas a llegar allí.




  —Pero tú mismo dijiste que el bosque no tiene magnetismo, por eso la brújula no funciona.




  —Y puede ser esa la razón por la que no funciona. El bosque en sí no tiene magnetismo porque ya hay un punto magnético que atrae las cosas, y eso hace que nunca puedas volver al punto del que has partido.




  —¿Algo así como nadar a contra corriente? —Pregunté, intentando dar sentido a su explicación.




  Harry asintió.




  —Si esto es cierto, el bosque no cambia de lugar, sino que somos nosotros quienes continuamos…




  Rápidamente fue en busca de cuatro piedras, como había hecho unos minutos antes, y las colocó del mismo modo. Después sacó el mapa aún empapado de su bolsillo y lo extendió con cuidado.




  —No hay magnetismo porque el castillo es el centro del mismo y lo pierde al atraer a todos los que se han extraviado.




  —Y esa es la razón de por qué la brújula no funciona —le interrumpí, pero me escuchó con paciencia.




  —Mi padre y los demás se encuentran en un lugar en el que aparentemente nada de esto funciona, porque siempre consiguen llegar a la cabaña. No se ve muy bien, pero tuvieron la brillante idea de dibujar símbolos en vez de palabras, por lo que sé que este punto de aquí es la casa y estos tres son la cueva, el árbol y el puente. —Los señaló y me acerqué para verlo mejor.




  La cabaña se encontraba fuera del triángulo. Todo aquello destruía las ideas que teníamos acerca del bosque y de lo que aquí pasaba; este no cambiaba, sino que éramos nosotros los que no conseguíamos avanzar. Harry arrancó unas hojas de un arbusto y las esparció mientras seguía con su razonamiento:




  —La niebla no entra en el pueblo, siempre se queda al margen porque los puntos estratégicos delimitan el perímetro del triángulo.




  —¿Y cómo han conseguido salir del triángulo? —le pregunté.




  Se quedó pensativo, buscando la forma de responder a mi pregunta. Me imaginé el engranaje que activaba su inteligencia echando chispas, intentado encontrar una salida.




  —Quizá el magnetismo del castillo es un poco débil justo en el perímetro y por eso se puede salir con más facilidad —me aventuré, aunque no muy segura.




  Harry asintió.




  —¿Sabes qué es lo mejor de todo? —Una sonrisa tan amplia como la del gato de Cheshire cruzó su rostro—. Que Hunter nos ha podido encontrar, por lo que estamos cerca.




  * * *




  Me dolían los pies; seguramente los tenía cubiertos de ampollas. Harry no se quejaba. Al contrario, no paraba de decir que pronto llegaríamos y que caminábamos en la dirección correcta, pero estaba segura de que también era una manera de apartar el cansancio. El frío había calado definitivamente en mi cuerpo; no paraba de temblar, mi ropa aún estaba mojada y era consciente de que me pondría enferma si no me deshacía de ella pronto.




  —Hay cosas que sigo sin entender —le dije para pensar en otra cosa.




  —Si nos obsesionamos con lo que no entendemos, nos volveremos locos.




  Lo sabía, pero el ansia de saber las respuestas a todas aquellas incógnitas era demasiado fuerte. Mi cabeza no podía dejar de darles vueltas, y sentí que de un momento a otro me iba a explotar. Tenía que parar o me volvería loca. Además, me había prometido a mí misma que ningún cuento marcaría mi destino. Ni el mío ni el de Harry.




  Shellie Baxton escribía en su libro: «La locura llega hasta lo más profundo de tu ser. No debes olvidar quién eres y qué has venido a hacer al bosque de Greenwood, o perderás la cordura entre sus frondosos árboles».




  Y era totalmente cierto, lo estábamos experimentando. Desde el momento en que habíamos llegado, las emociones habían estado a flor de piel y cambiaban constantemente.




  —¿Crees que faltará mucho? Lo digo en serio —le pregunté, cansada ya de tanto caminar.




  —Ya hemos llegado —me respondió.




  Entonces vi entre los árboles una cabaña de cuya chimenea salía humo. Mi hermano estaba sentado en la entrada, con los codos clavados en las rodilla. Sin importarme el estado en el que se encontraban mis pies, eché a correr hacia él.




  Se levantó nada más verme y me abrazó bien fuerte contra él.




  —¿Dónde os habíais metido? Estábamos preocupados por vosotros. Minerva y yo queríamos salir a buscaros pero… —Hizo una pausa y nos preguntó sorprendido—: ¿Qué hacéis mojados?




  —Hemos caído al lago —le respondió Harry.




  Thomas asintió sin necesitar más información.




  —¿Harry?




  William salió de la casa seguido por Minerva y Jessica.




  —Acaban de llegar —informó Thomas.




  William abrazó a su hijo y después me abrazó a mí también, algo que me sorprendió gratamente.




  —Estaba preocupado por vosotros.




  Minerva también me recibió con un abrazo, pero sus ojos me preguntaban el porqué de mi aspecto, a lo que yo le contesté, con un susurro, que más tarde se lo explicaría. Jessica sonrió con alivio al vernos y dijo que iba a decírselo a los demás.




  Entramos en la cabaña y me relajó ver el fuego encendido en la chimenea. Me dirigí rápidamente a la habitación para cambiarme y ponerme la ropa de recambio que llevaba en mi mochila. Gruñí al ver que mis pies estaban, efectivamente, llenos de ampollas.




  —Le diré a Robert que me dé el ungüento para las heridas —dijo Thomas.




  —Gracias. —Le sonreí.




  Harry estaba sentado delante de la chimenea. Llevaba puesta ropa que le iba grande y estaba envuelto en una manta. Hunter estaba sentado a su lado, protector de su dueño. Cuando nuestros ojos se encontraron, un rubor apareció en sus mejillas, pero no supe si era por el reflejo de las llamas danzando en su piel o por algo desconocido. Sospeché que más bien se trataba de la segunda opción. Minerva me indicó con la mano que dejase la ropa al lado de la de Harry para que se secase bien.




  Thomas volvió con un cuenco y un ungüento viscoso que me aseguró que funcionaba, y me ayudó a ponérmelo. Cuando acabó, se sentó a mi lado y carraspeó.




  —Creo que hablo por todos cuando digo que estamos esperando una explicación sobre dónde habéis estado.




  —Hemos estado en el castillo de la princesa —respondí.




  —Resumiendo, que os habéis lanzado al peligro —dijo William.




  —Esme y yo hemos hecho unos descubrimientos muy interesantes y…




  —Habéis sido muy imprudentes —le interrumpió, y Harry frunció el ceño, colocándose mejor la manta sobre los hombros—. ¿Habéis pensando en quién podría estar allí?




  Harry asintió.




  —Esme y yo creemos en lo que dice Thomas: el bosque está controlado por alguien que no es la princesa. El castillo se encuentra en el centro, y quizá eso explica que tenga el control de todo el bosque. Es un punto que juega con los vértices del triángulo.




  —Es más fácil controlar algo cuando estás en el centro —añadí, ayudando a Harry.




  William cruzó los brazos sobre la mesa y fijó la mirada en su hijo, quien tragó con fuerza, esperando una respuesta.




  —Si eso es cierto, ¿os dais cuenta de lo peligroso que ha sido?




  Thomas y Minerva parecían no entender muy bien de lo que estábamos hablando, aunque no perdían detalle de la conversación.




  —Oímos un ruido extraño y huimos de allí —mentí y sentí la mirada de confusión de Harry.




  William asintió y comenzó a tamborilear con los dedos en la madera. Su expresión era la misma que Harry ponía cuando se concentraba en algo.




  —Un momento, me he perdido. ¿Qué triángulo? —intervino Thomas.




  Harry explicó su teoría ante las atentas miradas de Thomas y William, mientras Minerva se mostraba pensativa, perdida en otra parte, lejos de esa sala. Me acerqué a ella lentamente.




  —¿Qué piensas sobre todo esto? —le pregunté.




  Mi voz la devolvió a la realidad y, con una media sonrisa, empezó a escribir rápidamente en su libreta.




  «Sea quien sea quien esté detrás de todo esto, se encuentra en el castillo».




  —¿Eso crees?




  Minerva asintió con la cabeza y volvió a escribir.




  «Melissa debe de estar allí».




  —¿Prisionera?




  Minerva se encogió de hombros y miró por la ventana. Había comenzado a llover.




  ¿Por qué? ¿Qué conseguía esa persona con todo aquello? No solo el bosque estaba encantado, sino que además había una persona complicando las cosas todavía más.




  Por muchas vueltas que le diera, solo encontraba dos opciones: la primera era que Melissa nos hubiese mentido; la segunda, que Luna fuese la causante, porque podría saber más de lo que le había dicho a su hija, y aquello la convertía en sospechosa.




  Mis pensamientos habían caído con tanta intensidad como las gotas de lluvia en el bosque.




  —Creo que lo mejor sería que comiésemos algo y fuéramos a dormir —dijo William.




  Harry se puso en pie para seguir a su padre. Su cuerpo se sacudió en un temblor a pesar de que ya estaba totalmente seco, y se ajustó más la manta al cuerpo.




  —Mantente cerca del fuego —le dijo su padre, mientras le pasaba un brazo por los hombros para darle un poco de calor.




  —Creo que todavía me quedan algunos frutos en el saco —dijo mi hermano, y desapareció de la sala.




  A los pocos minutos terminamos con todos los frutos que Thomas guardaba en un saco de cuero, incluido Hunter, que pareció encantado. Me pregunté cómo era posible que aquello creciese en el bosque, pero recordé que, al estar parado en el tiempo, las plantas conservaban los frutos intactos del día en que la maldición había caído sobre él.




  Harry comenzó a esparcir mantas en el suelo cerca de la chimenea. Si se disponía a dormir ahí, yo también lo haría; necesitaba esta oportunidad para hablar con él a solas.




  —Esta noche dormiré en el salón —anuncié.




  —No es ninguna molestia, Esme —dijo Thomas.




  —Dormiré en el salón —repetí, y finalmente mi hermano lo entendió.




  Minerva también se retiró, guiñándome un ojo antes de desaparecer de la sala, y William nos trajo mantas de la habitación antes de desearnos buenas noches.




  Con nosotros solo quedaba Hunter. Nos acostamos en silencio y miramos el reflejo de las llamas en el techo.




  Reflexioné sobre todo lo que nos había pasado durante aquel día, y me pareció una locura. Giré la cabeza y observé el perfil de Harry: en su piel tersa y pálida resplandecía la luz del fuego, así como en sus ojos, que estaban abiertos de par en par. Seguí el tabique recto de su nariz, que me guio hacia sus labios rosados, cuyo sabor ya había probado más de una vez, y continué mi camino por su mandíbula prominente y fuerte hasta desaparecer en su cuello.




  Su voz me sorprendió y me hizo salir de mis ensoñaciones.




  —Hoy he estado algo… antipático.




  —Sí, un poco. —Sonreí con tristeza, y Harry lanzó un suspiro cansado.




  —No puedo decírtelo, Esme —confesó. Antes de que pudiera responder, continuó hablando—. ¿Qué se supone que somos?




  No me miró en ningún momento. Sus ojos seguían pegados al techo.




  —¿A qué te refieres?




  —Amigos, pareja, algo en medio…




  Y entonces clavó su mirada en mí.




  —¿Qué es lo que quieres que seamos? —Susurré de vuelta.




  Busqué su mano y entrelacé sus dedos con los míos. Me dio un apretón y sus labios se convirtieron en una delgada línea antes de confesar:




  —Yo quiero estar contigo.




  Sonreí y me acerqué a sus labios. Me parecía que habían pasado días desde nuestro último beso. Soltó mi mano para acariciarme la mejilla, mientras yo le tocaba el pelo con la que había liberado y dejaba la otra reposar en su pecho. El beso sabía a deseo e ilusión. El chico con el color de los árboles en los ojos me había confesado que quería estar a mi lado, y la chica con el mismo color en su nombre le respondía que también quería.




  Nuestras piernas se entrelazaron y se puso encima de mí, aguantando su peso con las manos, de tal forma que su cara quedó justo enfrente de la mía. Toqué sus labios con la yema de los dedos, con temor de que se esfumara al tacto, y Harry cerró los ojos.




  —Huyamos —dije sin pensar, y los abrió de inmediato.




  —¿A dónde?




  —Donde nadie pueda encontrarnos, donde no tengamos que preocuparnos por nada.




  Harry me mostró una sonrisa picara.




  —Hakuna Matata.




  —Vive y sé feliz.




  Volvió a sonreír y me besó la punta de la nariz. Se estiró a mi lado y sus brazos me rodearon por la cintura. Ahora eran sus ojos los que danzaban por mí.




  —Aunque me muera de ganas por hacerlo, sería muy egoísta e imprudente —dijo en un susurro, y me cogió del mentón para obligarme a mirarlo.




  —¿Sabes? Hay un cuento en el que el príncipe y la princesa se enamoran, pero se trata de un amor prohibido, por eso deciden huir del bosque, dejándolo desprotegido ante cualquier amenaza, y suben hasta la cima más alta de la montaña —comenzó a contar.




  —¿Qué hicieron?




  —Pasaron unos cuantos días allí, los dos juntos, pero la princesa Eco se sentía cada vez más y más triste por haber dejado su reino atrás. Y el príncipe, que venía de un reino muy lejano, decidió volver al suyo.




  Suspiré.




  —De acuerdo, lo he entendido.




  —No podemos desaparecer así como así y pretender que no formamos parte de ello.




  —No quiero perderte.




  Harry sonrió y me tocó la mejilla con los dedos.




  —Estoy aquí.


Capítulo 12




  Sentí una punzada en la espalda y torcí la boca en una mueca. Dormir en el suelo había sido verdaderamente incómodo, pero la conversación con Harry lo compensaba. Me encontraba acurrucada en una manta en el suelo, frente la chimenea. Él ya no estaba, debía de haberse levantado, pero Hunter seguía durmiendo a mi lado.




  —Hace siete años te fuiste de casa y ya no volviste —oí que Harry decía.




  —Tenía que solucionarlo de algún modo —respondió William—. Jeff no fue de mucha ayuda, su respuesta era que el bosque siempre había sido así. Le dije que nada de esto era normal y que aunque siempre hubiésemos vivido con ello, cualquiera de nosotros podría ser el siguiente en desaparecer. Fue tu madre quien me dio el empujón final para tomar las riendas de la investigación. Rick también me ayudó, ya sabes que él salió de aquí, pero el problema es que no sabe cómo. Un buen día, de madrugada, me dirigí al bosque y antes de que pudiese darme cuenta, me había perdido.




  —¿Mamá te dijo que fueras al bosque?




  —Sí.




  —Pero si mamá…




  —Ambos creímos que era la mejor solución, aunque eso significara alejarme de vuestro lado por quién sabía cuánto tiempo. —William hizo una pausa y suspiró—. Me he perdido tanto de Helena y de ti…




  —Helena está en la facultad de enfermería en Phoenix.




  —Sabía que lo conseguiría —dijo William, orgulloso—. ¿Y tú? Debes estar ya en el último curso, tienes diecisiete años.




  Harry se quedó en silencio unos segundos.




  —Me gustaría ir a Chicago y estudiar física. El programa de becas es genial, pero la universidad de Los Ángeles también está bien. Además, estaría más cerca de casa.




  —¿Sabes qué va a hacer Esme?




  —No tengo ni idea —dijo Harry en un susurro.




  —Tienes que hacer lo que sea mejor para ti, hijo.




  Quería saber su respuesta, pero Harry se quedó en silencio.




  * * *




  Las nubes volvían a cubrir el cielo y el rocío se había convertido en escarcha, así que me obligué a mí misma a caminar con atención para no resbalar. Solo nos faltaba una lisiada por torpe.




  —Buenos días —me saludó Erik—. Veo que estáis vivos.




  —Sí, nos perdimos un poco. No era nuestra intención —contesté con una sonrisa incómoda.




  —Y yo que pensaba que habíais venido aquí adrede.




  Parpadeé varias veces, sin saber muy bien qué contestar.




  —Erik, déjala en paz —exclamó Cindy—. Me alegro de que estéis bien.




  —Yo también. —Sonreí y acepté la taza que me tendió Jessica. Nuestro desayuno consistía en moras y fresas.




  Aquella mañana íbamos a discutir propuestas y planes de acción. Mientras Thomas recogía más frutos, Minerva y yo nos sentamos en las escaleras de la entrada, y nuestro silencio permitió que mi mente le diera vueltas a la conversación entre William y Harry. Aún no sabía lo que quería estudiar ni a dónde ir.




  Minerva me tocó el brazo y me tendió la libreta para que leyese lo que había escrito en el papel.




  «¿En qué estás pensando?».




  Suspiré y le cogí el lápiz para escribir la respuesta, pero ella me lo quitó, como pidiéndome que lo dijera en voz alta.




  —No quiero hablar de ello —respondí mirando hacia otro lado.




  Minerva volvió a sumergirse en su papel.




  «Suéltalo. Te sentirás mejor».




  Junté las rodillas para después pasar los brazos alrededor de ellas.




  —Solo quiero terminar con todo esto y que volvamos a casa.




  No era en lo que había estado pensando, pero no le conté la verdad porque no iba a solucionar nada. Me sonrió con afecto, y su mirada me aseguraba que todo iba a salir bien. Quería volver a casa y pasar la Navidad como una persona normal, con la familia, con Harry…




  Minerva volvió a tocarme el brazo y me tendió la libreta de nuevo.




  «Siento mucho lo de tu padre. William le contó a Thomas lo que le pasó. Dijo que él y tu padre eran buenos amigos».




  Mi padre.




  Con todo lo que nos había ocurrido en las últimas horas, me había olvidado completamente de él, y eso me hizo sentir muy mal. La tristeza me invadió como una oleada, y reprimí las ganas de llorar. No quería que Minerva se preocupara ni se sintiera culpable por haber sacado el tema. Me rodeó con su brazo y me atrajo a ella, dándome apoyo aunque no pudiese hablar.




  —Me hubiera gustado al menos despedirme de él. —Suspiré, cabizbaja—. ¿Sabes algo de tu madre? Melissa nos dijo que se encontraba aquí con vosotros. ¿Dónde está?




  Minerva retiró el brazo de mis hombros y volvió a escribir.




  «Mi madre siempre ha sido extraña. Sé que está aquí, pero no sé dónde».




  Recordé el color ámbar de los ojos de Luna, que me fascinaba. Siempre había sido un poco excéntrica, pero sabía muchas cosas sobre el bosque, y la necesitábamos para descubrir el misterio.




  —Luna es…




  Rápidamente se puso a escribir de nuevo.




  «¿Diferente?».




  Reí.




  —Supongo que sí. Mi madre no va a parar hasta que Harry y yo…




  Los ladridos de Hunter me interrumpieron. A los pocos segundos, todo el mundo salió de sus cabañas y se reunió en el claro junto a nosotras para ver qué estaba pasando.




  Un escalofrío me recorrió la espalda y mis sentidos se pusieron en alerta. Escaneé nuestro alrededor, pero no encontré nada hasta que sentí una mirada en mi espalda. El zorro que tanto tiempo llevaba sin ver se encontraba en el límite con el bosque, pero desapareció de forma repentina, casi como si se hubiese desvanecido en el aire.




  La voz de mi hermano me hizo volver a la realidad. Thomas se aproximaba al claro con un cuerpo inmóvil en los brazos.




  —¡Jessica, Robert! ¡Es una emergencia! —Gritó.




  Harry llegó a su lado y le ayudó.




  William abrió la puerta rápidamente para que los chicos entraran y tendiesen a la persona que cargaban encima de la mesa. No distinguía quién era, pero me asusté al ver las manos de Thomas y Harry manchadas de sangre.




  Jessica llegó como un rayo y todos se apartaron para que le limpiase la herida con el cazo de agua hirviendo. Minerva se llevó las manos a la boca y abrió mucho los ojos. Entonces, al ver su reacción, me di cuenta de quién se trataba: Nora estaba herida.




  * * *




  Habían pasado tres horas desde que Jessica y Robert le habían curado la herida de la frente con cinco puntos de sutura, pero aún no había despertado.




  —Parece un golpe contra una roca —concretó Jessica.




  —Debe de haber resbalado con el musgo —aventuró Robert.




  Minerva estaba muy afectada. No había parado de llorar desde que la habían traído. Ninguna de las dos nos habíamos separado de Nora. Thomas contó que la había encontrado tendida en el suelo, pero no entendíamos por qué se había adentrado sola en el bosque.




  Nora estaba pálida, llevaba la ropa sucia y húmeda, y el cristal de sus gafas estaba roto. Hunter se había tumbado al lado del fuego junto a Harry, que le acariciaba la cabeza con semblante pensativo. William había ido a por agua por si necesitábamos hervir más. Jessica y Robert dijeron que les avisáramos si despertaba o si la herida comenzaba a sangrar.




  —¿Por qué se habrá ido sola al bosque? —Murmuró Harry al aire, mirando hacia ningún sitio en particular.




  Me encogí de hombros.




  —¿Cuánto creéis que tardará en despertar? —pregunté en un susurro.




  —No sabemos la gravedad de su contusión —respondió mi hermano.




  —Está inconsciente, Thomas. Tiene que ser grave —dije, un poco irritada.




  Estaba cansada, me dolía la espalda de haber dormido en el suelo y una molesta jaqueca por todos los problemas que aparecían sin cesar y aquellas a los que debíamos enfrentarnos me oprimía la cabeza. Lancé un suspiro al aire y volví a mirar a Nora. No quería verla así; deseaba que despertase.




  —Quizá ha venido a buscarnos —dijo Harry después de unos segundos de absoluto silencio.




  —Podría ser.




  Volvimos a quedarnos en silencio hasta que Thomas me dijo que tomaba el relevo. Harry dejó de acariciar a Hunter y abrió los brazos para que me sentara junto a él. El perro agachó la cabeza y la apoyó en el suelo, pero se mantuvo atento a lo que lo rodeaba.




  El zorro se había dejado ver entre los árboles cuando Thomas había traído a Nora. Siempre surgía de la nada y en el bosque, incluso aquella madrugada después del baile, cuando Thomas desapareció y fui sola a buscarle con Hunter. Ese día habían aparecido tres estatuas de piedra junto a la del búho que custodiaba el bosque: un zorro, un tejón y un ciervo.




  Apoyé la cabeza en el pecho de Harry. Estaba segura de que si cerraba los ojos, me iba a dormir. Me sentía increíblemente cansada, tanto física como mentalmente. Quería salir de allí y volver a casa.




  —Papá —dijo Harry, su voz retumbó contra mi cuerpo—. Ayer estuve pensando en los cuentos del bosque. —William le miró con atención, y todos nos quedamos a la espera de que continuara—. Hay un cuento que dice que eran tres las hijas de los reyes elfos del bosque de Greenwood. La mediana de ellas era la heredera del reino, Eco.




  —¿No se supone que la hija mayor debería haberlo heredado? —preguntó mi hermano.




  —Precisamente de eso trata el cuento —continuó Harry mientras me apretaba contra sí—. Las tres hermanas se llamaban…




  —Helê, Eco e Isil —le interrumpió William—. Las tres hermanas fueron nombradas así en virtud de algunas de sus cualidades: Helê, por sus ojos y cabellos oscuros como una noche sin luna; Eco, porque su voz se escuchaba entre los árboles; e Isil, la pequeña de las tres hermanas, por sus cabellos plateados y ojos llameantes.




  Harry se removió inquieto y se incorporó un poco, obligándome a apartarme de su pecho. Sus ojos chispearon y se levantó para buscar una libreta roja de espiral en mi mochila. Era la libreta de Shellie Baxton, la que había encontrado en casa de mi abuelo.




  —¿Qué pasó con las hermanas? —Quise saber.




  —Mi abuelo me contó que Helê era demasiado ambiciosa. Siempre se encerraba en la biblioteca del castillo y leía libros en lenguas antiguas. No era muy querida por el pueblo, carecía de carisma, por lo que los reyes, ya en su lecho de muerte, se vieron en la obligación de cederle el trono a Eco por miedo a una revuelta.




  Todos nos quedamos en silencio, lo único que se escuchaba eran las hojas que Harry pasaba en la libreta; buscaba algo en concreto.




  William continuó el cuento.




  —Algunos dicen que Helê se fue a las montañas y se mezcló con las criaturas de la noche. Los elfos son parte de la naturaleza, así que tampoco importó mucho dónde se fuera. Y dicen que Isil se integró entre los hombres después de que Eco cayera dormida, poniendo punto y final al cuento de las princesas del bosque.




  Tras la explicación, mi mente se perdió entre princesas, árboles brillantes y castillos que acariciaban las nubes, hasta que Minerva dio una palmada y volví a la sala.




  —¿Qué son esos dibujos? —Preguntó Thomas, señalando lo que Minerva había escrito en la libreta.




  —Negro. Voz. Luna —susurré.




  Thomas y William observaron la situación con asombro, pues yo había leído aquellas formas, y Minerva había sabido escribirlas.




  —No sé cómo habéis hecho eso, pero es increíble —admiró mi hermano y sonreí con timidez. Yo también seguía sorprendiéndome—. ¿Qué idioma es?




  —Es élfico —respondió William.




  —Tolkien debió de sacarlo de algún sitio —bromeé.




  Vi de soslayo que Harry sonreía.




  —De todos modos, no hagáis mucho caso al cuento, pues estos cambian con el paso del tiempo.




  —En uno de ellos se decía que la princesa Eco era pelirroja —intervino Harry.




  —Algo que no es verdad, porque la he visto y es igualita a Esme.




  Todos nos quedamos en silencio, y los pensamientos acerca de todas esas incógnitas se colaron en mi cabeza como culebras hambrientas. La verdad era que no tenía ni idea de por qué entendía álfico, y la única respuesta que encontraba en mi confusión era que la princesa Eco tenía una réplica: yo, aunque desconocía el motivo.




  Pero por mucho que las comprendiera, era incapaz de pronunciarlas, y es aquí donde entraba Minerva. Ella sabía enunciarlas a pesar de no entender lo que querían decir. Aunque ahora, tal y como Luna había augurado, no podía hablar: «Llegará un momento en que ella perderá la voz, entonces tendréis que escuchar y no ver». De repente, una idea empezó a tomar forma en mi mente: quizá no la había perdido, sino que alguien se la había robado, si es que eso era posible.




  Sacudí la cabeza, aquello no tenía ni pies ni cabeza.




  Oímos un ruido proveniente de la mesa y vimos que Nora comenzaba a moverse. Todos nos levantamos y acudimos a su lado. Nora tenía los ojos abiertos, pero parecía que no terminara de ver con claridad.




  —¿Te encuentras bien? —le pregunté.




  —De maravilla —respondió Nora con una mueca de dolor.




  Harry escondió una sonrisa y le ayudó a incorporarse.




  —Voy a avisar a Jessica —dijo Thomas, y desapareció de la cabaña.




  Tenía muchas preguntas que hacerle, pero sabía que debía darle tiempo a que se recuperara. Se llevó la mano a la frente y se tocó la herida.




  —Al menos os he encontrado. —Sonrió al vernos a los tres, pero frunció el ceño ante William—. Disculpe, pero no sé quién es usted.




  —Es mi padre —respondió Harry con orgullo, y William sonrió.




  —William Sendler, un placer. ¿Te duele mucho? Te has dado un buen golpe. Hemos conseguido parar la hemorragia, pero será mejor que sigas presionando este trapo contra la herida. Ahora vendrá Jessica a verte, es enfermera.




  Nora asintió. Minerva le tendió la bolsa de cuero con frutos silvestres y ella se llevó unos cuantos a la boca, sonriendo al ver que Hunter también la miraba con atención y meneaba la cola alegremente.




  —Qué bien que hayas despertado —dijo Jessica, aliviada, cuando llegó—. Tenía miedo de que estuvieras inconsciente demasiados días.




  Jessica examinó la herida y le volvió a aplicar el ungüento. Nora estaba algo desconcertada. No podía imaginarme lo que debía de ser despertarse y vernos allí a todos, sin saber muy bien qué le había pasado, pero apenas hacía preguntas. Solo se interesó por Minerva en cuanto le contamos que no podía hablar, aunque desconocíamos el motivo; había amanecido así un día.




  Nora se quedó en silencio durante varios minutos mientras Harry le contaba todo lo que habíamos descubierto, hasta que le interrumpió repentinamente.




  —He venido aquí por vosotros. Alguien tenía que hacer algo.




  Harry y yo estábamos sentados en el suelo, él apoyado en la pared, yo entre sus piernas, con mi espalda en su pecho mientras sus dedos acariciaban mis manos. Thomas estaba tumbado en el suelo mirando el fuego, las llamas danzaban en el iris avellana de sus ojos. Minerva y Nora compartían una manta y bebían una infusión.




  —Nora, ¿cómo has llegado hasta aquí?




  Suspiró y dejó la taza en el suelo.




  —Después del partido, la policía os estuvo buscando, sin éxito, obviamente. Donna denunció también vuestras desapariciones y tuvo una fuerte discusión con Jeff.




  Me entristeció saber que mi madre estaba destrozada, pero no me extrañaba que discutiera. Si mis dos hijos desaparecieran y nadie hiciese nada por ellos, salvo por la búsqueda inmediata protocolaria, me enfrentaría a ellos con uñas y dientes.




  —No podíamos decir dónde íbamos —expliqué intentando justificarme.




  —Melissa nos estaba esperando en la tienda de Luna —añadió Harry, y Nora se sorprendió.




  —¿Melissa? —Hizo una pausa—. ¿Y dónde está ahora?




  —No lo sabemos. Ella misma vino a buscarnos a Greenwood y nos trajo aquí diciendo que nos encontraríamos, pero no la hemos vuelto a ver —le respondí.




  —¿Sobre qué discutieron Donna y Jeff? —preguntó Harry, haciendo caso omiso a lo que yo había dicho.




  —No lo sé —respondió Nora.




  Nos volvimos a quedar en silencio y miré a mi hermano, que parecía tener la intención de intervenir, pero por alguna razón prefirió quedarse en silencio.




  —Entonces decidí ir a buscaros yo misma.




  Nora alzó la cabeza hacia Minerva y se encogió de hombros.




  —Gracias, Nora —dijo Harry con firmeza.




  Nora se sonrojó un poco. Se encontró con mi mirada también de agradecimiento y asintió.




  —¿Cómo te hiciste esa brecha en la cabeza? —preguntó Thomas señalando su frente.




  —No lo sé muy bien. Solo recuerdo que empecé a subir unas escaleras y después tropecé, pero… —Nora se quedó a medias y tragó saliva antes de continuar—. Tengo que contaros algo muy extraño que me pasó antes. De hecho, estaba huyendo de ese lugar.




  Todos le mostramos nuestra atención. Harry se incorporó un poco más, aunque sin separamos, y Hunter se acercó para sentarse a nuestro lado. Entonces, Nora continuó.




  —No sabía muy bien dónde encontraros, pero lo que sí sabía seguro era que estabais en el bosque, así que me adentré en él. A los diez minutos ya me había perdido. —Hizo una pausa y se colocó bien las gafas—. Me sentía sola y estaba desesperada por encontrar alguna cara conocida entre los árboles. Incluso pensé que me había vuelto loca. Entonces llegué a un castillo y pensé que quizá os encontraría allí.




  Harry se incorporó más, sorprendido.




  —¿Un castillo, dices? —Le preguntó, y Nora asintió con la cabeza.




  —No sé si lo que he visto era real, pero parecía sacado de una película de terror. —Tragó saliva y continuó—: Cuando entré en el castillo, vi un cuadro con una chica muy parecida a Esme en las escaleras y aquello me hizo pensar que estaba relacionado con ella, por lo que seguí subiendo hasta que llegué al primer piso. —Nora frunció el ceño, como si estuviese haciendo memoria o intentara luchar contra un pensamiento absurdo—. Estaba todo muy oscuro, apenas veía nada.




  Se quedó callada. William, que había permanecido en silencio, se incorporó y adoptó una postura más recta, atento a lo que tenía que decir a continuación. Él mismo nos había dicho lo peligroso que era entrar en él.




  —¿Qué viste? —le preguntó.




  Nora volvió a removerse inquieta en su sitio y suspiró. Hasta Thomas se incorporó del suelo y la miró con atención.




  —No lo vi, lo oí —le corrigió con voz temblorosa—. Puede que todo haya sido producto de mi imaginación. Ya os he dicho que creía que me estaba volviendo loca, así que…




  —¿Qué oíste, Nora? —pidió Harry en un tono seco, estaba ansioso por saber la respuesta.




  Los ojos amables y soñadores de Nora cambiaron radicalmente, y naufragaron en la oscuridad del terror. Respondió clavando la mirada en Minerva.




  —Oí a tu madre.




  El silencio se extendió durante unos segundos eternos; nadie se atrevía a decir nada. Minerva se había quedado quieta como una estatua y con la mirada perdida en la madera del suelo.




  Harry fue el primero en hablar.




  —¿Estás segura?




  Nora asintió rápidamente.




  —Era ella, sin duda. Pero no estaba sola, había alguien más. Estaban discutiendo, hablaban rápido y en un idioma extraño. No entendí nada de lo que dijeron.




  —¿Reconociste la otra voz? —preguntó Harry, pero Nora negó con la cabeza—. Mierda…




  Aquello cambiaba los esquemas, y sentí que mi cabeza iba a explotar con tanta información.




  —Podría ser ella —intervino Thomas con mucha cautela, como si tuviera miedo de hablar.




  —¿A qué te refieres? —pregunté.




  —Piénsalo, Esme. Si hay alguien que está detrás de todo esto, tiene que ser alguien que no solo os conozca bien a vosotros, sino también el bosque. Según habéis dicho, Luna sabe mucho. Todo encaja.




  Era extraño pensar en aquella posibilidad. Aunque la había barajado entre mis opciones, me resultaba raro planteármela seriamente después de oír la historia de Nora. Pero había algo que no terminaba de encajar; me costaba creer que Luna quisiera hacernos daño. Era cierto que sabía mucho sobre el bosque, pero también había sido ella quien nos había dado gran parte de la información que después nos había ayudado a seguir adelante. Además, Melissa había dicho que nos estaba esperando. Me negaba a pensar que Luna fuese la bruja del cuento. Y aunque ella misma hubiese dicho que nada en Greenwood era lo que parecía, sabía que ese no era su caso. Tendríamos que seguir buscando al culpable, y fuese quien fuese, debería explicar por qué quería corromper el bosque en vez de acabar con el hechizo y qué es lo que pretendía con ello.




  —Creo que Thomas tiene razón —opinó Harry, sacándome de mis pensamientos—. Todo encaja, en realidad, y…




  Pero Minerva alzó las manos de golpe y todos la miramos. Sus ojos mostraban enfado y rápidamente negó con la cabeza.




  «NO», escribió en su libreta.




  —¿No, qué? —le preguntó.




  Minerva volvió a alzar la libreta, esta vez con más énfasis. Entendía lo que quería decir con ese «no» tan rotundo y en mayúsculas, porque yo pensaba lo mismo que ella.




  —¿Cómo estás tan segura?




  Miré a Minerva y vi el dolor cruzar sus ojos. Escribía rápidamente en el papel.




  «Porque es mi madre y sé que nunca querría nada malo para ninguno de nosotros. Mucho menos para mí».




  —Las personas mienten, ¿sabes?




  Minerva no contestó y Harry chasqueó la lengua antes de apoyar la espalda en la pared. Comenzó a tamborilear con los dedos, estaba alterado.




  —Tendremos que ir a descubrirlo —dijo William finalmente, con un deje de resignación en la voz.




  Sabíamos que no había alternativa. Después de lo que Nora había contado, teníamos que volver al castillo. No íbamos a lograr salir de allí si no nos atrevíamos a investigar. Nos faltaba muy poco para desgranar el misterio del bosque.




  —Podría ser peligroso ahora que sabemos que hay alguien vivo ahí dentro —añadió Harry.




  —Antes también lo era, y tú y Esme salisteis de ahí.




  La sentencia de William fue definitiva y puso punto y final a la conversación. Nos incorporamos y nos dimos las buenas noches. Dispusimos las mantas por el suelo de la habitación, Harry se tumbó delante de la chimenea junto con Hunter, que se acurrucó a su lado. Nora iba a acostarse en el lado opuesto a Harry cuando Minerva le hizo una seña, pidiéndole que se fuese con ella. En ese momento, William apareció en la sala junto a Thomas, con dos papeles en la mano, y nos pidió que le siguiéramos.




  —Vuestro padre escribió esto para vosotros unos días antes de morir. Me hizo prometerle que, si algún día lograba salir del bosque, os encontraría y os lo daría.




  —Gracias —dijo mi hermano, afligido.




  En mi papel se leía «ESMERALDA». Mi nombre escrito con la caligrafía de mi padre. Que lo fuese el nombre completo y no su abreviatura tenía un significado especial, pues había sido él quien lo había elegido. Aunque a mí no me gustaba demasiado y me enfadaba con ellos cuando me llamaban así, hubiese dado lo que fuera por oírle pronunciarlo.




  Quería hablar, pero no tenía palabras.




  —Charlie era un gran hombre, una persona excelente. Fuimos buenos amigos desde que nos conocimos. Yo lo encontré en el bosque, ¿sabéis? Como a vosotros. —William sonrió con tristeza, y sentí que una parte de mí, la que inconscientemente había intentado enterrar para no mostrar vulnerabilidad, se quebraba con cada palabra—. Sé que a él le hubiese gustado contároslo en persona en vez de saberlo a través de mí o de una carta —dijo, posando su mano sobre el hombro de Thomas—. Os quería muchísimo.




  El papel me quemaba en las manos. Sentía que las palabras allí escritas pedían a gritos ser leídas y comprendidas por fin por alguien más que el silencio del profundo sueño del bosque.




  —¿La vas a leer? —preguntó Thomas.




  —Sí. ¿Y tú?




  —No quiero leerla estando aquí atrapado.




  Estreché a mi hermano en un fuerte abrazo. Mamá no lo iba a reconocer cuando lo viese.




  —Pronto volveremos a casa —le animé, pero mi sonrisa era triste.




  —El bosque nos cambia a todos de un modo u otro.




  Deshicimos el abrazo y me lo quedé mirando. Tenía el cabello más largo de lo que recordaba en la noche del baile, y una incipiente barba desordenada y tímida asomaba en su mentón.




  —Buenas noches —me despedí en un susurro.




  Se acercó para darle las buenas noches a Harry y cerró la puerta. Ahora que estábamos solos quería contarle lo que me acababa de dar su padre, pero me cortó antes de que pudiera empezar.




  —No estoy de humor, Esme. Ve a dormir —dijo, apartándose bruscamente de mí y dándome la espalda.




  Me quedé sin palabras y sin saber cómo reaccionar. No entendía a qué venía esa reacción tan brusca, no le había hecho nada para que me hablara así.




  Me crucé de piernas y me eché la manta por los hombros, tenía; que leer la carta. Desplegué el papel con dedos temblorosos y aspiré profundamente, en un intento de no hacer ruido.




  

    Esme:




    Desearía contarte esto en persona, pero no sé cuánto tiempo me queda de vida. Esta enfermedad me está matando, literalmente, y no hay modo de salir de aquí. William dice que conseguiremos averiguar la causa de que la gente deambule día y noche por el bosque, pero yo cada vez lo veo más como un sueño que una realidad. Os echo de menos, más de lo que nunca podrías imaginar.




    Posiblemente te estés preguntando por qué decidí salir de casa e ir a Greenwood, y la razón es que tuve un sueño. Nunca se lo dije a tu madre, ella no sabe nada de todo esto, y solo quiero que tú lo sepas. Ni siquiera se lo cuento a Thomas en su carta.




    Una semana antes de mi partida de Charleston, soñé con el día en que naciste. Fue a las cuatro de la tarde de un veintisiete de enero. La enfermera te llevó con tu madre, abriste los ojos y lloraste con rabia e ímpetu. Entonces, un destello verde me cegó y supe que tenías que llamarte Esmeralda.




    Años después, una mujer de cabellos plateados y ojos dorados me habló en sueños y me advirtió que mi hija estaba en peligro. El único modo de salvarte de tu horrible destino estaba en el bosque de Greenwood, así que me fui sin pensármelo dos veces. Pero me temo que no podré salvarte.




    Conozco a tu madre y sé que no aguantará mucho tiempo más en Charleston, querrá volver a Greenwood. Lo estuvimos hablando hace unos años, pero no podía dejar el trabajo y mudarse a Oregón. No la culpes, es una gran mujer y una gran madre.




    Cuando estés en el bosque, escucha a los árboles hablar. Te sorprenderán los cuentos tan maravillosos que cuentan.




    Esté donde esté, siempre te querré.




    Con amor,




    Papá


  




  Rompí a llorar justo cuando la terminé. Intenté secar las lágrimas que cayeron sobre el papel para que no se corriera la tinta y reprimí un sollozo sin mucho éxito. No quería que Harry me viese así, no después de cómo se había comportado, pero no lo logré.




  —¿Estás llorando?




  —No —contesté patéticamente.




  Se dio la vuelta y acercó su mano para tocarme el brazo, mientras yo rompía a llorar otra vez.




  —Esme, oye… —empezó a decir con un suspiro.




  —No estoy de humor. Ve a dormir —repetí sus palabras entre sollozos.




  Aunque ahora era yo quien le daba la espalda, él me abrazó por detrás y acercó sus labios a mi oreja para hablarme en un susurro.




  —Mira, no sé lo que me pasa últimamente, estoy algo agobiado y… Perdóname.




  «Eso no te exculpa», pensé.




  —Cuéntame qué ha pasado, por favor —me pidió.




  Sus cambios repentinos de humor me confundían. Me mostraba una cara amarga y me trataba con desprecio, y a los pocos segundos volvía a ser el Harry dulce de siempre. Esa nueva faceta que mostraba en el bosque no me gustaba en absoluto.




  Iba a decirle que se lo contaba mañana, que estaba cansada; quería ser fuerte y algo dura, pero también necesitaba un abrazo, que alguien me prometiera que todo iba a salir bien, y su aliento era tan cálido y sus brazos tan familiares que no pude resistirme.




  —¿Qué es esto? —Señaló la carta en mis manos.




  —Es una carta. —Hice una pausa para tragar saliva y no romperme en mil pedazos—. Es de mi padre. Escribió una para mí y otra para Thomas. William me la ha dado.




  Harry me abrazó fuerte y me dio un beso en la frente y otro en los labios, pero lo sentí frío, como si no fuesen sus labios los que buscaban los míos.




  —¿Estás bien? —preguntó en un susurro.




  Asentí rápidamente.




  —¿Puedo leerla? —inquirió.




  Me encogí de hombros y dejé que la cogiera de mis manos. Lo único que no quería era hablar, estaba agotada. Harry leyó la carta en silencio y la dejó a un lado cuando terminó para pasar los brazos por debajo de mi pecho y besarme la frente.




  —Lo siento tanto, Esme. Si hubiese sabido que…




  Deshice el nudo de mi garganta al asentir.




  —Solo quiero estar en silencio.




  —De acuerdo.




  Sabía que tenía que pensar en lo que mi padre me decía en la carta, pero dolía demasiado. Pasamos varios minutos abrazados y en completo silencio, cosa que agradecí, pero la respiración irregular de Harry me dijo que había algo en su mente que necesitaba decir.




  —Cabellos plateados y ojos dorados. Es la menor de las princesas —expresó al fin—. Si se supone que todos los personajes se los cuentos representan personas reales, y que mi padre vio a la princesa Eco en el castillo, eso significa que las otras hermanas están vivas.




  Tenía sentido.




  —¿Crees que las conocemos?




  —No lo sé —respondió Harry con el ceño fruncido, y apoyé la cabeza contra su pecho.




  El vaivén de su respiración tranquilizó todas las emociones revolucionadas que sentía en el estómago. Entrelacé sus dedos con los míos y los sentí cálidos, en contraste con el frío helado de diciembre. Veía las llamas danzar en la silueta de Harry, creaban figuras grotescas y deformes que conjuntaban con todos mis pensamientos.




  Ojos dorados y cabellos plateados.




  Ojos dorados y cabellos plateados.




  Ojos dorados…




  —Luna —susurré.




  Harry soltó un leve «¿mmm?» y me incorporé, todavía entre sus piernas. Hunter alzó la cabeza y nos miró con ojos somnolientos.




  —Luna tiene los ojos dorados —expliqué.




  —Mucha gente tiene los ojos de ese color —me respondió.




  —Puedes tener los ojos de un color marrón muy claro, pero no dorados.




  Harry hizo ademán de contestar, pero se quedó en silencio.




  Si algo había aprendido en Greenwood era que todo era posible y que las cosas no son lo que parecen.




  ¿Podría ser Luna la hermana pequeña de las tres princesas? De ella solo se sabía que se había integrado en el pueblo de los hombres, los cuentos no decían nada más. Quizá no había más información porque su cuento no había terminado. Aunque eso no podía aplicarse a la hermana mayor, pues solo sabíamos que había desaparecido en las montañas y se había juntado con las criaturas de la noche. Ambos cuentos estaban inacabados.




  La respiración acompasada de Harry y la calidez de sus brazos hicieron que me hundiera en un sueño placentero, uno en el que él y yo vivíamos nuestra propia historia: el cuento de Esme y Harry.


Capítulo 13


  Esme




  Abrí los ojos cuando el sol aún no había comenzado a despuntar. Hunter y yo éramos los únicos que estábamos despiertos. Quizá sentía, como yo, cierta inquietud al pensar en lo que nos deparaba el día: aquella mañana iríamos al castillo de la princesa. Todo parecía indicar que se trataba realmente de ella, pero una parte de mí no dejaba de preguntarse qué pasaría si estábamos equivocados. La princesa de ojos dorados y cabello plateado era Luna, pero ¿quién era la de ojos y pelo negro? Mientras intentaba descubrirlo, noté que Harry se movía a mi lado.




  —Buenos días —le dije.




  Entreabrió un poco los ojos y me miró aún soñoliento. Se acercó a mí, me empujó contra su cuerpo y enterró la cara en el hueco entre mi cuello y mi hombro con un suspiro decaído.




  —Pronto saldremos de aquí —dije.




  Teníamos que estar llenos de positividad, me negaba a creer que nos quedaríamos aquí atrapados para siempre.




  —Nadie te lo asegura.




  —Te lo aseguro yo.




  —¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? —me cuestionó.




  —Qué escéptico puedes llegar a ser.




  —En serio, Esmeralda.




  Harry me soltó y se incorporó con un gesto de frustración. Algo no iba bien cuando me llamaba Esmeralda.




  —¿De verdad piensas que algún día podremos salir de aquí?




  Su rostro se había sumido en la preocupación y la tristeza, igual que aquel día en el jardín de mi casa, cuando me dijo que lo que más temía era que yo entrara en el bosque sin él y que nunca más volviésemos a vernos, o cuando en el sofá de su casa me confesó que había tenido miedo de no volver a besarme nunca más.




  —Te prometo que saldremos vivos de aquí —le dije mirándolo a los ojos.




  Nunca había dicho algo tan segura de mí misma.




  —No tienes nada para demostrarme que…




  Y ahí estaba de nuevo aquel Harry que necesitaba, pruebas y números.




  —Olvídate de todo eso, Harry —le interrumpí—. Mi abuela solía decir que la fe mueve montañas. Hay que tener fe y confiar que es posible. Y, honestamente, creo que saldremos de esta. ¿Estás conmigo?




  No aparté mis ojos de los suyos, y él pareció rendirse ante lo que parecía un debate interno.




  —Perdóname por contestarte mal estos días.




  No me esperaba esa respuesta.




  —Harry… —empecé, pero no me dejó terminar.




  —No sé qué me pasa.




  —Estás cansado. Todos lo estamos. —Recorrí con mis dedos su cabello ondulado.




  Harry sonrió a la vez que cerraba los ojos, aunque su sonrisa no era real. Había algo que le atormentaba y que no me quería contar.




  —Te quiero. Pronto volveremos a casa —susurré contra su boca.




  Deseé que mis labios supieran a promesa, a verdad. Hubiese dado lo que fuese con tal de evadirnos de la realidad, de escapar a cualquier otro lugar con él.




  * * *




  Revisé la mochila por milésima vez en cinco minutos antes de salir fuera, donde los demás esperaban. Minerva escuchaba atentamente la discusión que mantenían Harry y Thomas sobre algo que había escrito en un papel, mientras Nora acariciaba a Hunter, que estaba esperando pacientemente a que nos pusiéramos en marcha. William seguía dentro de la casa, y Robert, Jessica y Claire salieron para despedirnos.




  —Id con mucho cuidado. No hagáis tonterías y limitaos a investigar —dijo Jessica en un tono preocupado.




  Si lo que Harry había descubierto era cierto, solo teníamos que buscar la manera de entrar en el perímetro del triángulo, porque, una vez dentro, la fuerza magnética del castillo nos atraería hasta él. El plan era sencillo.




  Nora parecía incómoda, y su actitud me hacía sospechar. Quizá todo eso no era más que una trampa, incluso podía ser que ella fuera la hermana mayor de las princesas álficas, aunque no tenía ninguna razón para pensar eso; lo mismo podría decir de Minerva, o incluso de mí misma. No era eso, era algo más sencillo, tan sencillo que se me escurría entre los dedos.




  —¿Estamos listos? —preguntó William cuando salió, y todos asentimos—. Pues en marcha.




  —Vamos, Hunter —le dijo Harry.




  El perro corrió para liderar la marcha. William iba justo al lado de Harry, y los seguían Minerva, Nora y Thomas; y Harry y yo cerrábamos la marcha. Mis pasos eran cautelosos aunque decididos. Los árboles nos envolvían, eran todo lo que veíamos. Miré a Harry en busca de consuelo, pero no me devolvió la mirada; sus ojos estaban fijos en el bosque, y no me atreví a cogerle de la mano.




  El trayecto fue inquietante. Cada paso nos acercaba más al castillo, y llegar allí significaba exponernos al peligro, porque por algún motivo Nora había huido de aquel lugar. De lo contrario, hubiese ido en busca de Luna al oír su voz. O al menos eso es lo que habría hecho yo.




  Las ramas de los árboles se convertían en huesudos brazos que intentaban impedir nuestro avance, y los agujeros parecían llenos de horripilantes y escalofriantes ojos que juzgaban cada movimiento que hacíamos. A medida que avanzábamos, la nieve cubría cada vez más el suelo, y a los pocos minutos llegamos al puente del castillo. Harry había acertado.




  De repente, Minerva empezó a recular, negando con la cabeza. Estaba más pálida de lo normal y sus ojos mostraban el pánico que sentía.




  —¿Qué le pasa? —preguntó Thomas.




  —Tiene miedo a las alturas —respondió Harry mientras se acercaba a ella—. Minerva, tenemos que cruzar —dijo contundentemente, pero ella se negaba—. Es el único camino que hay para llegar al castillo.




  Yo también intenté animarla, aunque tenía miedo como ella, pues ya había experimentado lo mucho que se movía el puente. Al final conseguimos convencerla, y William le pidió que fuera de las primeras en cruzarlo.




  El primer grupo lo componían Nora, Thomas y Minerva, y aguanté la respiración hasta que llegaron al otro lado. Minerva enseguida se acercó a un árbol e inhaló profundamente para relajarse. Después nos tocó a Harry, a Hunter y a mí igual que la primera vez, el puente se movía tanto que me dio miedo que se rompiera de un momento a otro. Debajo de nuestros pies solo había una niebla densa que impedía ver el fondo.




  Suspiré aliviada cuando llegamos al otro lado, y Harry se pasó las manos por el pantalón con nerviosismo. Nos acercamos a Minerva, que estaba sentada en una roca, un poco más serena pero igual de pálida.




  —¿Estás mejor? —le preguntó mi hermano.




  Minerva asintió y nos sonrió para reforzarlo.




  El último en cruzar fue William, que así lo había preferido, por si algo salía mal. Harry no quería perder el tiempo, así que una vez nos encontramos todos al otro lado del puente, nos pusimos de nuevo en marcha.




  El castillo se alzaba imponente como la otra vez pero, en este caso, la verja que nosotros habíamos encontrado cerrada ahora estaba abierta, como si alguien nos estuviera esperando. Harry avanzó un paso y agarró un barrote entre sus manos.




  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —Me preguntó con la mirada al frente.




  —Si te refieres a la verja…




  Thomas se dio la vuelta y nos miró, extrañado.




  —¿Qué le pasa a la verja?




  —La última vez estaba cerrada —susurré.




  Harry le contó que habíamos trepado por el muro con una cuerda que casualmente estaba allí. Pensar en que alguien la había abierto para nosotros me dio escalofríos. Si de verdad se trataba de la hermana mayor, nos habría estado observando desde el principio y tendría control sobre la totalidad del bosque, ya que se encontraba en el mismo centro. El castillo era el eje de todo lo demás.




  —Cuando yo llegué, estaba abierta —intervino Nora.




  —¿Lo dices en serio? —le preguntó Harry, mirándola fijamente.




  —Sí. Por eso entré. Creía que estabais dentro.




  William se adelantó y abrió de par en par las dos puertas de la verja. Todos salvo Hunter nos quedamos quietos. Tenía los pelos de punta por todo el cuerpo.




  —Papá… —comenzó Harry.




  —No querrás quedarte aquí para el resto de tu vida¿o sí?




  Harry guardó silencio, pero asintió con decisión, dio un paso adelante y los demás le seguimos. La reacción de Minerva ante ese Harry no me pasó desapercibida; ella también se había dado cuenta de su nueva actitud.




  La única diferencia que encontramos respecto a la primera vez que habíamos estado ahí fue la verja, puesto que el jardín y el edificio parecían igual de abandonados. El ulular de un búho nos paralizó hasta que Thomas lo divisó en una rama y se acercó a él. Los dos se miraron fijamente, y el ave ululó de nuevo.




  —Lleva días por aquí, lo he visto más de una vez.




  —¿Cómo sabes que es el mismo? —le pregunté.




  —No he visto ningún otro animal. Tiene que serlo.




  No había caído en eso tenía razón.




  La puerta chirrió al abrirla. El suelo estaba cubierto por una capa tan gruesa de polvo que nuestras huellas quedaban marcadas.




  —Propongo que nos dividamos y exploremos el castillo en busca de algo interesante —dijo Thomas.




  —Es una buena idea —aprobó William con determinación.




  —No, no lo es —dije.




  Cuando en las películas de terror un grupo se separa, siempre acaban mal. Debíamos permanecer unidos.




  —Tardaremos el doble si vamos juntos —me contestó Harry con brusquedad—. Tenemos que arriesgarnos.




  Intenté buscar apoyo en Nora y Minerva, pero ellas solo encogieron los hombros, dando a entender que no había nada que hacer.




  —Esme, Minerva, Hunter y yo vamos juntos —decidió Harry.




  William asintió y tomó aire resignado.




  —Nos encontraremos aquí mismo en media hora. Buena suerte.




  Le dio un abrazo y unos golpecitos en la espalda, una despedida demasiado rotunda si íbamos a vernos de nuevo al cabo de treinta minutos. Su acto nos sorprendió a todos, pero entonces decidí acercarme a mi hermano y le estreché entre mis brazos. Sabía que era yo quien siempre intentaba ver el lado positivo, pero la idea de no volver a estar a su lado me llenó de temor. Con la misma sensación abracé a Nora, pues que se hubiera adentrado en el bosque para buscarnos había significado un mundo para mí. Y finalmente me despedí de William, abrazándole fuerte al pensar que había ayudado a mi padre.




  Hunter era el cabecilla de la expedición, seguido por Harry, Minerva y yo en último lugar. Comenzamos a subir las escaleras de mármol, pero Minerva se detuvo de repente y me agarró de la manga para enseñarme el cuadro de la princesa.




  —Soy igual que ella, lo sé.




  Su rostro se tornó serio y sacó un colgante con un búho de un bolsillo del anorak.




  —¿Qué hacéis ahí paradas? —preguntó Harry desde el piso superior.




  Subimos rápidamente las escaleras para alcanzarlo.




  —¿Qué habrá por aquí? —pregunté al mirar el pasillo.




  —No lo sé —contestó Harry.




  Hunter se rozó contra mi pierna y le acaricié la cabeza con suavidad. La luz del exterior apenas iluminaba la segunda planta, por lo que el pasillo estaba prácticamente sumido en la oscuridad. Harry lo iluminó con la linterna y vimos que colgaban muchos cuadros de las paredes. Fuimos avanzando mientras observaba atentamente a las personas retratadas: hombres y mujeres con rostros gráciles y bellos, de orejas puntiagudas y ojos ligeramente rasgados. El que más me llamó la atención fue el que mostraba a tres doncellas, no por quiénes eran o por lo que estaban haciendo, sino porque el cuadro estaba totalmente rasgado, como si hubiesen clavado un puñal y lo hubiesen hecho trizas. Intenté juntar las partes desgarradas, pero faltaban pedazos y los rostros no podían recomponerse.




  Al final del pasillo había una puerta de madera enorme recubierta de retorcidas enredaderas de hierro, muy parecidas a las de la verja de la entrada.




  —¿Creéis que ahí detrás estará la princesa? —les pregunté.




  —Sería demasiado fácil —opinó Harry.




  Minerva abrió una puerta que había en el lado izquierdo y nos encontramos con una escalera de caracol que conducía al piso superior. Las subimos sin pensárnoslo y descubrimos otro pasillo que llevaba hacia una gran puerta de madera con un letrero.




  —«Biblioteca» —leí—. Quizá encontremos algo útil.




  Ambos asintieron y Harry abrió la puerta con decisión. Sin ser consciente de ello, dejé de respirar hasta que Harry encendió la linterna. No sabía muy bien qué esperar pero, desde luego, me quedé sin palabras.




  La biblioteca era enorme. Las estanterías eran tan grandes que tocaban el techo y hacía falta una escalera para llegar a los libros más altos. Había mesas repletas de volúmenes de distintos tamaños y colores, viejos y olvidados. Me acerqué a uno de ellos y aparté el polvo de la cubierta. El libro trataba sobre hierbas medicinales, y dibujos de plantas llenaban las páginas amarillentas, que posiblemente nadie había tocado en miles de años.




  —Parece hecho a mano. Hay muchísimos libros —dije, y Harry enfocó directamente el que había abierto para que lo viese mejor.




  —Deben de ser especímenes que solo existen en este bosque.




  Cerré el libro y abrí otro de animales, pero Harry me llamó mientras lo hojeaba.




  —Esme, ven a ver esto. Parecen las tres princesas del cuento. Mira.




  El dibujo estaba bien detallado y coloreado; la pintura no se había desgastado, seguía siendo brillante y precisa, incluso en los detalles de los vestidos de las tres doncellas o las pequeñas coronas sobre sus cabezas de cabellos trenzados. El libro estaba lleno de dibujos del bosque, pero el que más me llamó la atención fue el de una chica de cabellos negros con un búho posado en el hombro. Por las manchas negras de su pelaje juraría que era el que siempre había visto en Greenwood. La chica de cabellos negros tenía ser la princesa Helê, a quien se relacionaba con la magia oscura.




  Minerva volvió a tirarme de la manga para señalar con la linterna un marco de madera colgado de la pared al que le faltaba el lienzo, como si alguien lo hubiese arrancado. Harry se acercó rápidamente y lo tocó.




  —¿Por qué lo habrán roto?




  Repasé con la mano el contorno de madera vieja y carcomida por las termitas.




  —Esto es… —Comencé a decir, pero fui interrumpida por una voz que no pertenecía a ninguno de mis acompañantes.




  —Efectivamente, Esme.




  En la entrada de la biblioteca se encontraba una mujer joven de ojos dorados y cabello plateado con un vestido verde oscuro que llegaba hasta el suelo. Su voz me resultó tan familiar que no dudé ni por un segundo de quién se trataba. Habíamos estado en su casa y nos había contado muchas cosas sobre el bosque. Fue de quien primero dudé y quien aparentaba ser quien no era. La conocíamos demasiado bien.




  Las facciones de Luna solo habían cambiado ligeramente: a pesar de ser más afiladas, finas y feroces, su rostro era reconocible. Además, aparentaba muchísima menos edad de la que tenía en su forma humana. Lo que sí me pareció inusual fue el comportamiento de Hunter, ya que estaba increíblemente tranquilo, no se había alterado al ver a alguien a quien conocía. Minerva se había quedado petrificada a mi lado, su rostro había perdido todo el color.




  —Tú eres la del cuento —declaró Harry.




  —En efecto.




  Luna se acercó a su hija, quien seguía sin moverse. Estrechó a Minerva entre sus brazos hasta que esta alzó la cabeza y la miró con curiosidad. Luna no hizo más que dedicarle una sonrisa que brillaba con la misma luz que un día tuvo el bosque.




  —Estás un poco cambiada —me atreví a decir después de carraspear; apenas me salía la voz.




  —¿Un poco solo? —ironizó Harry—. ¡Tiene el pelo blanco!




  Luna ignoró el comentario.




  —Tenéis que iros de aquí. Rápido.




  Las repentinas palabras de Luna me cogieron por sorpresa. Estábamos junto donde deseábamos estar, queríamos averiguar qué pasaba. No podíamos marcharnos sin más.




  —No me pienso ir de aquí hasta terminar con todo esto —respondió Harry.




  —Hemos pasado por mucho para llegar hasta aquí —añadí.




  —Ella ganará si os quedáis. Tengo que convencerla de que todo fue un error.




  —¿Convencer a quién? —preguntó Harry, dando voz a la misma pregunta que rondaba en mi cabeza, pero Luna no respondió.




  —Es celosa e insufrible, en dos mil años no ha cambiado nada. Es imposible razonar con ella. Tenéis que iros de aquí, corréis un grave peligro. Intentaré volver a hablar con Helê. Seguro que recapacitará y entenderá que no lo hicisteis con mala intención.




  Miré a Harry. Tenía la boca entreabierta y mil preguntas que hacer. Sus ojos brillaban con desesperación.




  —¿Qué es lo que no hicimos con mala intención? —pregunté, tan desesperada como él por no entender nada.




  Todo aquello era muy surrealista, pero estábamos en un bosque encantado, así que cualquier cosa era posible.




  —Tenéis que iros. Dejadme arreglarlo y después os lo contaré todo. —Luna siguió en sus trece.




  —¿Y qué hacemos con los demás?




  La expresión de Luna cambió radicalmente ante mi pregunta.




  —¿Hay más gente en el castillo?




  —Thomas, mi padre y Nora. Nos hemos separado para explorar —respondió Harry.




  —¿Y a quién se le ha ocurrido la brillante idea de…?




  La pregunta de Luna quedó interrumpida cuando las antorchas que colgaban alrededor de la biblioteca se encendieron de golpe y todo su cuerpo se tensó.




  —Ya podéis echar a correr.




  Luna nos guio por los pasillos a toda velocidad, deshaciendo el camino que habíamos seguido hacia solo unos minutos. Estábamos a punto de llegar a la puerta de entrada cuando esta se cerró de golpe. Frenamos en seco y me agarré tan fuerte como pude al brazo del Harry.




  —¿Qué hacemos ahora? —La voz de Harry chirrió en el silencio.




  Los ojos de Luna repasaban el vestíbulo en busca de una salida.




  —La cocina —susurró—. Hay una puerta trasera.




  Nos dirigimos hacia allí corriendo. Hunter llegó el primero y rayó con sus patas la puerta cerrada. Cuando la abrimos, recuperamos el aliento durante unos segundos mientras Luna pensaba el siguiente movimiento. La cocina era grande, pero estaba muy desordenada y olvidada en el tiempo.




  —¿De qué va todo esto? —Preguntó Harry sin esperar, en un tono que denotaba enfado.




  —Cuando un elfo nace, se le entrega un colgante con su animal representativo que le concede la inmortalidad, pero si este nos es arrebatado, nos convertimos en seres mortales —explicó Luna mientras dirigía sus finas y delgadas manos a su pecho, para coger entre los dedos un medallón que nunca antes había visto—. El mío es un lobo.




  Tallado en la madera, el lobo le aullaba a la luna.




  —¿Qué tiene que ver eso con tu hermana? ¿Qué tiene que ver con el bosque? —Harry se mostraba muy impaciente y necesitaba respuestas inmediatas. Pero Luna no le contestó y se aproximó a la puerta. Por mucho que lo intentó, no pudo abrirla. Se dio rápidamente la vuelta y se apoyó en la puerta, buscando con los ojos por la cocina y murmurando algo ininteligible.




  —¿Qué pasa? —Le pregunté intentando que no se notase el miedo en mi voz, pero no lo conseguí.




  No entendía por qué parecía tan alarmada ni qué relación tenía el colgante de su hermana mayor con todo esto. Lo peor era que parecía que no iba a contestar a ninguna de nuestras preguntas.




  —Helê ha bloqueado todas las salidas.




  —¿Y qué hacemos ahora? —Intervino Harry.




  —El túnel… El túnel puede sacarnos del castillo. ¡Vamos!




  Volvimos a la carrera. Luna corría cogiendo a Minerva de la mano, y subimos las escaleras para llegar de nuevo al pasillo con miles de cuadros y puertas en las paredes, pero esta vez seguimos ascendiendo por otras escaleras, sin entrar en ninguna de las habitaciones.




  —¿Un túnel? —preguntó Harry cuando finalmente nos paramos en una puerta al llegar arriba.




  Entramos en una habitación con una cama grande en medio rodeada por cortinas de seda. También había un tocador con un espejo viejo y polvoriento en uno de los lados, estropeado por el paso del tiempo. La alcoba era redonda y debíamos encontrarnos en un piso bastante alto de la torre. Mis ojos se fijaron en un cuadro en el que se veía a una chica de cabello plateado y ojos dorados, junto a un lobo blanco de ojos amarillos. Hunter se sentó a mi lado y comenzó a mover la cola, mientras Luna se daba prisa en cerrar la puerta con todos los pestillos posibles.




  —¿Dónde estamos? —pregunté sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta.




  —Esta era mi habitación cuando vivía aquí. No subáis mucho el tono de la voz, hasta las paredes oyen en este bosque.




  —Vamos a lo que interesa, Luna —comenzó Harry, olvidando lo que había dicho ella—. Primero de todo, ¿qué le hiciste a tu hermana? No nos lo has acabado de contar antes, solo has dicho que no fue con mala intención. Y segundo, ¿de qué túnel hablas?




  —Si esperamos mucho, ella os encontrará y todo terminará muy mal.




  —Pero necesitamos respuestas. Estamos muy confundidos —intervine, y tanto Harry como Minerva asintieron.




  —Lo entiendo, Esme… —Luna suspiró y acabó rindiéndose—. De acuerdo, os lo contaré. Pero después de esto os iréis y dejaréis que intente hablar con ella antes de que hagáis algo estúpido. —Asentimos de nuevo y Luna tomó aire—. Vamos a ver ¿por dónde comienzo…? Harry, ¿recuerdas lo que me compraste una vez en la tienda?




  —El colgante del búho. —Señaló a Minerva y todos nuestros ojos recayeron sobre su pecho.




  —Eso es de Helê, el búho es su animal representativo. El suyo no está hecho de madera, a diferencia del mío. Cada uno es diferente. Cuando mis padres la desheredaron del trono, le hicieron devolverlo porque no era digna de llevarlo. Se convirtió en una mortal, pero gracias a sus conocimientos de magia negra, consiguió burlar a la muerte. El pueblo adoraba a Eco, era muy querida por los habitantes del bosque —dijo, mientras su rostro nostálgico se transformaba—. Todo iba bien hasta la vigilia de su coronación. Entonces empezó el caos, e incluso Fox salió en su defensa, pero fue en vano.




  —¿Quién es Fox? —preguntó Harry, sus preguntas eran idénticas a las que tenía yo en mente.




  —El zorro. Es su animal representativo.




  Un zorro.




  —¿Cómo una mascota? —Mi voz tembló, y Luna negó con una sonrisa triste.




  —Mi Alastair es mucho más que eso. Es parte de nosotros. ¿Has estado viendo un zorro en el bosque desde que llegaste a Greenwood?




  Mi rostro empalideció y me quedé clavada en el sitio.




  —¿Cómo lo sabes?




  —Todos los elfos nos encarnamos en alguna persona cuando nace. El alma de mi hermana está en ti. Esa es la razón por la que te pareces a ella y por eso Fox acude a ti. La nota en ti, pero no sabe qué hacer.




  Aquello me dejó aún más confundida, aunque dio una explicación a mi parecido con la princesa. Aquella vez en el bosque, antes de oír a la mujer cantar, un zorro se me había acercado…




  —Un zorro común no vive tantos años —dijo Harry.




  —Ambas almas están vinculadas, por lo que vive tantos años como su dueño. Sin embargo, no deja de ser un animal y puede morir en cualquier momento.




  —Eso significa que tu hermana todavía está viva.




  Luna asintió.




  —¿Y Alastair? —Me atreví a preguntar, y de inmediato vi que había dado en el clavo, porque Luna sonrió tristemente.




  —Murió —fue su única respuesta. No quería hablar de lo que había pasado, pero era evidente que detrás de la muerte de Alastair había una historia que contar—. De todos modos, Fox ha cambiado y creo que no solo está confundido por tu presencia en el bosque, sino también por el búho de Helê.




  Recordé que casi siempre que veía al zorro también aparecía el búho.




  —¿Qué le hiciste a Helê para que esté tan furiosa contigo? —insistió Harry.




  —Ella modificó el colgante. Lo convirtió en una cajita y yo se lo quité…




  Luna se quedó en silencio cuando se oyeron unos golpes en las paredes.




  —¿Una caja para qué? —inquirió Harry de nuevo.




  —Para guardar los tres elementos —le respondió Luna con prisa. Como un rayo, se dirigió al cuadro de ella y Alastair y lo apartó para mostrarnos una puerta—. Id a ver a Rick. Decidle que acudís a él de mi parte y os lo contará todo. Ahora seguid el camino, os llevará hasta el pueblo, y no volváis hasta que yo os lo diga. Cuidado con las escaleras.




  Se oyó otro estruendo que hizo temblar la propia torre. Luna nos empujó levemente a los tres hacia dentro y colocó de nuevo el cuadro en la entrada. Nos quedamos en silencio en aquella oscuridad sin saber muy bien qué hacer, pues las palabras de Luna nos habían confundido aún más. Pero si de algo estaba firmemente segura era de que no podíamos dar la vuelta y que, tanto si queríamos como si no, regresaríamos a Greenwood sin saber cómo ni cuándo volveríamos al castillo.


Capítulo 14


  Esme




  Hunter ladró en la oscuridad y me asusté. Harry le mandó callar y buscó en su mochila para encender la linterna.




  —¿Se puede saber dónde estamos? —Preguntó, y Minerva le miró levantando una ceja—. Sí, ya sé que es un túnel.




  —Que, según Luna, nos llevará a Greenwood —respondí.




  —¿Crees que podemos confiar en ella? —Minerva le contestó con un manotazo en el brazo—. Honestamente, Minerva, por mucho que sea tu madre, esconde algo. Es un poco sospechoso que no quiera contárnoslo todo, ¿no crees?




  Lancé un suspiro y decidí no hacer ningún comentario sobre su desconfianza en general. Quizá era yo quien tenía el problema de fiarme demasiado de la gente.




  —Tenemos que descubrir lo suficiente para volver otra vez —dije.




  —¿Cuándo vamos a saber que es suficiente?




  —No lo sé, pero lo sabremos.




  Harry bufó, insatisfecho con mi respuesta. Mientras estábamos allí parados, debatiendo qué era lo que debíamos hacer, Hunter tomó la iniciativa y empezó a descender por las escaleras. Todos le seguimos, bajando por unos escalones muy estrechos que auguraban un mal final si nos caíamos. William, Thomas y Nora se habían quedado en el castillo, y deseaba que las sospechas de Harry acerca de Luna no fueran ciertas y nada de malo les pasara. Debíamos ir rápido a Greenwood, hablar con el abuelo Rick y volver al castillo, aunque cómo regresar a este una vez estuviésemos fuera del bosque era un completo misterio.




  —¿A dónde llevará esto? —Preguntó Harry por enésima vez.




  Minerva iba justo detrás de mí y Hunter se paraba a menudo para asegurarse de que le seguíamos y reprendía la marcha cuando le alcanzábamos. Después de bajar serpenteando un sinfín de escalones, por fin llegamos al final, y tuve que parpadear varias veces para asegurarme de que lo que vi en cuanto salimos al exterior era real. Un gran muro de piedra se levantaba ante nosotros y se perdía entre la niebla. Miré en ambas direcciones, pero solo había dos pasadizos sin fin.




  —¿Ahora por dónde vamos? —Insistió Harry de nuevo.




  Sus preguntas empezaban a ponerme nerviosa. Yo tampoco sabía dónde estábamos ni qué teníamos que hacer, pero intentaba mantener la calma. No sabía cómo contestar a Harry, y Minerva parecía sumida en sus propios pensamientos. Así que me agaché a la altura de los ojos de Hunter.




  —¿Tú que dices, Hunter? ¿Izquierda o derecha? —le pregunté, y lo que recibí fue una mezcla de ladrido y gemido junto a una sonrisa destartaladamente canina.




  Me levanté y vi que Harry abría la boca pero no dijo nada. Se llevó las manos a la cintura, su expresión era la que adoptaba cada vez que la maquinaria de su cabeza funcionaba a mil revoluciones por hora.




  —Esme, ¿recuerdas cuando dijiste que da igual la dirección con tal de llegar a alguna parte? La cita de Carroll.




  —Sí, pero en este momento no tiene ningún sentido porque nosotros queremos llegar a un lugar concreto.




  —Sí, si ambos lugares llevan a un sitio que los conecta —dijo Harry dirigiéndose al muro, y puso la mano sobre él—. Cuando estuvimos en la cueva de las ninfas, la roca de la pared me recordó la de la Cueva del Búho. Aunque esta no es igual, he llegado a pensar que este pasadizo puede ser una especie de conexión entre los tres ejes del triángulo del bosque.




  Su razonamiento parecía lógico. No entendía cómo Harry había llegado a esa conclusión, pero solo existía un modo de averiguar si era correcta.




  —Pues en marcha —dije, y elegí el camino al azar.




  Al oír la orden, Hunter también se incorporó y comenzó a seguirme.




  —¡Pero no podemos ir tan a ciegas! —me recriminó Harry—. ¿Y si estoy equivocado? ¿Y si lo que acabo de decir no tiene ningún tipo de sentido?




  —La respuesta no va a caer del cielo, Harry —dije, firme—. Tenemos que atrevernos y descubrirlo, si no, nos quedaremos atrapados para siempre en este lugar. Las suposiciones no nos darán respuestas y tú siempre dices que hay una respuesta para todo. No la encontraremos si no nos arriesgamos.




  Harry endureció sus ojos y volvió a estudiar el muro, para huir de mi mirada. Él sabía muy bien que mis palabras estaban cargadas de razón. Aunque me había mostrado muy decidida, tenía miedo de encontrarme con el Harry de la noche anterior, pero no hizo más que seguirme acariciando el muro con la mano.




  —Tengo una leve idea de dónde estamos —dijo después de unos minutos de silencio.




  —¿Dónde? —Pregunté, tan emocionada que tropecé y caí al suelo—. Mierda, ay…




  Minerva acudió en mi ayuda y me arremangué el pantalón para ver que me había pelado la rodilla. Harry no se preocupó por lo que me había pasado, solo se agachó para recoger la piedra que me había hecho tropezar y la dejó caer.




  —Estamos en el abismo que hay debajo del puente.




  Tanto Minerva como yo abrimos mucho los ojos en señal de entendimiento; seguíamos la lógica de Harry.




  —Tiene que serlo. Esta piedra es parecida a la que lancé el otro día —dijo mientras la miraba—. ¿Estás bien, Esme?




  Asentí sin mirarle a los ojos, pues aunque ahora mostrase cierto interés, normalmente se preocupaba mucho más por mí. El Harry que yo conocía no se conformaría con preguntarme secamente si estaba bien. Reconocer su cambio de actitud me entristeció.




  Emprendimos la marcha tras limpiarme la herida con un poco de agua. Hunter parecía bastante tranquilo y trotaba por el camino como si lo hubiese hecho tantas veces que podría seguirlo con los ojos cerrados. Miré hacia arriba y lo único que vi fue una espesa niebla.




  Ante nosotros había una bifurcación. Si seguíamos a la derecha, continuábamos por el desfiladero, pero dando un giro increíblemente brusco en nuestra dirección, y si cogíamos el camino de la izquierda, nos adentrábamos en un oscura cueva. Harry tocó la esquina del abismo, la que daba el giro completo, y miró de arriba a abajo.




  —Creo que este pasadizo forma parte del triángulo que conecta los tres puntos del bosque. Apuesto a que el ángulo de giro es de sesenta grados.




  —Por lo que si seguimos hacia la derecha, toparemos con otro lugar exacto a este —añadí, y Harry asintió.




  —Esta cueva tendría que llevarnos al bosque, donde podremos encontrar la salida.




  No quería dejar atrás el bosque, porque significaba alejarme de Thomas y de los demás, pero sabía que teníamos que hacerlo. Era nuestra única opción, el único plan viable y con sentido.




  —Adelante, entonces —terminé diciendo.




  Harry encendió la linterna; la cueva parecía no tener fin. Las estalactitas se encontraban con las estalagmitas y creaban un bosque de columnas subterráneas tan imponente como el que se encontraba en la superficie. El ruido de nuestros pies en la humedad del suelo me estremecía, y se me paró el corazón cuando la mullida y peluda cola de Hunter me rozó.




  —Hay algo en esta cueva que me inquieta —dijo Harry en un susurro, y Hunter nos adelantó y se detuvo encima de una roca.




  —¿Algo como qué? —le pregunté, evitando pensar en el escozor de la rodilla.




  —No lo sé.




  Quizá cuando hubiésemos hablado con el abuelo Rick, podríamos deshacer camino. Luna había dicho que volveríamos al castillo cuando ella nos lo dijera, pero no sabíamos cuándo iba a ser eso. De lo que sí estaba segura era de que tanto si recibíamos su mensaje como si no, iría en busca de mi hermano y de mis amigos.




  Harry iluminaba las paredes de la cueva a medida que avanzábamos por los pasillos. Aunque no había murciélagos colgados del techo, tenía la sensación de que alguien o algo me observaba. De nuevo, otra bifurcación nos hizo escoger el camino. En este caso, ambos eran igual de oscuros y siniestros.




  —¿Cuál elegimos? —Pregunté. Minerva se encogió de hombros y Harry no respondió—. Preguntémosle a Hunter.




  Harry me miró como si hubiese dicho lo más absurdo del mundo.




  —Hunter es un perro, Esme.




  «Oh, cállate, Harry», pensé y puse los ojos en blanco.




  —Un perro que es más inteligente que nosotros tres juntos.




  —Pero… —Harry se rindió y miró al animal, que estaba esperando a ver qué hacíamos—. Está bien. Hunter, ¿hacia dónde? Vamos, chico.




  Al oír esas últimas palabras, Hunter se incorporó y tomó el camino de la derecha.




  —Supongo que si prefiere ese, debe de ser por algo. —Sonreí, pero Harry no dijo nada.




  Hunter ladró en la cueva al ver que se había quedado solo.




  A medida que avanzábamos, la sensación era distinta: la humedad iba desapareciendo y una calidez extraña rodeaba las paredes de la cueva. El suelo estaba seco, compuesto de tierra y pequeñas piedras. En ese momento, Harry y yo nos miramos; estábamos pensando lo mismo.




  —Si lo que dices sobre la conexión es cierta… —Comencé.




  —Nos va a llevar a la Cueva del Búho —continuó mi frase—. Pero también podíamos acabar en el Puente Negro.




  —¿Por qué allí?




  —¿Recuerdas la laguna a la que la ninfa nos llevó aquella noche? Donde encontramos la llave.




  —Sí, es verdad.




  Estaba convencida de que Minerva tenía muchas preguntas que hacernos, pues no debería entender nada de lo que estábamos hablando. Deseaba escuchar de nuevo su voz para hablar con ella como hacíamos antes.




  Anduvimos unos diez minutos más y ya no me sentí tan atrapada entre aquel bosque de paredes y columnas; ahora estaba segura de que encontraríamos la salida. Pero mi ilusión se quebró cuando nos topamos con una pared.




  —¡¿Qué?! —Exclamó Harry con incredulidad.




  —No puede ser… —Intenté convencerme de que había algún error.




  —¡Tendríamos que estar fuera, Esme!




  —Ya lo sé, Harry, pero…




  —¿Y ahora qué hacemos? —Me cortó con desesperación. No estaba escuchando nada de lo que le decía.




  Minerva se acercó a la pared y la tocó con ambas manos. Arrimó la oreja y dio unos golpes con los nudillos, como si estuviera llamando a una puerta. Apartó la cabeza y comenzó a rasgar la superficie con los dedos. La tierra iba cayendo poco a poco.




  Harry frunció el ceño.




  —Claro, es roca caliza.




  Se puso a escarbar con Minerva y yo me uní a ellos al ver que el agujero se hacía cada vez más grande, incluso Hunter ayudó. Tras escarbar durante un rato, Harry finalmente rompió la última lámina de roca y soltó una risotada de alegría. Comenzamos a romper la piedra y pronto creamos un hueco lo suficientemente grande para poder cruzarlo.




  Me senté en el suelo de la cueva y respiré profundamente al ver que habíamos conseguido llegar al bosque. Harry dio una patada a la pared y un gran trozo de roca se desprendió de ella, lo que provocó que el agujero se hiciese aún más grande.




  —Mejor no nos detengamos. No podemos perder el tiempo —dije mientras me incorporaba y le tendía la mano a Minerva, que sonreía.




  Estábamos de nuevo entre árboles, y aunque una parte de mí deseaba que estuviésemos fuera del bosque encantado, sabía que la respuesta era negativa. Oí unos pasos y me di la vuelta como un rayo para encontrarme con Minerva.




  —Me has asustado. —Reí un poco nerviosa.




  Apretó los labios y sonrió con una mezcla de diversión y arrepentimiento. Harry llegó a nuestro lado junto a Hunter y se colocó las manos en la cintura con un suspiro.




  —¿Alguna idea de cómo salir de aquí?




  —Ni la más remota.




  Pero Minerva alzó el dedo índice y desapareció entre los árboles. La seguimos y vimos que se paraba ante el famoso arco, aunque en esta parte del bosque sí había una puerta.




  —¿Probamos con la llave del lago, como hicimos para entrar? —Pregunté.




  —Pero son entradas distintas.




  —Inténtalo.




  Harry la metió en la cerradura, pero el agujero era más grande.




  Estuvimos discutiendo un rato sobre cómo podríamos encontrar la llave que abría aquella puerta mientras Minerva la examinaba, hasta que de repente dio una palmada para llamar nuestra atención. Se quitó el colgante que llevaba en el cuello y lo cogió con ambas manos, lo llevó a su pecho y se concentró para abrirlo. Cuando por fin lo logró, sacó de él una cadena con una piedra preciosa transparente y puntiaguda.




  —¿De dónde has sacado eso? —Le preguntó Harry, y Minerva le enseñó el búho convertido en caja—. Ya, ya, eso lo sé, pero ¿qué hacía ahí?




  Minerva se encogió de hombros y, entonces, las palabras de Luna llegaron a mi cabeza como flechas.




  —Luna dijo que Helê modificó su colgante para convertirlo en una caja. Ella debió de guardar esto allí y ahora quiere recuperarlo.




  —Es un cuarzo…




  —Quizá es algo más. No sabemos para qué sirve.




  Nuestra discusión se interrumpió cuando oímos un fuerte ruido, y tanto Harry como yo miramos de inmediato hacia Minerva, que acababa de introducir el cuarzo en la cerradura y retrocedía mientras una luz verde iluminaba las runas del arco y el cuadro en el centro de este. Los ojos del búho se iluminaron con una luz del mismo color y, en tan solo unos segundos, la puerta comenzó a abrirse.




  Nos quedamos boquiabiertos, ni Harry. Cuando la puerta se abrió por completo, Hunter fue el primero en cruzarla, y Harry buscó rápidamente mi mano para entrelazarla con la suya. Minerva recuperó el cuarzo e inesperadamente la puerta comenzó a cerrarse, mientras Hunter nos miraba desde el otro lado.




  Al cruzar el umbral de la puerta, me sentí arrastrada, como si un imán me atrajese hacia el interior, y perdí el equilibrio cuando llegué al otro bosque. La puerta se cerró con un golpe seco y alcé la cabeza para asegurarme de que todos habíamos cruzado. Aunque seguía siendo húmedo, había más luz y el paisaje había cambiado.




  —¿Estáis bien? —preguntó Harry, que había aterrizado a unos metros de mí.




  Me quedé de rodillas y me froté las manos, ignorando el escozor que sentía en la piel por la humedad del musgo.




  —Au… —Escuché a mi lado, y abrí los ojos de par en par al reconocer la voz de Minerva—. ¡Eh, puedo hablar!




  Sonreí y la estreché en un abrazo.




  —¿Cómo te encuentras?




  —De maravilla —afirmó con su humor característico—. He descubierto que mi vida es completamente distinta a lo que yo creía y que mi tía me quiere secuestrar.




  Lancé un suspiro y nos levantamos. Hunter nos estaba esperando con impaciencia.




  —Esto debe de ser lo que busca Helê con tanta desesperación —dijo Harry mientras alzaba el colgante de cuarzo.




  Nos quedamos unos instantes en silencio, pero enseguida iniciamos la marcha hacia la casa del abuelo Rick, como nos había dicho Luna.




  Lo más importante era que no nos viera nadie.


Capítulo 15


  Esme




  Por la intensidad de la luz del sol entre las nubes, deduje que debía de ser media tarde, y no tardaría en oscurecer.




  —Tendremos que pedirle a tu abuelo que nos deje pasar la noche en su casa —dijo Harry mientras saltaba la raíz de un gran árbol.




  —Sí, deberíamos descansar —convine.




  Ahora me resultaba extraño ver aquel lado del bosque. La misteriosa niebla que hacía desaparecer a los habitantes empezó a formarse a nuestro alrededor, y nos dirigimos rápidamente hacia la casa del abuelo Rick. Todos ansiábamos resolver lo que estaba pasando.




  El camino estaba cubierto por escarcha, así que anduvimos despacio y con cuidado. Hunter corría alegremente, respirando con rapidez y ladrando cuando llegamos a nuestro destino.




  Llamamos a la puerta, pero nadie contestó. Harry se acercó a las ventanas e intentó observar el interior, pero las cortinas estaban corridas y no se veía nada. Quizá había ido a mi casa a visitar a mi madre, por muy raro que eso fuera, o a comprar, o a…




  —Esmeralda, dile a la niña del cabello rizado que se quite ese colgante.




  El corazón me dio un vuelco cuando oí su voz. El abuelo Rick se encontraba en el patio, detrás de nosotros, cargando con unos troncos. Parecía que el tiempo no pasaba para él, ni por su físico ni por su carácter antipático. Además, se suponía que habíamos desaparecido en el bosque, pero no le sorprendió en absoluto encontrarnos allí.




  —Por poco me da un infarto —murmuró Minerva entre dientes, llevándose la mano al pecho.




  —Quítatelo antes de entrar en mi casa —le repitió Rick sin ni siquiera inmutarse por haberla asustado.




  —¿El qué? ¿Esto? —Preguntó mientras alzaba el colgante del búho entre sus dedos.




  —Sí. Dámelo. —Le acercó la mano y Minerva se lo tendió, confundida—. Venid. Pronto anochecerá y hará más frío.




  El abuelo actuaba de un modo extraño, no me miró en ningún momento. Cogió el colgante y entró rápidamente en casa para meterlo en un bote de cristal que dejó encima de la mesa.




  —Esto de aquí es lo que retenía tu voz al otro lado del bosque —explicó.




  —¿Cómo lo sabe? —Preguntó Minerva, un tanto incrédula.




  —No es un simple colgante. Es magia negra.




  El abuelo Rick se quedó en silencio y recordé lo que había pasado unas horas antes, cuando aún estábamos en el castillo.




  —Luna ha dicho que Helê había embrujado su colgante para guardar en él los tres elementos —dije.




  El abuelo me miró fijamente, como si me estuviese juzgando por lo que acababa de decir, pero sus palabras no fueron desagradables como esperaba, aunque me desconcertaron.




  —Sí que te pareces a ella, sí.




  —¿Estás hablando de la princesa del bosque, abuelo?




  Harry se removió en su asiento y miró hacia otro lado, cerrando los ojos, como si intentara alejar un mal pensamiento.




  —Se parece a Eco porque su espíritu está presente en ella —dijo Rick—. Los elfos son criaturas de la naturaleza cuyos espíritus renacen una y otra vez, incluso mientras están vivos. La princesa no está muerta, solo dormida.




  El abuelo salió del comedor para volver unos segundos después con unas tazas. Harry se acercó para coger una, y demostró que durante nuestra conversación no había estado ausente, sino muy pendiente de todo lo que se decía.




  —Esme se parece a su madre, que casualmente es idéntica a la princesa. No se puede engañar a la ciencia, Rick.




  —No entiendo tanto como tú, chico, pero lo que sí sé es que estuve allí dentro hace cuarenta y cinco años y recuerdo perfectamente lo que viví.




  —¿No se lo contaste a nadie? —Pregunté, incrédula. Él negó con la cabeza—. ¿Ni siquiera a la abuela Margaret?




  —Ni siquiera a ella, Esme.




  Aquello me conmovió. No solo porque me llamase Esme, sino porque no podía creer que alguien fuera capaz de guardar en secreto algo tan importante durante tanto tiempo. No había conocido mucho a la abuela Margaret; ella había muerto cuando yo tenía siete años y, por aquel entonces, no veníamos muy a menudo a Greenwood.




  —¿Por qué mi madre nos ha dicho que acudamos a usted? ¿Cómo puede ayudarnos? Además, ¿por qué cree que el collar retenía mi voz?




  El abuelo Rick salió de nuevo del comedor, pero esa vez volvió con un gran libro que dejó caer pesadamente en la mesa y nos pidió que nos acercáramos.




  —Hace dieciocho años, una mujer con un bebé en brazos llamó a la puerta de mi casa. Era una noche tormentosa de abril y hacía mucho frío. Sus ojos eran dorados y su cabello blanco.




  —¿Eran Minerva y Luna? —Preguntó Harry.




  El libro me resultaba muy familiar, como si lo hubiese leído hacía mucho tiempo. Era bastante grande, pero su aspecto dejaba que desear: estaba polvoriento y viejo, con las hojas amarillentas y podridas, como si hubiese estado olvidado muchos años en algún lugar húmedo.




  —Dejé entrar a la mujer para que se resguardara de la tormenta y pudiera pasar la noche. Al preguntar por su nombre me dijo que se llamaba Luna. Quise saber más sobre ella, pues me había parecido verla en los cuadros del castillo.




  —¿Has estado en el castillo? —le interrumpió inmediatamente Harry, y el abuelo Rick asintió.




  —¿Viste a la princesa del bosque? —le espeté sin poder retener la pregunta en mi lengua.




  El abuelo se quedó en silencio y me miró a los ojos.




  —En cuando te vi por primera vez, supe que ella vivía en ti.




  Aquello, de por alguna razón, me emocionó. Siempre había pensado que el abuelo Rick estaba un poco ido, nunca mostraba emociones hacia los demás, y mamá decía que siempre había sido así.




  —¿Cómo sabe usted que los elfos se reencarnan en las personas? —quiso saber Minerva.




  —Tu madre era consciente de que la había reconocido por su aspecto, pues sus facciones eran diferentes. Me contó cosas sobre el bosque y me dio este libro como regalo.




  Las ancianas manos del abuelo tocaron la cubierta con tanta suavidad que creí que se desvanecería bajo sus dedos.




  —Es un libro de cuentos —añadió tras una pausa, y volvió a acariciar la portada—. Un libro que cuenta la historia del bosque.




  El abuelo lo abrió y, aunque no estaba en las mejores condiciones, los dibujos no habían perdido ni un ápice de su color, brillaban y eran igual de intensos que los que había visto en la biblioteca del castillo.




  —¿Lo has podido leer? Está en élfico —observó Harry, y nos sorprendió el asentimiento del abuelo.




  —¿Cómo? —le pregunté.




  —Con lo que te llevaste la última vez que viniste aquí.




  Me sonrojé y me quedé completamente helada ante su respuesta. Me sentí empequeñecer, pues estaba segura de que no se había dado cuenta.




  —¿Te refieres a la libreta? —le preguntó Harry, y el abuelo volvió a asentir.




  —¿Qué libreta? —Se extrañó Minerva; cuando eso ocurrió, ella ya estaba en el bosque.




  —Una que sirve como diccionario.




  Nos quedamos en silencio y el abuelo pasó las páginas hasta llegar a la última, en la que había un dibujo que estaba convencida de haber visto antes. En el centro de la hoja había un árbol y tres personas que lo admiraban justo delante. En la copa, un gran búho abría las alas y abarcaba todo el bosque. Era el mismo cuadro que había visto en la tienda de Luna. Pero también me di cuenta de que esas tres personas éramos Harry, Minerva y yo.




  El abuelo Rick carraspeó.




  —Luna no me contó exactamente quién era, pero tampoco me hizo falta. A partir de ese día se instaló en el pueblo. Se tomaba el brebaje diariamente para no desvelar su auténtica identidad, y abrió un negocio de antigüedades con los objetos del castillo y del bosque. Hacía siglos que el bosque mágico se había dormido.




  Nos quedamos en silencio. Lo que estaba diciendo el abuelo tenía mucho sentido.




  —¿Con eso de brebaje te refieres al té que se tomaba antes de ir a dormir? —Preguntó Minerva—. Cada noche se tomaba una infusión que apestaba, de verdad.




  —Supongo que sí, debía de ser aquello —añadió el abuelo Rick.




  —No podía salir al pueblo con su aspecto original. La gente hubiese enloquecido —dije yo.




  —Sí… —coincidió Harry con los ojos perdidos en algún punto, pero rápidamente su mente volvió a activarse—. De todos modos, ¿qué tiene este libro que pueda ayudarnos? Son cuentos que todos conocemos.




  —En parte es cierto, pero estoy seguro de que no conoces el último.




  El abuelo apoyó la espalda en el respaldo del sillón y lanzó un suspiro cansado.




  —¿Cuál?




  Se notaba que Harry estaba deseoso de llegar al quid de la cuestión y empezar a obtener respuestas.




  —No lo sé —respondió el abuelo al final.




  —¿No lo sabes? —Preguntó Harry, sorprendido.




  —Faltan las tres últimas páginas.




  El abuelo hojeó el libro hasta llegar al final, y nos mostró la última palabra: «canción». No estábamos sacando ninguna conclusión de todo aquello. Cada nueva información no hacía más que aumentar la lista infinita de incógnitas que arrastrábamos desde el primer día.




  —¿Quién las tiene? Alguien las ha arrancado —observó Harry tocando el recorte desigual en el pliegue.




  —No lo sé, pero tengo mis sospechas.




  —¿Quién, Rick? —Insistió Harry, pero el abuelo se quedó en silencio.




  Me aparté del grupo durante unos segundos para intentar valorar y esclarecer lo que nos estaba diciendo. El día que Luna había vuelto al pueblo con Minerva, ella le había regalado un libro de cuentos de la biblioteca del castillo, pero casualmente le faltaban las tres últimas páginas. No tenía sentido pensar que había sido el propio abuelo quien las había arrancado, así que solo se me ocurría otra persona que había estado en el castillo años atrás y que, de hecho, había escrito un libro sobre ello.




  —Podría ser Shellie Baxton —dije.




  —Podría ser. Shellie nunca me lo dijo.




  Su respuesta me dio que pensar.




  —Tenemos que ir y pedirle las hojas que faltan —concluyó Minerva con decisión.




  —Pero Louise dijo que es demasiado mayor y que no se puede hablar con ella —le respondió Harry.




  —¿Quién es Louise? —Preguntó el abuelo.




  —Es la nieta de Shellie Baxton. Harry y yo la conocimos en Portland —le expliqué.




  La expresión del abuelo cambió por completo.




  —Shellie no tiene hijos.




  La mirada que cruzamos Harry y yo lo dijo todo. Eso, sin duda, cambiaba nuestros planes y planteaba una nueva incógnita: ¿quién era Louise?




  —Esto no me gusta ni un pelo —dijo Minerva con voz temblorosa.




  —A mí tampoco —coincidió Harry; parecía verdaderamente preocupado.




  Empecé a darle vueltas, quizá Louise era la hermana mayor y nos había estado utilizando para llegar hasta donde quería, aunque, por otro lado, le hubiese resultado mucho más cómodo deshacerse de nosotros y tener el camino libre. Además, si lo que buscaba era el colgante, se lo podría haber quitado fácilmente y se hubiera ahorrado todo lo demás. A pesar de que las apariencias engañaban, no encajaba que Helê fuese Louise. Debía de ser alguien que nos conociera y que hubiese estado entre nosotros. Pero ¿quién?




  —Mañana iremos a visitar a Shellie. Le pediremos que nos cuente todo lo que sabe del bosque y que nos dé las hojas que faltan. Así quizá podamos también descubrir quién es Louise —dijo Minerva.




  Nos quedamos en silencio. El abuelo Rick lanzó un suspiro y cerró el libro de cuentos. Hunter entendió que ya habíamos terminado y se enderezó. Yo también suspiré y miré por la ventana. Era prácticamente de noche, no debía de faltar mucho para que la oscuridad reinara en Greenwood.




  —Podéis quedaros esta noche. Mañana ya haréis lo que tengáis que hacer —dijo el abuelo mientras se levantaba del sillón y se dirigía a la cocina.




  —Gracias, abuelo. —Sonreí.




  El abuelo se dio la vuelta y asintió con lo que me pareció una sonrisa.




  —¿Sería mucha molestia que me duchara? —pidió Minerva con algo de timidez.




  No sabía cuánto tiempo había pasado del bosque, pero aquello sonaba a gloria. Solo de pensarlo me comenzó a picar todo el cuerpo.




  —Las toallas están en el tercer cajón del armario en el baño. Segundo piso, última puerta del pasillo.




  El abuelo dejó el libro encima de la mesa y Minerva le preguntó a Harry quién se duchaba primero.




  —Ve tú —le respondió Harry.




  Vi el alivio en los ojos de Minerva, que se marchó corriendo al segundo piso. Después yo no pude apartar los míos del libro. Pasé la mano por encima de la cubierta, en la que se leía Lunas y Soles de Greenwood en letras grandes y doradas, y lo abrí. El título del primer cuento era El zorro y la lluvia.




  Érase una vez un zorro que vagaba por el bosque después de una incesante lluvia. Pequeño e indefenso, se había separado de su madre y de sus tres hermanos, y deambulaba solo entre los árboles. Miró el cielo gris de las nubes, y una lágrima se escapó de sus ojos. Se sentía solo y perdido. Se detuvo en medio del camino y se hizo un ovillo…




  Dejé de leer cuando oí a Harry salir de la casa. Me acerqué a la ventana y vi que se sentaba en la base de un árbol. Se abrazó las rodillas y apoyó en ellas la cabeza. Hunter me rozó la pierna. Sus ojos parecían pedirme que fuera con Harry, como si me advirtiesen de que algo iba mal.




  Me acerqué lentamente y me senté a su lado. Él no dijo nada continuó con la cabeza enterrada en los brazos. Cogí aire, pero me cortó antes de que pudiese decir nada.




  —No quiero hablar del tema.




  Me quedé en silencio durante unos minutos hasta que Harry pareció relajarse un poco.




  —Sabes que no te puedo ayudar si no me lo cuentas, ¿verdad?




  Pensé que aquello haría que Harry desistiera y confiara en mí, pero fui yo quien acabó rindiéndose. Me levanté y metí las manos en los bolsillos del abrigo.




  —Iré a preparar las camas. Si quieres hablar, ya sabes dónde estoy.




  Cada paso hacia la casa abría una grieta en la confianza que Harry y yo habíamos construido. Quizá estaba siendo algo dramática, pero me había sentido muy a gusto con él y ahora todo había cambiado. Estaba decepcionada, aunque sabía que con el tiempo Harry volvería a mí. Solo tenía que tener algo más de paciencia.




  Saqué las sábanas limpias y las mantas de los armarios. Arreglar las camas para aquella noche me distrajo de mis propios pensamientos hasta que oí unos suaves pasos que se paraban en la puerta. Me di la vuelta y vi a Hunter.




  —Oh, hola, Hunter. Ven aquí, chico —lo llamé.




  Hunter se acercó a mí y subió a la cama, sobre la manta. Me senté a su lado y enterré los dedos en el pelaje de su cuello. Cerró los ojos y se inclinó para recibir más caricias.




  —Te gusta, ¿eh? —Sonreí—. Mañana nos espera un día importante. —Gimoteó y posó su cabeza sobre mis muslos—. Yo también quiero volver a casa. Celebraremos la Navidad juntos, ¿qué te parece? Haremos fotos al lado del árbol y veremos los fuegos artificiales.




  Seguí acariciándole e inevitablemente caí presa de mis propios pensamientos. Quería ayudar a Harry, saber qué le ocurría y hacer lo que estuviera en mi mano para que volviera a ser el mismo de siempre, pero parecía esconder más cosas de las que me hubiera gustado.




  Minerva entró en la habitación y se sentó en la cama opuesta a la mía para secarse el cabello con una toalla.




  —Me siento como nueva. —Sonrió y yo la miré sin dejar de acariciar a Hunter—. ¿Dónde está Harry?




  —En el jardín.




  Minerva se levantó y fue a mirar por la ventana, aún secándose el cabello.




  —¿Se le ha ocurrido pensar en que alguien podría verle? —Dijo, un poco indignada. A mí tampoco se me había ocurrido—. ¿Ha pasado algo? Entre vosotros, quiero decir.




  —Sí y no. Sigue siendo lo mismo: algo le pasa y no quiere decírmelo. Hace dos semanas me lo hubiese contado sin pensárselo dos veces.




  —A veces Harry puede ser muy reservado. Hay que tener paciencia con él.




  —Pero yo soy… —No pude terminar.




  En realidad no sabía cómo hacerlo. Todo eso de las formalidades me parecía una estupidez.




  Minerva se sentó a mi lado.




  —El bosque le ha cambiado.




  —Podría ser —admitió ladeando la cabeza—. Pero a lo mejor simplemente sea que está irritable.




  —Quizá tengas razón.




  Pero sabía que había algo más profundo que el cansancio. Yo también estaba agotada y quería volver a casa, pero no me apartaba de los demás ni padecía cambios de humor drásticos.




  Hunter alzó la cabeza de mi regazo y se dirigió a la puerta con entusiasmo. Harry estaba quieto en el umbral, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada en el suelo.




  —Minerva, ¿nos dejas solos un momento, por favor? —pidió Harry con las mejillas ruborizadas.




  Minerva se levantó y se dirigió a la puerta. Le puso la mano sobre el hombro y le obligó a alzar la cabeza para que la mirara a los ojos. Luego llamó a Hunter y se fue con él. Un silencio incómodo se instaló entre nosotros. Cerró la puerta. Quería cruzarme de brazos y apartarme de él, actuar de forma indiferente ante sus ojos inundados de tristeza e incomprensión, pero no podía.




  Alcé la cabeza y me encontré con la mirada de un niño asustado.




  —Esme, yo…




  —Está bien, lo entiendo —le corté, y me dirigí a la ventana, no soportaba la intensidad de sus ojos—. Yo solo quiero que sepas que me gustaría ayudarte.




  Nos quedamos en silencio y lancé un suspiro contra el cristal. Ya era de noche, y la única luz en la habitación procedía de la luna. Mi corazón comenzó a latir con más fuerza al oír los pasos de Harry y sentir su mirada detrás de mí. Sus brazos rodearon mi cintura.




  —Eres la persona en quien más confío en este mundo, pero… —Su voz murió contra mi cabello.




  —¿Pero qué? —Lo animé a continuar.




  Harry no dijo nada durante unos segundos, y puse mis manos sobre las suyas para que supiera que estaba allí.




  —No soportaría ver cómo te alejas de mí.




  Fruncí el ceño.




  —¿Por qué iba a alejarme de ti?




  Me di la vuelta, todavía entre sus brazos. Harry evitó mi mirada, pero esa vez no huyó; me tomó de las manos y comenzó a jugar con mis dedos.




  —¿Y si te dijera que me estoy volviendo loco?




  —No estás loco, Harry.




  —Responde —me cortó.




  —Todos estamos un poco locos a nuestra manera.




  —Esto es serio, Esmeralda.




  Su mirada me advirtió que aquello era algo que realmente le preocupaba. Lo tomé de la muñeca para que no tuviera el impulso de alejarse de mí.




  —¿Tiene que ver con lo que me dijiste hace unos días, que sientes como si alguien intentara ser tú?




  Harry no contestó, pero la incomodidad de su mirada lo hizo por él.




  —Sé quién eres de verdad —dije con confianza mientras le acariciaba la mejilla—. Sé quién es Harry Sendler y quién, el impostor.




  Me di cuenta de que Harry tragaba con dificultad. Me cogió la mano y la besó en la palma mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Fuera lo que fuese lo que le atormentaba, realmente era importante para él, y decidí que, a partir de ese momento, no iba a forzarlo. Tendría paciencia.


Capítulo 16


  Harry




  Me encontraba en el bosque. Sabía que había estado múltiples veces en ese mismo lugar, pero no lograba recordarlo. Algo me quemaba la piel.




  Me di la vuelta en busca de Esme, pero no la vi. Ni siquiera estaban Hunter ni Minerva. Oí unos pasos contra el musgo del suelo y vi que alguien se acercaba.




  —Volvemos a vernos —dijo.




  Era mi copia, ese ser que tanto se parecía a mí.




  —Otra vez tú —lo acusé, harto de verlo—. ¿Qué quieres de mí?




  —Todo y nada —respondió con cierto deje de tristeza.




  No entendía a qué se refería con eso. Empezó a dar vueltas a mí alrededor. Esa vez no era un reflejo, nuestros movimientos eran totalmente independientes.




  —¿Por qué no me dejas en paz? —le pregunté con impaciencia. Él era la razón por la que me estaba volviendo loco.




  —Ya te lo dije una vez. Soy tú.




  Oí algunos pasos más entre los árboles y Esme apareció a mi lado, caminando frente a su reflejo. Ambas se pararon, alzaron la mano y se tocaron el índice, yema contra yema.




  —¿Esme? —Mi voz tembló.




  Me miraron, pero solo una de ellas me sonrió.




  Abrí los ojos de par en par y vi que todo estaba oscuro. Me encontraba tumbado en un sofá, completamente empapado en sudor. Me pasé la mano por la cara y aparté los mechones de cabello que me caían por la frente. Llevaba dos días sin apenas dormir por culpa de esos sueños tan extraños. Estaba agotado. Hunter gimoteó a mi lado y le sonreí, contento de que al menos él no tuviese problemas en conciliar el sueño.




  Me cansé de dar vueltas en el sofá y me levanté para beber un vaso de agua. Hacía frío en casa de Rick, sobre todo porque me había olvidado de ponerme los calcetines, así que iba descalzo. Sentir la humedad de la madera me despertó de golpe. El agua me ayudó a aliviar un poco mis inquietudes, y cerré los ojos para intentar sentirme mejor. No la escuché llegar, por eso cuando encendió de repente la luz, me sobresalté tanto que se me escapó el vaso de entre los dedos y se hizo añicos al impactar contra el suelo.




  —Joder, Minerva —dije llevando una mano al pecho—. ¿Qué haces despierta?




  Me agaché para recoger los trozos de cristal; esperaba no haber despertado a nadie con el ruido.




  —No puedo dormir —dijo encogiéndose de hombros.




  Cuando terminé de limpiar, miré el rostro de Minerva; parecía terriblemente cansada. Tenía unas ojeras que solo había visto durante el periodo de exámenes del instituto. Llenó un vaso de agua y se lo bebió de golpe. Nos quedamos en silencio hasta que habló.




  —Esme está preocupada por ti.




  —Lo sé —suspiré.




  Eso era lo que más me dolía, su preocupación era genuina.




  —No la apartes, Harry. Háblale y cuéntale las cosas.




  Me avergonzaba un poco saber que tenía razón, por eso no supe qué decir.




  —Es extraño lo de las reencarnaciones, ¿no crees? —Soltó de repente—. Llevo dándole vueltas a esto durante toda la noche. —Hizo una pausa—. Es como si tu interior albergara dos personas: la que realmente eres y el alma de la persona reencarnada. No sé si tiene sentido lo que estoy diciendo.




  —Un poco, sí —afirmé, de acuerdo con ella.




  Lo que había dicho se parecía a lo que nos había explicado Luna en el castillo sobre Esme y la princesa Eco, pero no estaba totalmente convencido de que fuese posible. Una parte de mí seguía creyendo que lo que estaba pasando era causa del influjo del bosque encantado, y que algún día despertaría de ese extraño sueño.




  —Mañana es un día importante, creo que deberíamos intentar dormir un poco.




  * * *




  Salimos de casa de Rick cuando el sol despuntaba. Avanzamos por el camino de tierra hasta la carretera que conducía al pueblo con el sueño todavía pegado en los párpados. Rick nos había dado todas las indicaciones para ir a casa de Shellie Baxton, pero necesitábamos un coche. Decidimos que el de Minerva no despertaría tanta sospecha.




  El camino se hizo largo, no solo porque tuvimos que rodear el bosque por completo para que nadie nos viera, sino por la incertidumbre que todo generaba. Además, las palabras de Minerva seguían rondando por mi cabeza y me comenzaban a doler las sienes.




  Cuando llegamos a la entrada del pueblo, nos dimos cuenta de que no habíamos ideado ningún plan para entrar sin ser vistos.




  —¿Cómo llegamos hasta la casa de Minerva? —pregunté.




  Hunter se sentó, a la espera de que encontráramos una solución.




  —Podríamos rodearlo —propuso Minerva.




  —Perderíamos mucho tiempo, pero quizá llegásemos rodeando tu casa, Harry —propuso Esme.




  Negué rápidamente.




  —Hunter comenzaría a ladrar y a rasgar la puerta trasera. —Hice una pausa y se me ocurrió algo—. Llevo una correa. La cogí porque es lo más parecido a una cuerda que tengo.




  Decidimos. No sabía cómo iba a reaccionar, pues no paseábamos atado desde que era un cachorro. Solíamos a ir a caminar por el bosque donde él corría libre.




  Al pasar por delante de nuestra casa, intentó ir a la puerta del jardín y me costó tanto controlarlo, tanto que Esme tuvo que ayudarme. Cuando por fin llegamos a casa de Minerva, sacó una llave de debajo del felpudo y nos dirigimos al garaje. Mientras preparábamos el coche, Minerva subió a buscar ropa limpia y seca.




  Conseguimos salir del pueblo sin que nadie nos viera. Yo iba delante con Minerva, y Esme iba con Hunter en los asientos de atrás. Sorprendentemente, me sentía algo tenso al pensar en que, desde que habíamos cruzado a este lado del bosque, no había oído la voz de mi otro yo en mi cabeza, y eso me ponía nervioso.




  —Copiloto, ¿a dónde vamos? —La voz de Minerva interrumpió mi inquietud.




  Esme apoyó las manos en mi asiento, atenta también.




  —Vamos a Astoria —respondí al mirar el papel que me había dado Rick.




  —¿Astoria no está en Washington? —Preguntó Esme.




  —No, sigue siendo Oregón. —Puse la dirección de Shellie Baxton en el navegador—. Minerva, cuando lleguemos a Portland, toma la I-405N desde West Burnside.




  Nos quedamos en silencio, y mis pensamientos volvieron a girar en torno mi otro yo. Recordé la conversación con Esme en la habitación de invitados. Yo mismo le había dicho que tenía la sensación de que otra persona estaba intentando reemplazar mi identidad, y eso me confundía a más no poder. Había visto el dolor en sus ojos. Me moría de ganas de besarla y contarle todo lo que me estaba ocurriendo, de sentirme comprendido, pero quería evitar involucrarla en algo que solo yo podía arreglar. Ella no estaba en mi cabeza, no tenía poder para cambiarlo. ¿Por qué iba a hacerla sufrir?




  No sé exactamente cuánto tiempo pasó hasta que divisé el río Columbia, que separaba Oregón de Washington. «Número 7 de Kingsley Avenue», leí en el papel. El sol brillaba sobre Astoria, algunos patos se secaban las plumas en la orilla del río. A los pocos minutos llegamos a la dirección que nos había indicado Rick. Salimos del coche y nos paramos delante de una pequeña casa adosada con un diminuto jardín.




  —Si veis algo extraño, salid lo antes posible y volved al coche —les dije, y ellas asintieron.




  No tenía por qué haber nada extraño. Shellie era una mujer mayor y no me daba la sensación de que fuese peligrosa, pero a veces la realidad se alejaba de lo que nosotros pensábamos. Era como caminar sobre arenas movedizas. La calle estaba tranquila, era un barrio residencial normal y corriente. No perdimos más tiempo y entramos en la propiedad.




  Un timbre estridente resonó en el interior de la casa y una mujer mayor nos abrió la puerta. Mantenía a Hunter retenido por el collar, no quería que se asustara.




  —Buenos días, señora. ¿Es usted Shellie Baxton? —Pregunté sin rodeos.




  La mujer se quedó en silencio y nos miró con curiosidad, como si intentara recordarnos. No me parecía alguien que hubiese perdido la cabeza, como había dicho Louise.




  —¿En qué puedo ayudaros? —Respondió con una voz muy suave.




  —Venimos de parte de Rick —le dije, para que entendiera que había una conexión entre nosotros—. Necesitamos hablar con usted, sobre Greenwood.




  Se hizo un silencio un poco incómodo. Shellie nos miró de arriba abajo, reparó en nuestras ropas sucias, y acabó haciéndose a un lado para dejarnos entrar.




  —El perro puede quedarse en el patio trasero —dijo indicando el camino.




  Asentí y llevé a Hunter donde me había dicho. Se me quedó mirando sin entender por qué él tenía que quedarse fuera.




  —Yo no marco las reglas, campeón —susurré.




  Llegué al salón y me senté en un sillón al lado de Esme. Shellie volvió con una caja de galletas a los pocos segundos.




  —No…, no quiero nada, gracias —respondí con incomodidad.




  Shellie me dio la espalda y se las ofreció a las chicas.




  «No aceptéis», les dijo mi mirada. Todavía no sabíamos exactamente quién era esa mujer, por mucho que Rick nos hubiera dicho que era la auténtica Shellie Baxton.




  —Es muy amable, señora Baxton, pero no tengo hambre. Muchas gracias —respondió Esme, y respiré con alivio.




  Teníamos que ir con cuidado y no caer en falsas conclusiones. Teníamos que ser objetivos y observarlo todo, por nuestro propio bien.




  Shellie se sentó en uno de los sillones y posó sus manos en las rodillas, dispuesta a escucharnos.




  —Vosotros diréis.




  Tanto Minerva como Esme me miraron para que fuese yo quien explicara la situación, aunque no se me daba nada bien hablar con la gente.




  —Me llamo Harry, y ellas son Minerva y Esme. Somos de Greenwood y venimos de parte de Rick. Usted lo conoce, ¿verdad? Esme es su nieta. —Shellie asintió a la vez que cerraba los ojos—. Hace unos meses desapareció una amiga en el bosque y comenzamos a investigar, pero la situación no hace más que complicarse a medida que avanzamos, y hay cosas a las que no encontramos explicación. —Hice una pausa y observé la expresión de Shellie, que seguía neutra. Supuse que eso era bueno—. Gracias al libro que usted escribió hemos descubierto algunas cosas. Usted es la autora, ¿verdad?




  —Así es. Lo escribí en 1942.




  —¿Le importa si le pregunto cuál es su historia? En el libro solo cuenta cómo es el bosque, pero en ningún momento habla sobre lo que le ocurrió allí dentro.




  —Lo que queremos saber es qué vio usted cuando estuvo atrapada. Creemos que puede ayudarnos —intervino Minerva, no tan ansiosa como yo.




  —Hace un tiempo, intentamos ponernos en contacto con usted. Bueno, Harry lo hizo —añadió Esme.




  Asentí.




  —Busqué su nombre en internet y me salió un número de teléfono. Llamé y me respondió alguien que dijo ser su nieta, una chica llamada Louise.




  Shellie tomó aire y lo soltó con pesadez. En sus ojos grises, ancianos, pareció desatarse una tormenta de pensamientos y recuerdos.




  —El bosque lleva tiempo esperándoos. A vosotros tres —fue lo primero que dijo.




  —¿Cómo? —le pregunté en un impulso.




  Shellie volvió a quedarse en silencio. Aquellos iris viejos y cansados escondían tantos recuerdos como árboles había en el bosque de Greenwood, y se debatían sobre por dónde comenzar a relatar su historia. Finalmente tomó aire y, con un aire nostálgico, empezó:




  —Nací el 8 de abril de 1922, en Greenwood. Mi hermana mayor Daisy y yo crecimos felizmente en el pueblo, mis padres eran dueños de una pastelería. Los años veinte fueron una buena época para todos. La vida nos iba bien, hasta que, con el crac del veintinueve, la desgracia cayó sobre mi familia. No solo por el aspecto económico, sino porque ese año desapareció Daisy en el bosque. A partir de ese día, las cosas fueron de mal en peor. —Los ojos de Shellie se oscurecieron, y una nube de tristeza reinó sobre ellos y sus recuerdos—. Aunque mis padres no cerraron el negocio e intentaron reanimar las ventas, por las tardes mi padre iba al bosque a buscarla hasta que anochecía, pero, siempre volvía solo. Cada noche, mi madre dejaba la puerta de casa abierta por si regresaba, daba igual que fuese invierno o verano. Pero Daisy nunca apareció.




  Miré a Esme, esperando que me devolviera la mirada, pero estaba demasiado absorta en la historia de Shellie como para distraerse.




  —¿Y qué pasó después? ¿Qué le hizo adentrarse en el bosque? —quise saber.




  —Ah, impaciente como él. —Shellie sonrió, y me tensé en el sofá.




  Un silencio incómodo se instaló en el salón, hasta que Esme habló.




  —¿Se refiere a… al príncipe?




  Aguanté la respiración y la miré. ¿Qué había dicho?




  No me dio tiempo a seguir pensando, porque Shellie continuó con su historia después de amagar una sonrisa.




  —Los años fueron pasando, aunque mi familia nunca se recuperó de la pérdida de Daisy. Los años cuarenta estuvieron marcados por la Segunda Guerra Mundial. Aquellos fueron los mejores y peores años de mi vida. —Hizo una pausa. Todos estábamos concentrados en sus palabras, sin perdernos ningún detalle—. Trabajaba en la pastelería de mis padres, y un día entró un chico joven y apuesto para encargar un pastel. Se llamaba Alan Baxton. Era de Nueva Jersey, un viajero de paso que disfrutaba de la vida, y nos enamoramos perdidamente. Él tenía veintiún años, era un poco mayor que yo, pero cuando cumplí los dieciocho, seis meses después de conocernos, nos casamos en Greenwood. —Percibí en su voz una alegría que no había escuchado antes, pero pronto cambió de tonalidad—. Alan cayó gravemente enfermo de sarampión durante el primer verano de casados. Murió a las tres semanas y quedé viuda con dieciocho años, sola en nuestra casa blanca en el bosque de Greenwood.




  Quería poner los cinco sentidos en lo que Shellie nos estaba contando, pero no podía dejar de pensar en lo que Esme había dicho. Seguía sin entender cómo funcionaba lo de las reencarnaciones, era algo difícil, pero podía ser estar en lo cierto. De nuevo, me parecía que estuviera a punto de despertar de un largo y extraño sueño.




  —Lo siento mucho, señora Baxton —oí que Minerva susurraba.




  Shellie sonrió con tristeza.




  —Dos meses más tarde, seguía destrozada. Descubrí que estaba embarazada, pero a causa del estrés y la depresión que sufrí, perdí a mi bebé. Nuestro bebé.




  Enloquecí. Cuando salí del hospital, empecé a correr sin importarme mucho a donde iba y…




  —Fue al bosque —la interrumpí—. Se adentró en el bosque sin siquiera pensarlo.




  —Exacto —asintió Shellie—. No sabía dónde estaba. Me sentía sola, desprotegida y destrozada. Incluso la muerte pareció una opción tentadora en ese momento. ¿Pero sabéis una cosa? Hay muchas razones por las que la vida vale la pena, incluso si no las vemos. Solo tenemos que esperar a que nos ocurran. Así que decidí que no merecía la pena lamentarme. Anduve horas y horas por el bosque sin encontrar un camino que me llevara de vuelta casa, pero creo que tampoco me adentré lo suficiente en él como para encontrarme con ella.




  —¿Quién es ella? —le pregunté de inmediato.




  —Alguien con quien todos los niños y niñas de Greenwood han crecido en su imaginación.




  —¿La princesa?




  Shellie me miró con sus ojos de tormenta y algo me dijo que no se refería a ella.




  —Por lo que hemos deducido, la princesa se encuentra dormida en la torre del castillo —dijo Minerva.




  —Exacto —le dio la razón Esme.




  —Nunca he dicho que sea Eco.




  Nos quedamos en silencio y apreté las manos en un puño.




  —Entonces, ¿a quién se encontró, señora Baxton? —Percibí un ligero temblor en la voz de Esme.




  Vi la respuesta en sus ojos.




  —Mucho me temo que la misma persona que se hizo pasar por quien no es.




  —Louise —susurré.




  —Helê —añadió Minerva cuando llegó a la conclusión.




  —No tenemos pruebas —intenté engañarme a mí mismo. No podía creerlo. Todas las historias con las que había crecido, en las que había creído, estaban resultando ser ciertas—. En los cuentos se dice que Helê tiene el cabello y los ojos oscuros. Louise es rubia, la he visto.




  —Eso es fácil de arreglar con tinte, Harry —respondió Esme. Yo seguía en mi fase de negación—. Tendría sentido, de hecho. Al igual que Luna lo hace para tapar el blanco de su cabello, Helê podría hacerlo para pasar desapercibida, y más aún si la señora Baxton nos ha dicho que la conoce.




  Todo encajaba demasiado bien para ser falso. Una ráfaga de aire hizo que el portón del jardín se estampara contra la puerta y Hunter comenzó a ladrar. Me levanté del sillón y rápidamente lo cogí del collar para calmarlo, estaba respirando muy rápido. El cielo se había nublado, el viento mecía los árboles en la orilla del río y se me erizó la piel bajo la ropa. Todo se había vuelto tan gris como en el bosque.




  —Entra al perro, rápido —me dijo Shellie en la puerta—. Está cerca, la siento. Justo como la otra vez.




  —¿La otra vez? —pregunté con miedo.




  Eso no sonaba bien. Hunter se quedó a mi lado mientras Minerva y Esme se levantaban de los sillones. Teníamos que irnos de ahí lo antes posible.




  —Me encantaría quedarme charlando con vosotros y contaros más sobre el bosque, pero ella os busca. Sois lo que le falta para completarlo todo. Si os quedáis aquí, os atrapará.




  —Hemos venido a buscar las páginas que faltan en el libro de cuentos —dijo Esme.




  ¡Las páginas de los cuentos, casi me había olvidado de ellas!




  —Ella se las llevó.




  —¿Qué? —No pude esconder el pánico.




  Sentía la rabia apoderarse de mí, como si todo hubiese sido una pérdida de tiempo. Me temblaba el cuerpo a causa del nerviosismo.




  —Escúchame bien, chico —dijo Shellie mientras se me acercaba y apoyaba la mano en mi brazo—, la razón por la que te pareces al príncipe del bosque es porque Eco le entregó su colgante, ofreciéndole así una parte de su inmortalidad, convirtiéndole en lo mismo que ella. Sé quiénes sois vosotros dos. Si os rendís, os pasará lo mismo que a ellos. —Sus palabras me helaron la sangre—. Id al bosque y deshaced el hechizo. Todo lo que necesitáis está con vosotros.




  La información daba vueltas sin cesar en mi cabeza. No entendía cómo Shellie sabía todo eso, ni cómo resolver el misterio sin recuperar las últimas páginas del cuento.




  Helê podría habernos borrado del mapa mucho antes, o habernos secuestrado cuando aparecimos en su tienda. Louise desapareció el día que tuve que ir a buscar a Esme al el Puente Negro. Tenía muchas dudas a las que necesitaba dar respuesta.




  Shellie nos acompañó hasta la puerta.




  —Muchísimas gracias por todo, señora Baxton —dijo Esme, y Shellie le cogió las manos.




  —Id con mucho cuidado. Buena suerte.




  Shellie volvió a entrar rápidamente en la casa, y Minerva arrancó el coche sin perder el tiempo. Las oía hablar sobre lo que debíamos hacer, pero mi mente se encontraba muy lejos de allí. Helê nos estaba persiguiendo, y no podía olvidar lo que Shellie había dicho sobre mi supuesto parecido con el príncipe de los cuentos. Esme no era Eco, pero compartían el alma, como el príncipe y yo.




  «¿Lo entiendes ya? No puedes huir de mí. Yo soy tú y tú eres yo», dijo la voz en mi cabeza, y me sobresalté.




  —¿Harry?




  Esme me miraba con preocupación.




  —Estoy bien —respondí, y miré por la ventana.




  «Yo soy Harry», pensé e intenté bloquear la otra voz.




  Esme entrecerró los ojos y apoyó las manos en el respaldo de mi asiento.




  —¿Crees que está cerca? —Le preguntó a Minerva. Percibí el miedo en su voz.




  —No lo sé —respondió, angustiado—, pero tenemos que volver rápido a Greenwood.




  —No hemos avanzado nada. Shellie no tiene las páginas —refunfuñé con fastidio.




  —Rick no podía saberlo —respondió Minerva.




  Suspiré con pesadez porque sabía que Minerva estaba en lo cierto. Rick no tenía manera de saberlo, pero ¿y si Helê había tomado su forma? Rick era de las pocas personas que habían conseguido salir del bosque, era desagradable y en el pueblo decían que estaba loco. Era posible.




  Salimos de Astoria y Minerva aceleró al entrar en la autopista. En otro momento me hubiese preocupado que nos parase la policía, pues estaba convencido de que íbamos muy por encima del límite permitido, pero entonces solo quería llegar lo antes posible.




  Esme volvió a incorporarse. Hunter respiraba con rapidez a su lado.




  —Tendremos que descubrirlo nosotros mismos —sentenció.




  —¿Cómo? —pregunté con una risotada sarcástica.




  No sabía ya ni en quién confiar ni qué creer. Me estaba volviendo loco.




  —Haciéndolo, Harry —contestó Minerva con paciencia—. La noche que me trajisteis de vuelta a casa, me contasteis que mi madre no os lo podía decir, que lo teníamos que descubrir nosotros. Si ella no puede, ¿por qué iban a hacerlo los otros? Siempre recibimos la misma respuesta.




  —Minerva tiene razón. Tenemos que encargarnos de este asunto personalmente —repuso Esme poniendo su mano en mi hombro.




  Me quedé en silencio. Me hubiese gustado poner la mía sobre la suya, decirle sin palabras que confiaba en ella, que en realidad estaba muy asustado y que quería terminar con todo eso de una vez por todas…, pero no lo hice. Miré por la ventana y Esme acabó apartando la mano con incomodidad.




  —Pronto llegaremos a Greenwood y lo descubriremos todo —dijo Minerva con decisión.




  —¿Cómo lo sabes? —rechisté, y ella me miró de reojo.




  —El instinto me dice…




  —Instinto —ironicé.




  Minerva resopló y me miró durante una milésima de segundo.




  —Mira, Harry, te prometo por Newton que pronto lo descubriremos.




  Ese comentario me sacó una pequeña sonrisa.




  «Tienes que pensar más, Harry», volvió a hablar la voz en mi cabeza.




  «Piensa tú, ya que dices ser yo», le respondí.




  «Las cosas no funcionan así».




  «Ya te digo yo que sí. Después de todo, tú estuviste allí cuando ocurrió. Eres el príncipe del cuento, ¿me equivoco?».




  Esperaba que las chicas no pensaran que me había vuelto loco, pues estaba hablando con alguien dentro de mi cabeza.




  «Has tardado en darte cuenta», me contestó.




  Sonreí.




  «Tampoco es que tú hayas ayudado mucho».




  Empezaba a tener jaqueca; la voz no lo arreglaba, ni tampoco pensar en si realmente todo acabaría como nosotros esperábamos. Nora, Thomas, William y Melissa aún se encontraban allí, y estaba seguro al noventa y nueve coma nueve por ciento de que Helê estaba utilizando a Melissa.




  Cada vez que lo pensaba, mi cerebro se nublaba de búhos, zorros y elfos, y me sentía masoquista por querer saberlo. Ya era una cuestión de orgullo. Además, había algo que me inquietaba por encima de todo, y era que no podía entender por qué el sheriff Skins había detenido la búsqueda de su propia hija.




  Percibí un destello anaranjado en medio de la carretera, a cinco metros de nosotros con, un rostro impasible y una cola esponjosa y mullida. Justo antes de que el coche fuese derecho a la cuneta y comenzara a dar vueltas de campana por el barranco, grité:




  —¡MINERVA!


Capítulo 17


  Esme




  Lo único que oía era el latido del corazón en los oídos, nada más. Seguía aterrada. Ni siquiera me atrevía a tocarme la mejilla para saber qué era ese líquido cálido que sentía en la piel.




  —¿Qué diantres era eso? —preguntó Harry con un hilo de voz, rompiendo el silencio sepulcral.




  —Un zorro —respondió Minerva aún con las manos en el volante.




  —No era uno cualquiera —susurré, y supe que ellos habían entendido a lo que me refería.




  Era el zorro que me perseguía a todas partes, del que me había hablado Luna. Se nos había vuelto a presentar en el camino, sus ojos fijos en mí, clavándose en mi memoria para no olvidarlos nunca.




  Los cristales del coche estaban rotos, y una gran rama había atravesado la ventana del copiloto, pasando justo por delante de los rostros de Harry y de Minerva. Hunter temblaba a mi lado.




  —¿Estás bien? —pregunté sin aliento.




  —Sí —respondió Minerva con la voz agitada.




  Había sido un milagro que no se hubiesen hecho daño. Cuando Harry se dio la vuelta, vi que tenía muchos cortes en la cara. El techo había quedado totalmente deformado y el capó estaba aplastado contra el tronco de un árbol.




  —Voy a intentar salir —dijo Harry. Abrió la puerta, pero volvió a cerrarla rápidamente. Algo me dijo que no intentara moverme—. Estamos atrapados entre las ramas de dos árboles.




  Minerva empalideció.




  —No lo dirás en serio…




  —¿Crees que bromearía con algo así? ¡Hemos caído por un jodido barranco! Minerva tragó con dificultad y respiró hondo.




  —No perdamos la calma. Tenemos que centrarnos en cómo salir de aquí —dije para intentar tranquilizarnos.




  —Déjame pensar en algo —respondió Harry, algo nervioso.




  Miles de ideas corrían por mi mente, pero ninguna de ellas me pareció factible. Miré por la ventana y vi que la situación no era tan crítica como había imaginado, aunque sí peligrosa. Por suerte, el coche no se balanceaba con nuestro movimiento.




  Ver el bosque desde aquella nueva perspectiva me produjo una sensación completamente distinta a la que siempre había tenido cuando estaba entre los árboles. No me sentí retenida e intimidada, sino poderosa, por encima de los misterios que acechaban mi subconsciente y me carcomían por dentro. El manto verde de las copas de los árboles se extendía por todo mi campo de visión, entre ramas y troncos. Aquello me hizo pensar en que quizá fue así como se sintió la princesa de los cuentos, dueña del bosque, mientras bailaba entre los árboles al son de su propia voz.




  Harry carraspeó.




  —Bien, vamos a…




  —¿Consiste en salir del coche? —Le cortó Minerva. Estaba completamente pálida.




  —Ese es precisamente el objetivo —respondió.




  Aquello la tranquilizó menos.




  —Todo saldrá bien, ya verás. —Puse mi mano en su hombro, pero ella no dijo nada más.




  Harry suspiró con fuerza, incorporándose mientras esquivaba la rama que cruzaba su asiento. Acabó de romper el cristal para poder salir y Minerva gritó cuando los pequeños trozos de vidrio se esparcieron sobre su regazo. Harry los retiró con la mano, trepó hasta el capó y evaluó la situación. Se dio la vuelta y le tendió la mano a Minerva.




  —Vamos, Minerva. Tienes que salir tú primero.




  Temblorosa y pálida como un fantasma, Minerva lo agarró de la mano y Harry la ayudó a salir. Animé a Hunter a que saliera antes que yo, y este se las arregló para comenzar a descender el barranco por su cuenta.




  —¿Puedes sola, Esme? —Me preguntó Harry.




  —Creo que sí —mascullé.




  Me quité el cinturón de seguridad, me incorporé y llegué hasta la guantera, ignorando el escozor en las palmas de la mano al clavarme los cristales hechos añicos. Harry mantenía bien agarradas las manos de Minerva, que parecía estar a punto de desmayarse.




  —Esto está muy alto, no…, no puedo bajar de aquí —repetía una y otra vez.




  Miré abajo y tragué saliva. La caída no era muy incitante, la verdad.




  —Sí que puedes —le animó Harry a la vez que intentaba que se moviera.




  —¡No! ¡Tú no lo entiendes! —Gritó ella, y trató de deshacerse de sus manos—. ¡Tú me empujaste por el barranco y yo caí!




  Se me cortó la respiración al escuchar sus palabras, aunque sabía que eran producto del pánico. Por mucho que fuese verdad, no creía que Minerva se lo echara en cara en una situación normal.




  —¡No lo hice a propósito, lo sabes! —se defendió Harry.




  Me acerqué a ellos y miré a Minerva a los ojos, pero todo lo que había en ellos era terror.




  —Tranquila, mírame. Mírame.




  —Está muy alto… No puedo…




  —¿Recuerdas cuando cruzamos el puente? Llegaste tú sola hasta el final, antes de entrar en el castillo. Sí puedes hacerlo.




  —Pero…




  —Puedes hacerlo —sentencié—. Vamos, yo iré primero.




  Fue entonces cuando me armé de valor, aunque no tenía ni idea de cómo empezar. Hunter ladró y se sentó, esperándonos.




  —¿Estás segura? —me preguntó Harry cuando pasé por su lado.




  —No, pero tenemos que intentarlo —susurré.




  Me centré en el tronco del árbol; tenía muchas ramas en las que aguantarse e ir descendiendo poco a poco. Procuré colocar bien los pies y sujetarme con fuerza. No podía dejar que mi cabeza se distrajera, tenía que estar concentrada en cada uno de mis movimientos, pues un paso en falso podía tener un desenlace fatal.




  —¡Ya he llegado! —Anuncié, orgullosa de mí misma—. ¡Vamos, Minerva, tú puedes!




  Hunter se sentó a mi lado y observó con atención cómo descendían.




  —Sí… Yo puedo —me pareció que decía.




  No vi que estuviera muy segura de sí misma, pero comenzó a descender lentamente, parándose de vez en cuando para respirar hondo. Harry la seguía de cerca.




  Allí abajo, volvía a sentirme observada, como si alguien me estuviera mirando desde algún lugar escondido. Se me erizó la piel, mis sentidos estaban más alerta que nunca. Aunque escudriñé mi alrededor, no vi nada sospechoso.




  Minerva ya estaba llegando al final y, con un pequeño salto, aterrizó en el musgo. Nos sentamos en el suelo una vez los tres estuvimos a salvo, intentando recuperar el aliento.




  —¿Qué hago con el coche? Mi madre me va a matar.




  —Creo que ahora el coche es lo de menos —le contesté.




  —Ya, pero pretendo salir viva de esta y ahora no tengo coche.




  Harry puso la mano sobre el hombro y le sonrió con una mueca incómoda.




  —Todo se arreglará, Minerva.




  * * *




  No sabíamos a dónde íbamos. Andábamos en círculos, me dolían los pies y el zorro no se desvanecía de mis recuerdos.




  —Te busca a ti, Esme. Ya oíste a Luna —dijo Harry.




  —¿Por qué en medio de la carretera? Por poco nos mata —añadió Minerva.




  —Quizá nos está avisando de algo… —dejé en el aire.




  —Cuando alguien avisa de algo no se para en medio de una carretera.




  —Pero puede que Esme esté en lo cierto —dijo Harry, apartando una rama y dejando que Hunter saltara una raíz atravesada en el camino—. Luna dijo que él sigue a Esme porque cree que es la princesa, pero parece haber cambiado de bando ya que va con el búho de la hermana. Si ha cambiado de opinión una vez, puede hacerlo una segunda.




  —Siempre me mira. Se acerca, pero después se va. Creo que quiere decirme algo pero no sabe cómo. O al menos yo no le entiendo.




  Recordé el día en que había oído a la ninfa cantar en el lago del Puente Negro. Instantes antes, Hunter y yo estábamos solos en un pequeño claro entre los árboles cuando un zorro apareció de la nada y quiso acercarse a nosotros. Me olisqueó la mano y después se marchó. En ese momento pensé que quizá quería comida, pero ahora creo que su mirada pretendía transmitir algo diferente.




  —En algún momento saldremos de dudas —suspiró Minerva—. Por cierto, ¿alguien tiene idea de dónde estamos? Creo que hemos pasado veinte veces ya este árbol.




  —Tengo una ligera idea —le respondió Harry, quien lideraba de nuevo la expedición.




  —¿Cómo se supone que debemos llegar a la puerta? —Pregunté.




  —Caminando —contestó.




  —Debemos de estar a veinte kilómetros de Greenwood, Harry.




  Me paré en el camino e inspeccioné el bosque, pero no había rastro de ningún puente, cueva o árbol rodeado por niebla.




  —Definitivamente nos hemos perdido —declaré, y Minerva me dio la razón.




  —No estamos perdidos —insistió Harry.




  —¿Cómo lo sabes?




  —Simplemente lo sé. Pronto encontraremos el arco y podremos entrar —contestó resoplando.




  —¿Por qué ahí? —preguntó Minerva.




  —Porque tengo la llave de la puerta. Es por donde entramos Esme y yo con Melissa.




  —Sigo pensando que estamos perdidos.




  Continuamos andando durante lo que pareció una eternidad. Me daba la sensación de haber pasado por el mismo sitio mil veces.




  Hacía mucho frío; estaríamos a finales de diciembre. En Charleston no hacía tanto frío en invierno, ya que el océano Atlántico suavizaba las temperaturas, e incluso apetecía ir a la playa a tomar el sol. En Greenwood era completamente diferente: el sol brillaba por su ausencia la mayor parte del tiempo y, aunque nos encontrásemos muy cerca del Pacífico, un día perfecto de diciembre consistía en tomar chocolate caliente y ver comedias románticas con una manta encima y un gato en los pies. Pero ese año todo era diferente: estábamos perdidos en el bosque aunque Harry no lo quisiera reconocer.




  Mientras seguíamos caminando, mi mente se desvió de ese tema y me llevó a Louise. Si, como mucho me temía, nuestras sospechas terminaban siendo verdad, habríamos estado en contacto con la persona detrás del misterio sin saberlo. Llegué a la conclusión de que, según la lógica de los cuentos que me había contado Harry, en este momento el bosque se encontraba desprotegido, y recordé el que me había contado no hacía tantas noches, el que narraba la huida hacia las montañas de la princesa Eco con el príncipe. Quizá había sido entonces cuando se había desencadenado todo, y Helê lo había aprovechado para llevar a cabo su maquiavélico plan.




  Por un momento pensé que no tenía por qué ser real. William nos había dicho que aquellos cuentos no estaban escritos en ningún lado y que habían sido transmitidos oralmente de generación en generación, así que habían podido ser modificados. Pero sabía que no era así, pues habíamos descubierto que estaban todos reunidos en el libro que le había regalado Luna a mi abuelo. Él no lo podía saber, pues estaban escritos en élfico, pero quizá, y solo quizá, ese libro podía contar más que unos simples cuentos infantiles.




  —Ya estamos llegando —anunció Harry mientras apartaba algunas ramas. Al cabo de unos segundos, llegamos al arco—. ¡Veis! Ya os lo había dicho.




  Fruncí el ceño, sorprendida de la seguridad con la que nos había guiado hasta allí. Tenía la sensación de que algo iba mal. Me acerqué a Harry, que estaba sacando la llave para abrir la puerta.




  —¿Este no es el cuadro que había en la tienda de mi madre? —preguntó Minerva señalando el arco.




  —Sí, es lo que dijo ella, allí en el castillo —le respondí.




  —Siempre me ha parecido fascinante —admiró, y volvimos a quedarnos en silencio.




  El corazón me latía a una velocidad descomunal, y en los segundos que pasaron entre que Harry metió la llave en la cerradura y abrió la puerta, pensé en lo que podría al verdadero peligro. Estaba prácticamente segura de que Louise era Helê y de que nos había estado utilizando, pero seguía sin entender su motivación.




  Como la última vez, los dibujos se iluminaron cuando la llave giró dentro de la cerradura, y volví a maravillarme por aquel hecho tan fantástico. Incluso busqué las ramas de los árboles a aquellas graciosas criaturas que había visto allí mismo, pero no encontré ninguna. De repente, un extraño aire procedente del otro lado del arco hizo volar nuestro cabello y nos miramos, extrañados.




  Contamos hasta tres y cruzamos la puerta. Esta se cerró de golpe y volvimos a encontrarnos dentro del Greenwood encantado.




  El suelo seguía húmedo, y si en el otro lado las siluetas de los árboles ya me habían parecido escalofriantes, allí dentro eran diez veces más terroríficas. Harry guardó la llave en la mochila y reguló bien las cuerdas.




  —Allá vamos —dijo con decisión.




  Escuché a Minerva suspirar. Agachó la cabeza, encogiéndose de hombros. Toda su energía y voz parecían haber muerto al cruzar aquella puerta. Hunter, sin embargo, seguía tan vital como siempre y no dudó en encaminarse a paso ligero hacia los árboles que nos rodeaban, olisqueándolo todo. Nos pusimos en marcha, recordando que no necesitábamos una dirección concreta para llegar a alguna parte.




  Eran muchas las cosas que nos podrían pasar a partir de aquel momento. No habíamos conseguido las últimas hojas del libro de cuentos porque las tenía ella; Helê se las había robado a Shellie Baxton. Deberíamos haber preguntado a Shellie qué contenían aquellas páginas para que tuvieran tanto valor. No podía ser la solución al misterio, pues aquello hubiese sido demasiado obvio.




  El bosque parecía infinito, y anduvimos sin parar, hasta que Harry se paró y miró a su derecha. Todos seguimos sus movimientos y un nudo se me formó en la boca del estómago cuando vi el castillo erigirse a nuestro lado.




  Teníamos que cruzar de nuevo el puente. Minerva volvía a negar, con el rostro sumamente pálido.




  Harry se agarró a las cuerdas del puente con ambas manos y miró hacia atrás, por encima del hombro.




  —Irás delante de mí, así podré ayudarte en caso de que lo necesites.




  Esa vez, Minerva cogió aire para llenarse los pulmones de valentía y dio un paso temeroso hacia adelante, agarrándose bien a las cuerdas. Dirigí mi mirada al castillo. Cometí el terrible error de mirar hacia abajo y me mareé un poco, pero seguí los pasos de Harry, Hunter y Minerva. Atrás dejábamos los árboles verdes de Greenwood, rozábamos la solución del misterio con las puntas de los dedos.




  En cuanto llegó a tierra firme, Minerva se apoyó corriendo en el tronco de un árbol. Hunter avanzó a pasitos muy pequeños, y Harry alargó la mano para ayudarme.




  —Tengo que hablar contigo —me susurró antes de retomar el camino hacia la puerta del castillo.




  Me quedé parada durante unos segundos y fruncí el ceño. La actitud del bosque reaparecía, pero ¿por qué tenía que ser ahora? Tenía que confiar en Harry y esperar.




  Nos paramos frente la puerta metálica, miré a Harry de reojo y vi su nuez moverse a la vez que tragaba saliva. A los pocos segundos, se unieron Minerva y Hunter, que se sentó pacientemente a la espera de que alguno de nosotros la abriera. La última vez estaba cerrada.




  —¿Listas? —Preguntó Harry sin dejar de mirar el imponente castillo.




  —Lista —susurré, y Minerva asintió.




  El corazón me latía con tanta fuerza que pensé que se me iba a salir del pecho. Harry tomó aire y alargó la mano hasta los barrotes de la puerta…, pero ni siquiera la había llegado a tocar cuando esta se abrió de par en par, dándonos su particular bienvenida al castillo del bosque de Greenwood.




  Y a la tercera va la vencida.


Capítulo 18


  Esme




  Nadie dijo nada durante los segundos en que la puerta se fue abriendo lentamente hasta terminar con un golpe seco. El corazón se me quedó atrancado en la garganta; no podía articular palabra, incluso Hunter parecía haberse quedado sin aliento. Alguien nos había estado esperando.




  La primera en dar un paso adelante fue Minerva. Sus pisadas inseguras hicieron que yo misma dudara de lo que teníamos que hacer a continuación, porque, honestamente, no teníamos ni la más remota idea. Me decía una y otra vez a mí misma que tenía que ser valiente, porque estaba realmente aterrada, pero confiaba en que, si era verdad que el espíritu del príncipe y la princesa del bosque se habían reencarnado en nosotros, ellos nos ayudarían a salvar su reino.




  Nos adentramos en los jardines, y observé atentamente nuestro alrededor para descubrir quién nos esperaba, pero no vi a nadie. Por eso me dio un vuelco el corazón cuando la puerta se cerró tal y como se había abierto, sola y con un fuerte estruendo.




  Nos encontrábamos entre aquellas paredes llenas de historias atrapadas en el tiempo por tercera vez. La lámpara de araña seguía colgando del techo, con sus miles de ojos cristalinos que debieron de ver tanto esplendor en su época; los mismos que sentí que me seguían a cada paso que daba.




  —¿Qué hacemos ahora? —Susurré.




  Deseé que mi voz no saliera ahogada, pero no lo conseguí. Minerva se quedó parada al pie de las escaleras, sujetando a Hunter del collar para que no siguiera solo.




  —Quizá deberíamos subir al primer piso —dijo Harry.




  —Podríamos tratar de encontrar a los demás.




  —Eso es peligroso, Esme. No sabemos a dónde vamos.




  —No pienso irme de aquí sin mi hermano y mis amigos —sentencié. Estaba más que decidida.




  Harry suspiró en derrota, y Minerva lo tomó como una señal para dejar que Hunter subiera las escaleras mientras nosotros le seguíamos de cerca.




  Volví a fijarme en el cuadro de la princesa, en sus ojos tan azules como los míos. Me pregunté si ella y yo compartiríamos algo más que el físico; si tomaríamos también las mismas decisiones.




  Llegamos al final de las escaleras y Harry eligió seguir por la derecha, justo la dirección contraria a la que habíamos elegido la última vez. A medida que avanzábamos, más y más cuadros poblaban el pasillo. Algunos eran paisajes, otros eran retratos familiares de las princesas. No podía apartar mi vista de ellos, de los rostros que había allí pintados, de sus peinados, de sus incómodos vestidos, y me preguntaba cómo habría sido vivir en aquella época.




  Minerva se detuvo de improviso ante unas escaleras por las que podíamos subir o bajar. Cogí a Hunter del collar para que no se adelantara hasta que tomásemos una decisión, pero un gemido retumbó entre las paredes y nos miramos con confusión.




  —Parece que venga de ahí abajo —dijo Harry en un susurro prácticamente inaudible.




  Volvimos a quedarnos en silencio y mis ojos viajaron por las paredes que nos rodeaban. Mis pupilas estaban algo más acostumbradas a la luz, pero aun así no vi nada extraño, y me dirigí hacia las escaleras.




  Harry intentó detenerme, pero no le hice caso. Podría tratarse de mi hermano, de Nora, o quizá de su padre, y si nos necesitaban, no dudaría en bajar. Con cuidado descendí escalón por escalón, y cuando llegué al sótano no pude creer lo que veían mis ojos. Ella era la última persona que imaginaba encontrar allí.




  Melissa estaba atada de pies y manos, apoyada en una de las paredes. La única luz que iluminaba la estancia era la de una antorcha, y me preocupaba más la reacción de Minerva que la de Harry cuando la viese allí. El rostro de Melissa se endureció al verme; estaba pálida y parecía que no hubiera comido nada en días. Sus preciosos ojos azules carecían de luz y de vida, y debajo de ellos tenía unas ojeras horribles. Cuando Minerva la vio en ese estado, sus ojos marrones desprendieron un rencor comprensible, y los de Melissa emanaron un extraño resentimiento.




  Harry se acercó, le retiró el pañuelo de la boca y deshicimos los nudos que la ataban. No me gustaba el lugar donde nos encontrábamos, me sentía como una rata que se había metido de cabeza en una trampa.




  —¿Qué haces aquí? —Le preguntó Harry cuando le quitamos las cuerdas.




  Melissa perdió la mirada en algún lugar del frío suelo de piedra.




  —Ella os quiere a vosotros tres… —Fue lo único que susurró.




  —¿A nosotros? —Preguntó Harry—. ¿Para qué?




  —Sois lo que necesita para terminarlo. —Veía el terror en sus ojos—. Tenemos que irnos de aquí.




  Melissa hizo ademán de levantarse y Harry la cogió por los brazos para ayudarla a ponerse de pie, pero sus rodillas temblaron de tenerlas tanto tiempo en la misma postura. Justo cuando consiguió mantenerse estable, Minerva apareció de la nada y la envió de nuevo al suelo de un fuerte empujón.




  —¡¿Pero qué haces?! —Exclamó Harry, tan sorprendido como yo.




  Agarró a Minerva de las muñecas para bloquear cualquier movimiento y vi en sus ojos la llama de la impotencia, la rabia contenida durante tantos años. Melissa no parecía la misma chica que había venido a buscarnos a Greenwood, tan segura de sí misma. Aquí parecía perdida en algún punto de su retorcida mente.




  —Tiene razón. Todo esto es mi culpa —dijo finalmente Melissa, y esa vez se levantó ella sola.




  No sabía qué hacer ni qué decir. Los ojos de Minerva emanaban un rencor escondido en lo más profundo de su ser, y sus manos se cerraron en puños mientras luchaba para librarse de Harry. En cierto modo, la comprendí, habían pasado demasiados años. ¿Cuál había sido la verdadera intención de Melissa?




  —Primero vamos a buscar a los demás, discutiremos sobre esto cuando todo haya terminado —sentencié firmemente, y sentí alivio al cortar la tensión que se había creado.




  No era el momento idóneo para discutir problemas del pasado.




  —Ella los tiene porque os quiere a vosotros tres. Sabe que iréis a por ellos —dijo Melissa.




  —Pero tenemos que hacerlo —le respondí, y ella me miró.




  —Dejad que lo arregle y…




  —¡Una mierda! ¡Estoy harto de esperar! —Exclamó Harry, soltando las muñecas de Minerva.




  No podía estar más de acuerdo con él. Todos nos decían que no nos metiésemos y que esperásemos sentados de brazos cruzados a que los demás lo arreglasen. Eso iba a terminar.




  Melissa dejó caer los hombros con resignación.




  —Una noche de septiembre me adentré en el bosque sin ti, Harry. Quería ver si podía descubrir algo interesante, pero no me di cuenta de que lo único que hacía era darle pistas a ella. —Parecía que estuviera a punto de echarse a llorar—. Nunca me había sentido tan inútil como ahora. Por mi culpa, ella sabe lo que tiene que hacer para conseguir el control total del bosque, para hacer desaparecer Greenwood y vivir para siempre.




  —¡Pues que se quede con el maldito bosque y que nos deje en paz! ¡Me trae sin cuidado!




  —No lo entiendes, Harry. Para hacerse con el control del bosque, os necesita a vosotros tres, además de lo que lleva Minerva en el cuello —dijo señalando el collar de Helê.




  —Para un momento, me he perdido —pidió Harry alzando la mano—. ¿Cómo sabes tú todo esto?




  —Usa la magia para convertirse en otras personas. Se convirtió en una chica que no existe para sacaros información del libro de tu padre y atraeros al bosque. Se convirtió en la princesa Eco para decirme que fuera a buscaros al pueblo —confesó—. La noche que llegué me dijo que necesitaba mi ayuda para deshacer el hechizo… y salvaros de vuestro destino. Todo era mentira. Nos ha utilizado a todos.




  «Salvaros de vuestro destino».




  «¿Te crees que no lo sé? ¿Crees que me gusta saber los que le espera a mi hija y a vosotros? Porque créeme, Harry, no tenéis ni idea», nos había dicho Luna cuando llevamos a Minerva de vuelta a casa desde el bosque.




  En aquel momento me di cuenta de que todavía no habíamos tenido noticias de Luna.




  Un fuerte golpe retumbó entre las paredes de piedra. Hunter comenzó a ladrar y salió disparado hacia las escaleras. Todos nos pusimos a correr sin saber muy bien a dónde íbamos. La antorcha que habíamos cogido se apagó y nos quedamos totalmente a oscuras.




  Seguimos corriendo hasta llegar al final de las escaleras y, mientras descansábamos para recuperar el aliento, mi cabeza se llenó de mil preguntas. No sabíamos qué hacer ni dónde estaba el resto del grupo ni qué le había pasado a Luna tras mostrarnos el túnel por el que habíamos escapado. Miré a derecha e izquierda, solo teníamos dos opciones.




  —Hay tres torres en el castillo y cada una de ellas lleva a la habitación de una de las princesas —dijo Harry, dándose prisa por encender la linterna.




  —Sería mejor que fuéramos por… —No tuve tiempo de terminar la frase.




  Hunter ladró, y una mancha anaranjada a nuestra izquierda robó toda mi atención; aquellos ojos amarillentos volvían a atravesarme el alma. Hunter corrió hacia él y sentí que la mirada del zorro me decía «ven conmigo».




  —¡Hunter! —Exclamó Harry antes de salir tras él—. ¡Hunter, quieto!




  Los ojos inmóviles y congelados de los cuadros nos observaban mientras perseguíamos al zorro. Pasamos de largo las escaleras principales y, cuando llegamos a la puerta de la biblioteca, Hunter giró hacia la derecha sin perderle la pista, pero nosotros nos podíamos seguirles el ritmo. Harry se paró al pie de las escaleras y me dio tiempo a mirar hacia atrás. Melissa y Minerva tardaron unos segundos en llegar; respiraban agitadamente y se apoyaron en la pared para recuperar el aliento. No me había dado cuenta de lo grande que era el castillo hasta ese momento.




  —¡Hunter! —gritó Harry.




  —Persigue al zorro, Harry —le dije.




  —¿El zorro?




  —¿No lo has visto? —me extrañé—. Estaba en medio del pasillo.




  Justo cuando dije aquello, Melissa abrió los ojos como platos y desapareció por las escaleras.




  —¿A dónde vas? ¡Melissa! —Harry se desesperó y salimos disparados tras ella.




  La escalera de caracol se hizo infinita, y cogí la mano de Minerva para que no se quedara atrás mientras mi mente imaginaba todo lo que podríamos encontrarnos allí arriba. Lo único que iluminaba el camino eran unas antorchas de fuego que prendían cuando pasábamos, y aquello me confirmó que Helê sabía que estábamos allí. Tenía muy claro que era una trampa, pero no entendía por qué no venía a buscarnos ella misma; siempre nos había engañado, ocultándose entre las sombras del bosque.




  Al llegar nos encontramos con Hunter gruñendo al zorro, que estaba sentado ante una puerta de madera. Cuando me vio aparecer, sus ojos se iluminaron y empezó a rascar la puerta con las patas delanteras.




  —La princesa está aquí dentro —dije, convencida, y me apresuré a abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.




  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó Harry.




  —¿Por qué otro motivo nos llevaría hasta aquí?




  Harry se quedó en silencio y continué intentando abrir la puerta. Estaba segura de que la princesa Eco estaba en aquella habitación, dormida y ajena a lo que le estaba ocurriendo a su bosque. Minerva nos apartó a todos y se frotó las manos mientras miraba la puerta con decisión.




  —No podrás, pesa demasiado —le advirtió Melissa.




  Pero Minerva obvió totalmente su comentario, alzó la pierna derecha con determinación y le dio un golpe con el pie. No cedió del todo, pero rompió algunos goznes, y Harry y yo empujamos para acabar de abrirla. El zorro se escurrió dentro y lo seguimos expectantes. Esperaba que el lugar fuera oscuro pero era todo lo contrario. Las ventanas estaban abiertas de par en par, y las enredaderas se habían adueñado de los dinteles. Recorrí la habitación con la mirada rápidamente y encontré lo que buscaba: Eco estaba tumbada sobre la cama.




  Cuando me acerqué a ella, fue como mirarme en un espejo.




  Su piel de porcelana brillaba con la luz blanca que entraba por la ventana, y sus labios rosados descansaban totalmente sellados. No aparentaba ser mayor que yo. El zorro se subió a la cama, se sentó a un lado de la princesa y apoyó la cabeza en su vientre. Me fijé en el collar que llevaba: un zorro.




  Harry, Minerva y Melissa se acercaron mientras Hunter husmeaba en los cajones del tocador.




  Harry no podía despegar sus ojos de la princesa; recordé la noche del baile, cuando le había preguntado si creía que la princesa Eco existía realmente, si su voz había resonado alguna vez en aquel bosque, y me había contestado que eso solo era un cuento para niños. Pero ahí estaba, la teníamos ante nuestras narices.




  Acerqué la mano hacia ella e intenté despertarla suavemente. Tenía la esperanza de que abriera los ojos y nos diera una solución para frenar a Helê, para resolver el misterio…




  —No sirve de nada, Esme.




  Me di la vuelta al oír mi nombre. El cabello plateado de Luna relucía con el blanquecino resplandor de la ventana y sus ojos dorados se posaron en su hermana. En su mejilla derecha se veía una herida que ya no sangraba. Minerva fue corriendo hacia ella y se abrazaron, incluso Hunter se alegró de verla.




  Era una buena señal que estuviese con nosotros, sabía que podíamos confiar en ella.




  —¿Estáis bien? —Preguntó, preocupada—. Os dije que no vinierais hasta que yo os lo dijera.




  —No íbamos a quedarnos de brazos cruzados cuando todos estáis aquí dentro —replicó Harry.




  —¿Pero es que no os dais cuenta de lo que habéis hecho? —Luna se llevó la mano a la frente y el dorado intenso de sus ojos nos perforó a cada uno.




  Nos quedamos en silencio hasta que por fin reuní el valor suficiente para hablar.




  —¿Qué hemos hecho?




  —De todos los momentos posibles, habéis llegado en el más inoportuno —informó con voz temblorosa.




  Luna tenía miedo.




  —¿Por qué? —Pregunté de nuevo.




  Abrió la boca para responder, pero su rostro se tornó tan blanco como su cabello y Melissa soltó un pequeño grito de miedo.




  —¡Han llegado en el momento perfecto!




  La mayor de las tres hermanas estaba apoyada en el marco de la puerta, justo detrás de Luna, mirándonos con esos ojos oscuros y una cínica sonrisa en los labios.




  Helê nos quería a Harry, a Minerva y a mí.


Capítulo 19


  Esme




  La pálida piel de Helê contrastaba con su atuendo negro. A diferencia de sus hermanas, Helê no desprendía una aura bondadosa, sino que emanaba arrogancia y maldad. Sus facciones, lejos de ser dulces e inocentes, eran felinas y salvajes, y reconocía en ellas a la chica que había conocido en Portland hacía poco más de mes y medio.




  El zorro no se movió ni un solo milímetro de la princesa dormida; lo observaba todo con una serenidad que me sorprendía.




  —¿Por qué no los dejas en paz? —exclamó de repente Luna—. Eco ya está incapacitada. ¡Felicidades, has ganado la partida!




  Hunter ladró a nuestro lado, y Harry lo cogió del collar antes de que se tirara al cuello de Helê, pues, aunque eso podría acabar con nuestros problemas, no sabíamos cómo iba a reaccionar ella al ataque.




  —Porque ellos tienen lo que necesito —respondió Helê, en un tono que parecía indicar que no tenía más remedio que hacerlo.




  —¡Les vas a arruinar la vida! —exclamó Luna, y atrajo a Minerva a su pecho.




  Helê rio.




  —No creo que noten la diferencia.




  —¡Acepta de una vez que Elías quería a Eco y no a ti!




  Durante una fracción de segundo vi un destello de ira en los ojos negros de Helê. ¿Era ese el nombre del príncipe?




  Un extraño ruido invadió la habitación, y noté algo que me agarraba de la muñeca y me empujaba con fuerza contra la pared, atrapándome. Miré asustada a los demás: todos nos encontrábamos en la misma situación. Aquello que nos había inmovilizado eran las enredaderas que escalaban por las ventanas. Incluso Hunter había caído preso.




  Helê entró en la habitación. El repiqueteo de sus zapatos era todo lo que se escuchaba en ese momento. Harry estaba a un metro de mí. Intenté zafarme de uno de los tallos para tocarle, pero fue imposible. De inmediato, los ojos de Helê volvieron hacia mí. Se acercó, me cogió la cara y me observó con atención. Su mirada me hizo estremecer.




  —Supe desde el primer momento en que te vi que eras ella.




  —¡Suéltala! ¡No la toques! —rugió Harry a mi lado.




  —¡Pero qué tenemos aquí! —dijo Helê soltándome y acercándose a Harry. Le cogió la cara del mismo modo que a mí, aunque Harry se resistía—. Una cara bonita, eso es lo único que eres. Inteligente, pero tu cabeza sigue estando hueca. Como la de Elías.




  No podía apartar los ojos de Harry, que parecía querer perforar a Helê con la mirada. Apreté las manos en puños y luché de nuevo contra los tallos, que parecían haberse vuelto de acero, pero no se movieron ni un milímetro. Las palabras de Helê retumbaban en mi cabeza, ¿qué quería decir con «tu cabeza sigue estando hueca»?




  —¡Harry no es Elías! ¡Déjalos en paz! Ellos no tienen la culpa de nada de lo que ocurrió —repitió Luna.




  Aquello pareció hacer efecto. Soltó la cara de Harry y la miró desde el otro lado de la habitación.




  —Si la estúpida de nuestra hermana no se hubiera enamorado, este niño no estaría aquí —le respondió en un tono cargado de rabia.




  Eso enfureció de verdad a Luna.




  —¿Cómo puedes ser tan hipócrita?




  Helê soltó la risotada más sarcástica que había oído nunca.




  —¿Hipócrita, yo?




  —Eres la deshonra de la familia.




  Luna consiguió la reacción que tanto buscaba.




  —¡No me hables de deshonra e hipocresía! —vociferó, acercándose a ella.




  Aunque no veía su cara, sabía que la ira le consumía el rostro.




  —¡Mira en lo que te has convertido! —le respondió Luna, perdiendo la serenidad—. Sé que yo tampoco lo he hecho todo bien, pero ¡mírate! Odio, ira, celos… ¿Por qué, Helê? ¿Por qué toda esta rabia contra algo en lo que en su día formaste parte?




  —¿Y tú? —La cortó—. ¿Te has planteado alguna vez en lo que tú te has convertido lo que o has hecho?




  Me sentía completamente fuera de lugar, no entendía nada de aquella conversación. Me di cuenta de que Harry me estaba mirando; intentaba decirme algo, pero no conseguía descifrar el mensaje.




  —A diferencia de ti, no he culpado a nadie por mis errores.




  —¡Por favor, no me hagas reír! Acabas de acusarme de hipócrita, cuando sabes perfectamente que las relaciones entre humanos y elfos están prohibidas por las leyes álficas. Sabes también que las criaturas nacidas a partir de esas uniones tienen que ser sacrificadas nada más nacer, son una aberración. —La estoica cara de Luna pareció contraerse de dolor ante aquellas palabras, y rápidamente entendí que se refería a Minerva—. Padre y madre siempre decían que el pueblo de los hombres había sido corrompido por la maldad, la lujuria y la avaricia. Se destruían los unos a los otros, eran malos con los de su propia sangre, y eso les llevaría a la destrucción de su propia especie, a la anarquía, la tiranía y la soberbia. —Helê comenzó a dar vueltas por la habitación sin apartar los ojos de su hermana. Parecía satisfecha con el silencio de Luna—. Padre y madre siempre nos dijeron que nosotros no llegaríamos nunca a ser como ellos. Teníamos que ser perfectos, debíamos ocultar nuestras debilidades y emociones, porque eso nos haría fuertes ante los demás, nos distinguiría en el mundo. Que éramos un pueblo calmado, sabio, pacífico, libre y con leyes justas para todos. ¿Y sabes qué te digo, querida hermana? Que eran unos ignorantes. Los humanos eran y siguen siendo débiles, sí, pero, al fin y al cabo, ¿qué pueblo se extinguió primero, el suyo o el nuestro? —Hizo una pausa y sonrió ante el silencio de Luna; se sabía ganadora—. Me dices a mí que soy una deshonra cuando tú no solo tuviste relaciones con un humano, sino que encima ¡diste a luz a su hijo y lo escondiste de la ley! Te felicito, hermana. Además de saltarte las reglas, te atreves a acusarme de hipocresía.




  —Minerva no tiene nada que ver con esto —respondió Luna—. Ya lo habías destruido todo cuando nació.




  Helê endureció su mirada antes de relajarla y sonreír con cinismo.




  —Entonces no me recrimines a mí las cosas que he hecho mal, pues parece que gracias a ello te saliste con la tuya.




  Luna dejó caer la cabeza; el cabello blanco le tapó el rostro, consumido por lo que parecía ser vergüenza.




  Tenía la mente saturada de todas cosas que se habían dicho, pero llegué a una conclusión. No sé de dónde saqué el valor para hablar, pero lo hice, a sabiendas de que podía ser lo último que hiciera, pero Luna había intentado protegernos durante todo ese tiempo y no merecía que la ridiculizara.




  Ella había sido la hermana que había elegido integrarse en el pueblo de los hombres. Los humanos nos equivocábamos, llorábamos, nos enfadábamos, nos enamorábamos, teníamos hijos… Mostrábamos emociones. Y aquello era lo que la había convertido en humana con el paso del tiempo.




  —Somos más fuertes de lo que crees.




  Helê se dio la vuelta como un rayo y me miró. Soltó una carcajada, como si le resultara lo más divertido del mundo.




  —Disculpa, pero he vivido más de mil trescientos años y he podido comprobarlo. Nunca aprenderéis.




  —Te has aprovechado de las buenas intenciones de los demás, como un parásito —intervino Harry, escupiendo las palabras con repugnancia.




  Helê se acercó rápidamente a él y le cogió del pelo, echándole la cabeza hacia atrás.




  —Mira, guaperas, no necesito que un mocoso como tú me diga cómo debo conseguir lo que quiero. Ahora mismo podría degollarte si quisiera, así que tú eliges. Tu vida, o tu cuello.




  Quise lanzarme contra ella, pero era imposible deshacerse de las raíces que nos sujetaban. Estaba atrapada y empezaba a notar cómo se me entumecían las manos a causa de la presión.




  —Entonces eres más estúpida de lo que ya sospechaba —rio Melissa despreocupadamente. Era la primera vez que intervenía.




  Los ojos de Helê se encendieron y soltó a Harry, golpeándole ligeramente la cabeza contra la pared. Las dos se desafiaban con la mirada, hasta que los ojos de Melissa se clavaron en el techo y su boca se abrió como si le costara respirar: la estaba ahogando.




  —¡Para ya! ¡Para! ¡Déjala! ¡Suéltala! —Grité con todas mis fuerzas.




  Melissa nunca me había causado ninguna simpatía, sabía lo que había hecho y cómo se había sentido Harry al respecto, pero tampoco quería que muriera. Helê se detuvo. La respiración de Melissa era agitada y su cabeza cayó hacia delante. Pensaba que Helê vendría a por mí, pero era el turno de Minerva que, indefensa al no poder moverse, intentó apartarse lo máximo posible, pero no pudo evitar que la cogiera por la cara como había hecho con nosotros.




  —¡Oh, pero si es una muñeca! —Exclamó Helê, y miró a Luna con una sonrisa sarcástica—. ¿Era extranjero? No se parece a ti.




  Helê no había terminado la frase cuando Minerva le escupió.




  Me sentí orgullosa del valor de mi amiga, pero el rostro de Luna mostraba todo lo contrario, más bien denotaba terror.




  —¡Cómo te atreves! —Exclamó Helê a voz en grito. Le dio una sonora bofetada y tocó el collar del búho—. Debieron estrangularte al nacer, y aun así tu patética madre creyó que te protegía de mí al darte este collar.




  Luna gritó algo que no entendí y luchó con todas sus fuerzas contra las raíces que la mantenían prisionera, pero fue en vano.




  El collar era de Helê, el que todos los elfos llevaban durante su vida y les otorgaba la inmortalidad. Guardaba los tres elementos necesarios para completar el hechizo del bosque. Recordé que el abuelo Rick le había hecho quitárselo al llegar a su casa y lo había metido en un bote de cristal, explicándole que eso era lo que había retenido su voz. Ese debía de ser uno de los tres elementos a los que Luna se refería, pero había algo que se me escapaba, aunque presentía que estaba cerca de entenderlo.




  —Suelta a mi hija o te arrepentirás —volvió a amenazar Luna.




  —¿Solo a ella? Pensaba que a los demás también —respondió Helê, burlona.




  Sabía muy bien que tenía el control de la situación, que solamente ella podía decidir si dejarnos vivir o no. Estábamos a su merced.




  —A todos —añadió Luna de inmediato.




  Helê juntó las manos detrás de su espalda y empezó a caminar en círculos. Su actitud era sarcástica, casi divertida; tenernos ahí le provocaba satisfacción y placer.




  —Mmm… No —decidió—. Esto no funciona así. Verás, si padre y madre hubieran confiado un poquito en mí, hoy no estaríamos aquí.




  —¿Cómo iban a confiar en ti después de lo que hiciste?




  —Fue un accidente —volvió a reír Helê.




  —¿Accidente? ¡Envenenaste a Alastair! ¿Cómo puedes llamar a eso un accidente?




  —Técnicamente lo fue.




  —¡Fue a propósito! ¡Te enfadaste conmigo por estar de parte de padre y madre! Él no tenía la culpa de que seas una celosa insufrible. Siempre lo has sido.




  Helê se quedó quieta, con los ojos fijos en su hermana. Parecía que, al menos verbalmente, era Luna quien tenía el control de la situación, y la cara de Helê se iba enrojeciendo por momentos a causa de la rabia. Luna no le dejó tiempo para contestar y siguió atacando.




  —Hubieses traído la desgracia al reino si algún día hubieras llevado la corona, y sigo diciendo que…




  —¡Cállate! —Helê perdió los estribos.




  Con la fuerza de su ira, desató una oleada de viento gélido que apareció en el centro de la habitación y nos retuvo aún con más fuerza. Sentí miedo de verdad, nada comparado con lo que había sentido al entrar en el castillo. Todos mis sentidos habían quedado entumecidos, Harry y Minerva parecían estar también aturdidos, y Melissa seguía fuera de combate.




  Las intenciones de Melissa al entrar en el bosque habían sido buenas, pero había caído en el pozo de sus defectos egoístas y narcisistas. Nos había dicho que la noche que se había adentrado en él, la princesa Eco le había pedido ayuda para resolver el misterio. Sin embargo, aquella no era la princesa Eco, sino su hermana Helê. Y la misma táctica utilizó con nosotros para conseguir información. Como había dicho Harry, había actuado como un parásito sobre las buenas intenciones, tanto de Melissa para resolver el misterio como las de Harry para encontrarla a ella. Estaba perdida en mis pensamientos cuando percibí los ojos del zorro fijos en mí, tratando de decirme algo.




  —Espejo… —susurró Harry.




  Giré la cabeza mientras Helê y Luna seguían discutiendo y vi que Harry miraba al frente.




  —¿Qué?




  —Ella está allí. En el espejo —me respondió, y me sentí desconcertada.




  No veía nada en el espejo. Pensé en la noche en la que conseguimos la llave de entrada del bosque, en la laguna. Harry vio reflejadas en el agua escenas que estaban ocurriendo. «Como en un espejo», me dijo. Y ahora parecía que lo volvía a ver.




  Estaba tan centrada en mis recuerdos que no me di cuenta de que todo a mi alrededor había dejado de moverse. Helê y Luna pararon de discutir, Melissa aún intentaba recuperar la respiración, Minerva solo miraba a su madre, e incluso Hunter estaba inmóvil. Todos se habían quedado congelados; todos excepto Harry, el zorro y yo.




  Los tallos se aflojaron y pude apartarlos con facilidad; me alegré de poder deshacerme de la presión en las muñecas y el abdomen. El zorro se levantó de la cama donde dormía la princesa, subió al tocador y nos miró de nuevo. Sus ojos alternaban de los míos a los de Harry. Rápidamente se dio la vuelta y entró en el espejo.




  Sin pensármelo dos veces, cogí la mano de Harry y tiré de él. Si éramos los únicos que podíamos movernos y el zorro quería que entrásemos, eso haríamos. Me había estado persiguiendo desde que había llegado a Greenwood, y estaba segura de que ir allí, al otro lado del espejo, iba a darnos las respuestas que tanto buscábamos.


Capítulo 20


  Esme




  Salimos por un espejo colgado de un tronco, pero el cristal no mostraba la habitación que dejábamos atrás, sino que nos devolvía nuestro reflejo. Me sentía desconcertada y asombrada.




  Sentía una especie de nostalgia que no entendía, como si fuese un extraño déjà vu.




  —¿Dónde estamos? —pregunté en un susurro.




  —Es el bosque, pero… —Harry se quedó a medias.




  El zorro se sentó en los pies de un árbol, mirándonos, y yo esperé a que Harry acabase la frase, pero no lo hizo.




  —¿Qué has visto en el espejo?




  Harry me miró.




  —Te he visto a ti, pero… no eras tú.




  —¿La princesa?




  —Sí, pero, Esme, tengo que contarte algo, y no puedo esperar más.




  Si Harry decía que me había visto en el espejo, cabía la posibilidad de que estuviésemos…




  —¿Recuerdas la vez que te dije que sentía que alguien intentaba ser yo? —preguntó, cortando así mis pensamientos.




  —Sí…




  Harry se relamió los labios y respiró profundamente.




  —Ya sé quién es.




  Nos quedamos unos instantes en silencio, y entonces me aventuré a decir.




  —El príncipe —susurré, y Harry asintió—. ¿Cómo?




  —No lo sé, pero es él. Lo he estado oyendo en mi cabeza y he soñado con él desde que entramos en el bosque.




  —Pero ¿por qué? Por esa regla de tres, debería estar como tú, pero a mí la princesa no me habla.




  —La princesa está dormida, Esme…




  El zorro se sobresaltó sin ningún motivo aparente y se marchó deprisa entre los árboles. Miré a Harry para encontrar alguna explicación, pero tanto su ceño fruncido como sus ojos me dijeron que él tampoco entendía nada, hasta que unos pasos sobre la tierra mojada hicieron que nos escondiéramos detrás de unos arbustos. Miramos entre las ramas, y la figura de un hombre apareció, aunque no podía verle bien la cara.




  —¿Quién es? —preguntó Harry en un susurro.




  —No lo sé —respondí.




  El hombre estaba buscando algo con desesperación. Se paró justo delante de nosotros para mirar en todas direcciones. No le vi la cara en ningún momento, pero su silueta me resultaba algo familiar. Era alto y delgado, la camisa que llevaba le quedaba holgad, las botas le llegaban prácticamente hasta las rodillas y un pequeño puñal descansaba en su cintura. No debía de ser mayor que nosotros.




  El chico miró hacia la izquierda y desapareció corriendo entre los árboles.




  —Sigámosle —dije.




  Harry no pudo ni rechistar.




  Sus pasos eran ágiles y seguros, parecía conocer el bosque a la perfección. Conforme más nos adentrábamos, más brillaba todo a nuestro alrededor, y un extraño polvo se alzaba bajo nuestros pies. Lo seguimos hasta que se detuvo en una gran raíz. Intenté acercarme un poco más para ver bien al chico Pareció tan sorprendido como yo al oír una melodía que provenía de entre los árboles. La voz se fue acercando, y el chico se escondió. Reconocí quién venía al instante.




  La princesa del bosque se acercaba, pero tropezó con una raíz y cayó de bruces al suelo.




  —Dime que estás viendo lo mismo que yo —susurró Harry.




  No le respondí. Me quedé en silencio, presenciando la escena. Como en el cuento, el príncipe vio a la princesa en el suelo, pero no salió a ayudarla, sino que se dio la vuelta para observarla mejor.




  —Es el príncipe. —Susurró Harry.




  Harry era él, y yo era la princesa, pero no entendía el motivo. Según había dicho Luna, el alma de los elfos se reencarnaba en las personas a lo largo de los años, pero el príncipe no era uno de ellos.




  De repente todo empezó a dar vuelta. Sentí un cosquilleo en el estómago y la punta de mis dedos ardieron. El escenario había cambiado; nos encontrábamos en el lugar al que me había llevado Harry la noche del baile: el prado de lirios blancos. Me arrastró hacia los árboles que rodeaban el prado y comenzó a respirar con pesadez, a la vez que se dejaba caer en el suelo. Se pasó las manos por la cara y se apartó el pelo de los ojos.




  —De acuerdo, vamos a ver… ¿Estamos dentro de un cuento?




  —Creo que sí.




  Harry asintió y miró al suelo, como si intentara convencerse de que no era un sueño, de que era muy real.




  —Si el zorro nos ha traído hasta aquí, debe de ser porque quiere que lo descubramos.




  —¿Que descubramos qué? —pregunté.




  —Cómo acaba el cuento. Son las páginas que faltan en el libro.




  Volví a centrarme en el príncipe y la princesa. Tenía razón, debíamos descubrir cómo acababa todo.




  El príncipe hizo una reverencia, se agachó para coger tres lirios y se los entregó bajo la luna. El corazón comenzó a latirme desenfrenadamente y sentí mis mejillas sonrojarse al pensar que aquellos fuimos un día Harry y yo. Justo cuando pensaba que se me iba a salir el corazón del pecho, mis yemas volvieron a arder y nos adentramos en una espiral que hizo que el escenario cambiara. Aparecimos entre dos paredes, y Harry me abrazó cuando algo se acercó, nos atravesó, se deformó, retomó su forma y continuó el camino.




  —Nos ha cruzado como si nada. No nos ven —dije en un susurro.




  —Estamos en el castillo. A más de mil años de nuestra era.




  Me agarró de la mano y avanzamos por el pasillo. Teníamos que ver lo que ocurría en ese cuento.




  Un hombre y una mujer estaban de pie en la biblioteca, y nos acercamos para escuchar de qué hablaban, pero no entendía nada de lo que decían. Ambos eran altos y elegantes, y llevaban coronas de ramas plateadas en sus cabezas. Había miles de pergaminos esparcidos por la mesa, y quise acercarme para leer qué había escrito en ellos; quizá había algo que nos podría interesar, pero el escenario volvió a cambiar repentinamente, y me encontré con Luna. Estábamos en el exterior, en el jardín de la entrada al castillo, y delante de ella había un lobo de pelaje blanco y ojos dorados.




  —¿Es ese el lobo que mató su hermana? —me preguntó Harry.




  —Creo que sí.




  Una sensación de nostalgia comenzó a arder en mi interior. A Luna se la veía feliz, contenta de estar con Alastair. Sus cabellos plateados enmarcaban sus afiladas y delicadas facciones, tal y como las recordaba del castillo. Con un sutil movimiento de muñeca de ella, Alastair se levantó y comenzó a dar vueltas a su alrededor, y nosotros volvimos a girar.




  Harry y yo nos encontramos de nuevo en otro escenario diferente, en uno en el que nunca imaginé que estaría.




  La madera vieja y negra hacía honor al nombre del puente. La princesa y el príncipe estaban de pie en la orilla del lago, sobre las suaves piedras del suelo. Ambos parecían contentos, se sonreían mutuamente. Él alzó la mano y le acarició la mejilla, observándola como si fuese el sol, su vida entera. La princesa alzó una bolsa de cuero para sacar con sumo cuidado un collar idéntico al que ella llevaba en el cuello: un zorro de madera. Hablaba en nuestro idioma, aunque con un acento un poco extraño. Era como vernos a Harry ya míen un espejo.




  —Si yo soy el bosque, entonces tú eres mi hogar, pues el color de los árboles que tan bien conozco están vivos en ti. —Bajó la mirada y sonrió—. A partir de ahora, Elías, somos uno solo. A partir de ahora formas parte de mi pueblo, y yo del tuyo. Componemos un mismo corazón.




  La princesa hizo ademán de alzar los brazos y pasar el collar por su cuello, pero él dio un paso atrás y negó con la cabeza. No podía aceptarlo.




  —Es un regalo —insistió la princesa—. Con esto que te entrego, cuando mi alma despierte una vez me haya ido, la tuya también lo hará. Tú eres humano y yo soy inmortal. Acéptalo y estaremos unidos para siempre, viviremos y moriremos juntos, y nuestras almas volverán a nacer para encontrarnos de nuevo. —Acabó susurrando con tanta delicadez, que creí que su imagen se desvanecería en el puente.




  El príncipe agachó la cabeza, permitiéndole así que le pasara el colgante. Después de examinarlo atentamente entre sus dedos, envolvió a la princesa en un abrazo, y fue entonces cuando Harry y yo volvimos a cambiar de escenario.




  Era de día. Nos encontrábamos en otra parte del bosque, y la princesa Eco estaba tendida en el suelo. Nos acercamos a ella y le tomé la mano. Estaba fría. Harry le alzó la cabeza y me confirmó lo que sospechaba. Miré hacia los árboles y vi que estos se habían apagado, ya no brillaban como en los otros cuentos.




  La princesa se desvaneció y Harry y yo nos volvimos a quedar solos en el bosque.




  —Esme, hace horas que no oigo la voz del príncipe en mi cabeza.




  —Quizá porque estamos dentro de los cuentos.




  Después de tanto preguntarme y suponer, por fin conocía la verdad de aquel fenómeno tan extraño. Sentí como si un enorme peso desapareciera de mis hombros y me dejase respirar aliviada, aunque sabía que aún no estaba todo resuelto y que había cosas que seguían preocupándome.




  —Helê ha dicho que si ella no se hubiese enamorado de un humano, tú no estarías aquí —dije casi sin aliento.




  —Esa es la razón por la que la historia se repite una y otra vez —añadió Harry, y se sentó en una raíz lo suficientemente grande—. Alguna vez se me había pasado por la cabeza, pero como no creo en el destino, me negaba a admitir que fuese así. Pero si esto es verdad, nosotros… —Se quedó en silencio y agachó la cabeza, parecía abatido.




  —¿Nosotros, qué? —Le pregunté, y esperé una respuesta que nunca llegó—. ¿Te refieres a que si nuestro destino está escrito, mi alma dormirá para siempre y tú desaparecerás?




  No se conocía nada más del príncipe, Harry lo había dicho anteriormente.




  Se pasó las manos por la cara.




  —Esto es una mierda.




  Tenía claro que no iba a rendirme, porque nuestro destino lo escribiríamos nosotros día a día. Harry y yo, no dos personas que habían vivido muchos años atrás.




  —Tenemos que ir al castillo —dije con decisión, y me miró arqueando una ceja—. Mi abuelo dijo que Luna sacó el libro de cuentos de la biblioteca del castillo. Puede que todavía no se lo haya llevado.




  Nos pusimos en marcha, cruzamos el puente y llegamos a la verja, pero estaba cerrada, así que volvimos a saltar el muro para acceder a los jardines, que tenían el mismo aspecto olvidado que las otras veces. Nos sorprendió encontrar la puerta de entrada al castillo abierta, y mi corazón empezó a latir con fuerza. Entramos y fuimos decididos hasta la biblioteca. La sala estaba a oscuras, y Harry iluminaba con su linterna por todas partes en busca del libro.




  «Por favor, que esté aquí», pensaba a la vez que iba leyendo los títulos.




  Como los jardines, los libros aparentaban llevar descuidados muchos años. Me hubiese gustado sentarme en algún sillón y pasar horas empapándome de aquellos cuentos, de aquel bosque fantástico que una vez existió en un rincón de Oregón.




  —¿Podría ser este? —preguntó Harry desde la otra punta de la biblioteca.




  Me acerqué a él con rapidez y leí el título: Lunas y soles de Greenwood. Lo abrí con curiosidad mientras él lo iluminaba.




  —Busca en las últimas páginas. Son las que faltaban cuando te lo dio Rick —me dijo Harry.




  Pasé las páginas con manos temblorosas hasta llegar a la última palabra que recordaba haber leído: «canción». Efectivamente, lo que venía a continuación no lo había visto antes. Las ilustraciones de las tres hermanas decoraban los bordes del papel, y la tinta parecía fresca. Los colores fríos se mezclaban con el dorado y el plateado. Me sentí aliviada al pensar que ahí por fin encontraríamos la respuesta a la mayor incógnita de todas: qué papel teníamos Minerva, Harry y yo en el bosque de Greenwood.




  Nos sentamos en el suelo y apoyé el libro sobre mis rodillas. Mientras Harry enfocaba las páginas, empecé a leer en voz alta el final del cuento:




  

    Allí donde el bosque escuchó todas las canciones que la joven princesa cantó, la tristeza reinaba. Las flores ya no florecían, los pájaros ya no piaban ni le daban la bienvenida a la primavera cuando el tímido sol de marzo asomaba entre las nubes. Ni tampoco las ninfas de los ríos ni las de los árboles jugaban coquetamente entre ellas. Los animales yacían sin vida. El bosque se vestía de la más pura y triste soledad.




    El príncipe, que ya antaño había dicho adiós a aquel hermoso y singular lugar, volvió a su reino, y nadie más en Greenwood volvió a verlo. Sin embargo, de su pecho siguió colgado el zorro tallado de madera que le había dado su princesa, ahora dormida por un hechizo eterno causado por la más cruel celosía.




    Sentada en su habitación, la princesa Helê se sentía satisfecha, a pesar de que no había conseguido lo que más anhelaba. Su hermana estaba dormida, pero Elías había desaparecido sin dejar rastro, ni siquiera las pisadas de su noble corcel.


  




  —Así que es verdad que fue por celos —interrumpió Harry.




  Lo miré de reojo y vi que no levantaba la vista del dibujo de la princesa.




  —Es una razón bastante estúpida. Tiene que haber algo más —concluí.




  —Demasiado estúpida. —Harry estaba de acuerdo conmigo—. Esta debe de ser la historia que sigue a la del búho, ya que en ella se cuenta cómo hechizó el bosque… —Pero Harry no siguió con la explicación, y lo miré—. ¿No crees que esto es un poco extraño?




  —¿A qué te refieres? —pregunté.




  —Helê ha dicho que nos necesita a los tres para conseguir lo que sea que busca. Tenemos lo que necesita. —Asentí, aunque no lo entendía demasiado—. ¿No te parece extraño que nos encontremos aquí? Estamos en el pasado. Hemos llegado a través de un espejo porque…




  —Nos ha hecho venir aquí para encontrar lo que necesita —le interrumpí.




  —Tendría sentido —dijo encogiéndose de hombros.




  —Pero no ha sido ella quien nos ha hecho entrar, sino el zorro.




  —Luna dijo que el zorro está dividido. No sabe a quién ser leal.




  —Cierto —reconocí—. Pero, si fuese así, no tendría sentido su reacción en la habitación. Ha ido derecho a la princesa y no la ha soltado en ningún momento hasta que hemos entrado en el espejo.




  —También es verdad.




  Nuestra conversación había provocado más preguntas que respuestas, así que devolví mis ojos al libro y carraspeé para continuar con la lectura.




  

    Pasaron años, décadas, siglos, pero el bosque no cambió. Las hojas, que siempre habían cubierto las copas de los árboles, se mantuvieron intactas. Ni una más, ni una menos. Las ardillas no comieron los frutos ni los roedores sirvieron de alimento para los que reinaban en la noche. El bosque se mantuvo dormido bajo el mismo hechizo que la princesa.




    Las ninfas de los árboles nunca supieron qué había sido de las otras dos princesas. Se rumoreaba que la mayor de ellas se había escondido en las montañas; también decían que la pequeña se había integrado en las ciudades, con los hombres; pero la verdad es que nunca se las volvió a ver.




    El murmullo de los que una vez habitaron el bosque se convirtió en silencio, el tiempo se congeló y las épocas pasaron sin que nadie supiera de su existencia. La vida de aquellos que una vez danzaron entre los árboles se extinguió.


  




  —Debe de referirse a Helê y a Luna. A los elfos, en general —me interrumpió Harry, y vi de reojo que se rascaba la nuca, desviando un poco la dirección de la luz de la linterna.




  —Supongo —contesté. Pero antes de que pudiese volver a la historia, Harry me preguntó:




  —¿Quién crees que habrá escrito todo esto?




  —¿Qué quieres decir?




  —Alguien tuvo que escribir los cuentos, reunirlos en este volumen y seguir con la parte de la princesa hechizada. ¿Quién crees que lo habrá hecho?




  Pensé que había dado en el clavo de algo importante, algo que a mí ni siquiera se me había ocurrido. Alguien debía de haberlos escrito años después de que ocurrieran.




  —Las únicas que podrían haberlo hecho son Luna y Helê.




  —No veo a Helê perdiendo el tiempo en algo tan… ¿absurdo? No sé, supongo que para ella era más importante apoderarse del bosque y todo eso —opinó Harry—. Yo creo que más bien ha sido Luna. Además, se lo regaló a tu abuelo, ¿recuerdas?




  Asentí y continué leyendo.




  

    Muchos años más tarde, un llanto despertó el bosque. Las muchachas que una vez jugaron en los lagos y entre las copas de los árboles despertaron de su largo sueño al oír la voz de la princesa que una vez había cantado entre ellos.




    Pasaron muchas lunas y soles hasta que otro sollozo devolvió el color a los abetos. Sus hojas lustrosas volvieron a lucir orgullosas, rebosantes de felicidad, y su rumor viajó surcando el aire, inundándolo todo de alegría al saber que pronto se desharían de las cadenas que les habían retenido en el tiempo, prisioneros de una injusticia.




    Se alegraron de abrazar a la niña con el nombre del color del bosque a medida que sus inocentes pisadas se adentraban más y más en él, y saltaron de gozo cuando vieron que el niño con los ojos del mismo color la observaba a escondidas.




    Se enamoraron, se prometieron el mundo entero, pero, como antaño, cayeron retenidos en el tiempo.




    Perdidos entre la realidad y la ficción, llegaron al castillo y leyeron estos cuentos. Para no caer en la locura, hay que tener presente quién cuál es su misión en el bosque de Greenwood.




    Atentos, viajeros, pues solo en vuestro interior encontraréis la luz que iluminará el camino que en otro momento evitasteis. En vuestras manos recae el final del cuento.




    Buena suerte.


  




  Y ya no había nada más. Quien había escrito el cuento había decidido que el destino lo tendríamos que forjar nosotros.




  —No hay mucha diferencia entre eso y no decir nada —espetó Harry, en tono de burla.




  —¿Qué camino hemos evitado? —pregunté en voz alta, ignorando lo que había dicho—. Quizá es algo abstracto. ¿A qué luz se refiere?




  —La luz es un campo de radiación electromagnético que, según Newton, es capaz de crear cambios en los cuerpos sobre los que es proyectada. Por ende, los ves.




  —Eso significa que lo que necesitamos está en un sitio oscuro.




  —No tiene por qué ser así. La luz puede proyectarse en cualquier lugar, Esme.




  Me rendí. Dejé caer el libro al suelo, crucé los brazos por encima de mis rodillas y apoyé el mentón en ellos. Harry también se quedó en silencio, pero su pulgar comenzó a jugar con el botón de la linterna, encendiéndola y apagándola constantemente, proyectando la luz en la infinidad de libros en las estanterías.




  Daba la sensación de que el tiempo ahí tampoco transcurría, como en el bosque. Llevábamos un buen rato sentados en silencio, y no paraba de dar vueltas a todo lo que habíamos leído, en busca de una respuesta, pero no se me ocurría nada. Me había parecido lógico que aquello que buscábamos se encontrase en un sitio oscuro; además, eso habría supuesto una pista, pero Harry había desmontado mi idea. Como bien había dicho, la luz podía proyectarse en cualquier lugar.




  Pero la última frase, «en vuestras manos recae el final del cuento», me inquietó.




  Me había prometido a mí misma que iba a ser yo quien escribiese mi futuro, pero no me refería a una forma tan literal. También me preocupaba qué pasaría con los de mi hermano, William, Nora y todos los demás que seguían en el bosque. ¿Se suponía que también recaían en nuestras manos? Quizá todo eso no era más que un simple cuento.




  Solté un suspiro de desesperación y enterré mi cara entre los brazos. Me sentía inútil y estúpida en comparación con Harry. Él siempre decía que yo era muy valiente, que siempre hacía lo imposible por aquellos que me importaban, pero ahora no sabía qué hacer para salvarlos. Harry paró de encender y apagar la luz.




  —¿Has encontrado la respuesta? —pregunté con desgana.




  —No, pero se me ha ocurrido algo.




  Oír eso me dio esperanzas; al menos él seguía teniendo ideas. El reflejo de la luz de la linterna jugó con las sombras de su rostro y el iris que tanto me recordaba al bosque se tornó de un color aguado, perdiendo la intensidad que lo caracterizaba.




  Me incorporé para que supiera que estaba atenta a lo que fuese a decir.




  —En el libro has leído que lo encontraremos en un camino que antes hemos evitado y, aunque la luz puede proyectarse en sitios que no son oscuros, quizá tengas razón en lo que has dicho antes.




  —¿Y qué sitio es? Harry se quedó en silencio durante unos segundos y suspiró pesadamente.




  —Yo creo que está en el túnel por el que salimos del castillo, justamente en el pasillo contrario al que eligió Hunter: el de la izquierda.




  Sin embargo, Harry no parecía aliviado por haber encontrado una respuesta.




  —¿Pero…? —lo animé a que terminara.




  —El problema está en cómo llegaremos hasta allí. Solo hay dos opciones: o hacemos puenting o sacamos una llave de la nada para abrir la puerta de las habitaciones.




  La alegría de saber que Harry había tenido una idea desapareció de golpe. Llevaba razón, no había manera de volver allí, pues había sido Luna quien nos había facilitado el acceso la vez anterior, y ahora ella no estaba con nosotros para volver a hacerlo. Eso también me hizo pensar en que no sabía cómo volveríamos al presente, lo cual me desesperó, y sentí que iba a romper a llorar.




  —¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? —me quejé, volviendo a enterrar la cabeza entre los brazos.




  Harry se levantó y me ayudó a ponerme en pie. Toda la negatividad e ira que había visto en otras ocasiones en sus ojos había desaparecido, y me regaló una sonrisa mientras me apartaba el cabello de la cara.




  —Somos el equipo Hesme. Algo se nos ocurrirá.




  Su entusiasmo me contagió y le sonreí de vuelta. En ese momento, mis miedos se desvanecieron, se quedaron entre los árboles, y supe que todo iba a salir bien si permanecíamos juntos.


Capítulo 21


  Esme




  Salimos del castillo lo más rápido posible y solo recuperé el aliento cuando alcanzamos el abismo.




  —¿Cómo llegamos ahí abajo?




  Estaba aterrada, y mi pregunta salió con un hilo de voz. Harry se quedó callado y se arrodilló para asomar la cabeza. Oía mi corazón latir a mil por hora, y mi cabeza se nublaba y me impedía pensar con claridad. Descender un barranco después del accidente parecía pan comido, aunque podríamos morir en el intento. El silencio de Harry me inquietaba, pero parecía estar estudiando cómo seguir.




  —Podemos rodearlo un poco. Quizá encontremos algo.




  Asentí y comenzamos la marcha.




  Dejábamos árboles y árboles atrás, y no veía nada más que un verde monótono, hasta que alcé la cabeza, miré al frente y distinguí una mancha rojiza en el lado opuesto. Eran los mismos ojos que había visto tantas veces, y de nuevo me decían «sígueme». El zorro dio media vuelta y se adentró en los árboles.




  Harry también lo había visto.




  —Si algo he aprendido es que ese zorro es más listo que todos nosotros juntos. Así que será mejor que le sigamos.




  Tuvimos que cruzar de nuevo el puente colgante, dejando atrás todos los miedos que me provocaba. Cuando llegamos al otro lado, busqué al animal entre los árboles, pero no lo encontré; había desaparecido entre la vegetación.




  —¿A dónde habrá ido? —preguntó Harry cuando llegó a mi lado.




  —Estaba aquí. Tú también lo has visto, ¿verdad?




  Volvió a quedarse en silencio, recorriendo con la vista el laberíntico bosque de Greenwood. De nuevo tuve la misma sensación de impotencia que en la biblioteca. El zorro claramente me pedía que le siguiéramos, pero se desvanecía en cuanto nos acercábamos.




  Como todas las veces que Harry pensaba en algo, sus ojos se fijaron en un punto desconocido, muy lejos de mí. Su cerebro estaba intentando encajar toas las piezas del rompecabezas.




  —Creo que no es el camino que hemos pensado.




  —¿A qué te refieres?




  Harry me miró y dijo que me lo explicaría mientras seguíamos, que confiara en él. Como si no lo hiciese siempre.




  —En el libro pone que encontraremos la respuesta en el camino que antes hemos evitado. Estoy al noventa y siete por ciento seguro de que es la cueva del túnel, pero ahora la cuestión es saber cómo vamos a llegar —asentí, pero ese tres por ciento restante me decía que era una respuesta demasiado fácil—. Tenemos tres opciones posibles para llegar a ese lugar, que son la Cueva del Búho, el Puente Negro y el Árbol Blanco. Cuando estuvimos ahí abajo, uno de los ejes del triángulo era la cueva, y por el ángulo perfecto de la pared deduje que si seguíamos el camino, llegaríamos al puente.




  Hizo una pausa mientras saltaba por encima de una raíz enorme.




  —Tiene sentido —le dije.




  —Podría referirse a cualquier lugar de los tres.




  —Pero no evitamos ningún camino. Hunter eligió la dirección.




  —Evitamos ir al puente cuando decidimos entrar en la cueva.




  Me quedé parada en el camino.




  —¿Y cómo lo vamos a saber? —le pregunté.




  —Podríamos intentar hablar con las ninfas del lago.




  —No nos van a entender.




  —Si se te ocurre algo mejor… —Harry se detuvo encima de una raíz, interrumpiendo sus propias palabras—. Una luz, una luz que brilla en nuestro interior. Shellie Baxton nos dijo que todo lo que necesitamos está con nosotros —afirmó. Esa vez no me miró, continuó contemplando los árboles—. A ti se te dan mejor las interpretaciones que a mí, pero ¿recuerdas lo que le dijo la princesa al príncipe? Le dijo que ella era el bosque, y que desde el momento en que le diera el colgante, él pasaría a formar parte del bosque también.




  —No es algo que esté dentro de nosotros, sino en el bosque. Porque si ellos eran el bosque, tú y yo también lo somos —dije, siguiendo su discurso.




  Harry asintió.




  —Y si es un lugar oscuro, no podremos ver.




  —Entonces tendremos que escuchar —susurré, dándome cuenta de lo que estaba diciendo, y Harry sonrió—. Pero tú mismo has dicho antes que la luz puede proyectarse en cualquier lugar.




  —Y a través de cualquier objeto o superficie no opaca.




  —La luz puede proyectarse a través del agua —añadí, y Harry frunció el ceño.




  —Claro, tiene sentido —dijo—. Encontramos la llave en el fondo del lago, ¿por qué no probar otra vez? Además, las ninfas nos podrían ayudar, como cuando fuimos a la cueva.




  —Pero en el libro pone que lo encontraremos en un camino que antes hemos evitado, Harry.




  —¿Y si no se refiriera a la cueva, sino al triángulo?




  Retomamos la marcha y nos dirigimos hasta la Cueva del Búho. Harry dijo que sería mucho más fácil ir por ahí que por el Puente Negro, pues no tendríamos que meternos en el lago y nadar hasta la cueva a la que nos habían llevado las ninfas una vez. Pero cuando llegamos allí, nos encontramos con algo inesperado.




  —¿Por qué demonios la pared está tapiada? Salimos por aquí —exclamó Harry con la mano extendida sobre la roca.




  No había ninguna posibilidad de entrar.




  —Porque estamos en el pasado.




  Sentía el miedo en los huesos y me costaba respirar, como si me estuviese ahogando. Harry continuó palpando la pared de la cueva con desesperación, como si por arte de magia fuera a encontrar una entrada o alguna puerta secreta.




  —Podríamos volver a romperla —propuso.




  —Eso alteraría la historia. Quién sabe lo que podría ocurrir. —Harry se quedó en silencio—. Quizá deberíamos probar por el lago —sugerí, desesperada por encontrar una respuesta, aunque sentía que mi cabeza estaba seca de ideas.




  —No pienso mojarme de nuevo.




  —Creo que tenemos que ir al lago y hablar con las ninfas.




  Harry dejó de tocar la pared, suspiró y se llevó las manos a la cara.




  —¿Cómo vas a hablar con ellas?




  —No lo sé, pero debemos intentarlo.




  Harry no me respondió, se quedó en silencio y apoyó la espalda en la pared de la cueva.




  —No perdamos más tiempo y vayamos —dijo finalmente.




  De camino al lago me di cuenta de lo mucho que echaba de menos a Hunter. Siempre a nuestro lado, siempre tan entusiasmado de patrullar por el bosque y descubrir nuevos olores en los troncos de los árboles. Hunter me transmitía seguridad. Pero también me percaté de que había algo extraño en él, pues cada vez que estaba en contacto con Luna, su comportamiento era distinto. En el castillo, cuando habíamos salido de la cocina, Hunter había ido directo a la puerta correcta. Nadie había tenido que decirle nada. Era como si Luna, que había podido comunicarse con su lobo, se hubiese comunicado también con él para decirle lo que tenía que hacer.




  Finalmente llegamos al lago. Harry buscó con la mirada en la superficie del agua, pero las ninfas no parecían presentes.




  —¿Dónde están? —Demandó Harry con impaciencia.




  —Llamémoslas —le dije poniéndome a su lado.




  Les pedimos que aparecieran en el lago y nos dejasen entrar porque teníamos que encontrar algo, pero no dieron señales de vida. Harry se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y con la cara apoyada en las manos.




  —Si tenemos que esperar a que salgan, te sugiero que te sientes tú también.




  Intenté ignorar su comentario pesimista; Harry solía desanimarse o enrabiarse como un chiquillo cuando las cosas no salían como él quería.




  Repasé los árboles del barranco que llevaban hasta el agua, atenta a cualquier movimiento posible. Tenía el sentido de alerta activado para que no se me escapase nada. Encogí los dedos de los pies y solté el aire que retenía en los pulmones, recordándome que debía respirar. Un extraño y molesto runrún bailoteaba en mi estómago.




  Justo cuando pensaba que íbamos a rendirnos y que moriríamos ancianos en el bosque, el agua comenzó a removerse. Unos ojos azules intensos nos observaron con curiosidad y miedo desde el lago. La ninfa fue saliendo poco a poco, como si nos hubiese reconocido.




  —¿Crees que nos recuerda? —Susurró Harry sin despegar la vista de ella.




  La piel azulada de la ninfa se tornó grisácea con la poca luz del bosque, pero sus gráciles y anguladas facciones la hacían bonita, incluso amistosa. Quizá era la misma de la última vez. Abrí la boca para responderle, pero entonces el agua comenzó a ondularse en otros puntos y aparecieron más ninfas que se nos quedaron mirando. Harry me tocó el brazo.




  —¿Por qué yo? —le pregunté en voz baja.




  —Ha sido tu idea.




  Miré hacia delante y gruñí, pero era verdad, había sido mi idea. Tragué y carraspeé para prepararme.




  —Eh… Hola —dije. Soné muy estúpida, pero ellas continuaron mirándonos fijamente. Harry se tapó la cara con la mano, así que decidí ir al grano—. Necesitamos vuestra ayuda. Necesitamos que nos dejéis entrar en el lago. —Sus caras eran impenetrables y me devolvían la mirada. La que había emergido primero parecía tener cierto interés en nosotros—. Por favor, os lo suplico…




  Las ninfas intercambiaron unas miradas desconfiadas. Harry se removió inquieto a mi lado y supe que su paciencia había llegado al límite. Mi atención se centraba en la primera ninfa, y de repente esta se alzó, aunque no muy segura. Empecé a acercarme yo también con cautela e ignoré lo que Harry me estaba diciendo, algo que no logré oír bien porque los ojos de la pequeña y frágil criatura del lago me pedían que avanzara.




  —¿Puedo entrar? —le pregunté.




  Al decir aquellas palabras, las demás dejaron de conversar y fijaron sus ojos en mí. La ninfa por fin se irguió y me tendió la mano, haciendo que las otras desaparecieran en el agua. Me invitaban a entrar.




  Me di la vuelta y miré a Harry, pidiéndole que se uniera. Sabía que no le hacía gracia, pero no podíamos recular, así que entrelazamos nuestros dedos, dispuestos a meternos en el agua, y justo en ese momento la ninfa se sumergió.




  —¡No, por favor! —Exclamé antes de que se marchara—. Harry tiene que venir conmigo. Si él no va, yo tampoco, y nos quedaremos atrapados aquí para siempre. No sé si estás entendiendo lo que digo, pero, por favor, necesitamos tu ayuda.




  Asombrosamente, la ninfa apareció de nuevo, como si hubiese entendido mi desesperado ruego, y volvió a acercarse con pasos prudentes. Vaciló con la mirada, entrecerró los ojos y se paró justo delante de Harry. Era una criatura de una belleza excepcional. Me quedé paralizada cuando la ninfa me tocó la cara con la yema de los dedos. Después tomó nuestras manos y nos hizo entrar en el lago.




  El agua estaba helada, pero teníamos que seguir. La ninfa nos sonrió, dijo algo que no entendí e inmediatamente tiró fuertemente de nosotros para sumergirnos. Apenas tuve tiempo de tomar aire.




  La oscuridad nos rodeaba. No llevábamos ninguna linterna con la que iluminar el fondo. No ver a dónde nos estaba llevando me inquietaba, pero estaba segura de que no nos haría ningún daño. Su agarre en mi muñeca era firme, como si tuviera miedo de que nos quedásemos a medio camino.




  Sentí que comenzábamos a ascender y poco después nos encontramos en la superficie de la laguna en la que habíamos estado Harry y yo hacía unas semanas. Me apresuré a salir. La ropa y el cabello se me pegaban en la piel y sentía que si no me movía, me congelaría allí mismo. Ayudé a Harry, comenzamos a titiritar y saqué las cosas de la mochila para que se secaran, sobre todo el libro de cuentos. Por suerte, la tinta no se había corrido mucho. Intenté escurrir toda el agua posible de las páginas y volví a guardarlo.




  «Genial, lo que nos faltaba», pensé.




  Debíamos movernos o íbamos a morir de hipotermia. No me sentía las manos, y mis dientes castañeteaban a una velocidad que nunca pensé que lograrían alcanzar. Nuestro aliento se convertía en vaho y las piernas, ya entumecidas por el frío, no respondían con eficacia a nuestras órdenes. Estábamos a oscuras, y la linterna de Harry emitía una luz muy débil, así que teníamos que ir con mucho cuidado.




  Oímos la voz de alguien, u me pareció que decía mi nombre mi nombre. Al darnos la vuelta, vimos que la ninfa se encontraba de nuevo en el agua.




  Mis pies se movieron solos hasta ella y me arrodillé justo en la orilla. Titiritando, miré los ojos de la ninfa y ella pronunció algo que no entendí, pero comprendí que había algo que quería darme. Le tendí las manos en forma de cuenco y en ellas posó un objeto pequeño, blanco y brillante. Me cerró las manos con sus dedos helados, volvió al agua y me sonrió tímidamente. Harry se arrodilló también a mi lado, y esa vez la ninfa no se asustó.




  —¿Qué es? —preguntó Harry.




  —Una perla —respondí. Subí la cabeza para mirar a la ninfa—. Gracias.




  Pareció entenderme. Con una sonrisa fugaz se fue hacia el centro de la laguna y se marchó. Estuvimos durante unos segundos en la misma posición, observando el punto en el que había desparecido, pero no había dejado ni rastro. Perpleja, volví a mirar la perla que sostenía en la mano.




  —Parece una perla de río —observé, pero no tenía ni idea de para qué iba a servirnos.




  —No hay perlas de río en la costa oeste de Estados Unidos —dijo Harry, y suspiró abatido—. Da igual. Sigamos.




  Retomamos el camino que habíamos interrumpido cuando la ninfa había pronunciado mi nombre. Una vez en el pasillo oscuro y seco, mi mente repasó todo lo que había sucedido en las últimas dos horas.




  Harry y yo habíamos llegado al bosque de los cuentos para presenciar algunas de las historias del pasado, habíamos caminado de escena sin cesar hasta que finalmente habíamos llegado a una versión del bosque en la que no había nada. Ahí, los árboles carecían de vida, como si la tinta de la pluma que había escrito los cuentos se hubiera secado.




  Y ahora nos habíamos adentrado en el lago de las ninfas, y una de ellas nos había obsequiado con una perla que debía ser lo que Helê buscaba con desesperación. Tanto Shellie como Luna habían dicho que nosotros tres éramos lo último que necesitaba, y si no me equivocaba, de Minerva ya había obtenido lo que quería: su voz. Pensé en lo que podría necesitar de nosotros, aunque no se me ocurrió nada.




  La luz de la linterna cada vez iluminaba menos, pero esperaba que durase hasta que saliéramos de allí.




  —¿Crees que estamos cerca? —Le pregunté.




  No sabía si quería saberlo para mantener la poca esperanza que me quedaba o para no sentir que iba a volverme loca.




  —La distancia entre eje y eje es de tres kilómetros. Supongo que no tardaremos mucho en llegar donde sea que tengamos que ir —me respondió, y sonreí al recordar las tardes que Harry se había pasado con la calculadora en las manos—. No te preocupes, Esme. Juntos vamos a resolverlo y salir de aquí.




  Intenté nutrirme de su positivismo y le cogí de la mano, sintiendo su calidez después de tanto rato con el frío del bosque en mi piel.




  —No me sueltes la mano —le dije parándome en el camino.




  Harry me miró, y sus ojos me transmitieron muchas cosas. Me susurraron frases, y unas de ellas fue que nunca me dejaría sola. Siempre estaríamos juntos porque, después de todo, en nuestras manos se encontraba la tinta que terminaría de escribir el cuento del bosque de Greenwood.


Capítulo 22


  Esme




  Andaba concentrada en el ruido de la goma que hacían nuestros zapatos en el suelo. La perla que llevaba en el bolsillo me pesaba cada vez más y estaba convencida de que aquello era lo que Helê tan ansiosamente quería. Pero realmente no sabía si la perla nos salvaría o si, por el contrario, Helê estaba detrás de todo aquello para aprovecharse de nosotros. Me dolía la cabeza y estaba muy cansada.




  —¿No se te ha ocurrido que Helê podría estar utilizándonos de nuevo? —le pregunté a Harry.




  Me miró con el ceño fruncido.




  —No importa —afirmó. Esa respuesta me sorprendió, no sonaba nada a él—. Nos haya utilizado o no, esto nos acerca al final.




  —Supongo que tienes razón, pero no puedo dejar de darle vueltas —suspiré, y nos quedamos en silencio.




  Me aterraba pensar que quizá estábamos cayendo en una trampa que podría ser nuestro fin. Sí, eso era lo que nos acercaba al final de todo el misterio, pero yo no estaba tan convencida. Me parecía demasiado fácil.




  Desperté de mis propios pensamientos cuando Harry me tiró de la manga y vi que el zorro nos estaba esperando al final del túnel, justo en la salida, pero se dio la vuelta y volvió a desaparecer.




  —¡Eh! ¡Espéranos! —exclamó Harry, y echó a correr.




  El suelo estaba húmedo y resbaladizo. La luz de la linterna que Harry tenía en sus manos ascendía y descendía a medida que corríamos. No veía muy bien hacia dónde íbamos, pero si seguíamos al zorro seguro que llegábamos a algún sitio que nos sería de gran ayuda, y eso era lo que realmente importaba. No obstante, en mi mente rondaban tres ideas.




  La primera, que el zorro había vuelto a aparecer y eso significaba que nos iba a llevar a algún lugar importante. La segunda era la incertidumbre de pensar qué pasaría si, al llegar al otro lado, el zorro se hubiera esfumado entre los árboles, como siempre. Y la tercera era que la perla en mi bolsillo cada vez me pesaba más.




  Justo cuando creía que mi corazón iba a salir disparado del pecho, sentí el mismo cosquilleo que cuando el escenario cambiaba. Cuando por fin salimos al exterior, no nos dio tiempo a frenar y caímos rodando por unas escaleras.




  Estábamos en un sitio oscuro y lúgubre, con la única iluminación de una antorcha de fuego. La linterna de Harry se había apagado. Sentí que la herida de la rodilla se me había vuelto a abrir, pero no le presté atención, y lo primero que hice fue llevarme la mano al bolsillo; toqué la perla con los dedos y suspiré tranquila.




  Harry, estirado en el suelo a mi lado, se lamentaba por algo que yo no veía porque me daba la espalda. Me acerqué para averiguar qué le pasaba. Se tocaba la muñeca y la doblaba con una mueca. Decidí abrir la mochila y desgarrar un trozo de una de las camisetas de recambio que había traído para atársela entre la palma y el pulgar. Eso era mejor que nada.




  —¿Te aprieta mucho? —le pregunté mientras le ayudaba a levantarse.




  —Está bien. Gracias —me respondió cuando se puso en pie, y miró a nuestro alrededor—. ¿Dónde estamos?




  —Creo que en el castillo. En las escaleras que llevan a las celdas, para ser…




  —¿Esme? —me cortó una voz.




  —¿Harry? —añadió otra.




  Nos giramos en dirección a las voces y nos adentramos un poco en la oscuridad. Tenía los nervios a flor de piel. Solo porque alguien hubiera dicho nuestros nombres no significaba que fuese alguien que conocíamos, porque, pensándolo bien, en aquel bosque todos parecían saber quiénes éramos. Pero la tensión que acumulé durante esos segundos despareció totalmente cuando vi la cara de la persona que me había llamado, y me entristeció no haber reconocido la voz de mi propio hermano.




  —¿Estáis bien? —Les pregunté mientras me agachaba junto a ellos.




  Nora, William y Thomas estaban atados de pies y manos, igual que habíamos encontrado a Melissa.




  —Es bastante incómodo —dijo Nora.




  —¿Cómo habéis llegado aquí? ¿Qué le ha pasado a tu mano, Harry? —Le preguntó William mientras Harry le desataba.




  —Hemos caído por unas escaleras y me he doblado la muñeca. Pero estoy bien.




  —¿No habéis visto las escaleras? —Intervino Nora, con cierto asombro en el tono de su voz.




  —Estábamos corriendo por el túnel y… Es una larga historia. —Chasqueé la lengua, deshice las cuerdas que aprisionaban las manos de Thomas y fui a por las de Nora.




  —Lo importante es que creemos que tenemos lo que Helê necesita —dijo Harry.




  Cuando todos estuvieron desatados, se pusieron de pie y flexionaron sus piernas para recuperar la movilidad.




  —¿Qué necesita Helê? —Preguntó Thomas.




  La perla brilló en la palma de mi mano, en la oscuridad de la celda, y tres pares de ojos la miraron con curiosidad.




  —¿Es una perla? —Preguntó Nora.




  —Eso parece —le respondió Harry.




  —¿De dónde la habéis sacado?




  —Entra dentro de la historia larga. Ahora mismo tenéis que salir de aquí.




  Cuando Harry dijo aquellas palabras, vi la decepción y la sorpresa en sus caras.




  —¿A qué te refieres con que nos tenemos que ir? —preguntó Nora.




  —Id al bosque y esperadnos —añadí. Sabía que querían quedarse y ayudar, pero era demasiado peligroso.




  —No le digáis a nadie lo que está pasando —siguió Harry, y recalcó—: A nadie.




  —Será extraño que aparezcamos todos de golpe —dijo Thomas.




  —Quedaos donde sea, pero tenéis que iros. Si no… —Harry se calló cuando un gran estruendo retumbó entre las paredes. Se me congeló la sangre.




  Subimos corriendo las escaleras y buscamos la habitación que nos había mostrado Luna. Thomas, William y Nora tenían que salir de allí inmediatamente. Solo esperaba que el resto, que estaba en las cabañas, estuviese a salvo.




  —Pasad.




  Abrí la puerta y llegamos hasta el cuadro de Luna y Alastair. Lo aparté para dejar visible el agujero en la pared y vi sus caras de asombro. Harry les explicó paso a paso lo que tenían que hacer, y aunque William parecía confundido, no le interrumpió.




  —Id por donde sea. Todos los caminos llevan al el mismo lugar, a una de las salidas. Probad suerte, es lo único que os puedo decir.




  Se hizo un pequeño silencio, hasta que Nora dio voz a la pregunta que teníamos todos en mente.




  —¿Y si no encontramos la salida?




  O aún peor, ¿y si morían al intentar escapar?




  —La encontraréis —respondió Harry con seguridad, y confié en que estuviera en lo cierto—. Nos encontraremos en el bosque.




  Todos asintieron. William entró en el agujero y esperó a los demás. Antes de que Thomas lo hiciera, lo atraje hacia mí y lo abracé bien fuerte. No quería perderlo de nuevo.




  —Ten mucho cuidado —le dije, y él me sonrió—. Dios, Thomas. ¿Quién eres y qué has hecho con mi hermano?




  Ambos reímos y nos soltamos. Volveríamos a vernos.




  —Cuidado con las escaleras —dijo Harry una vez estuvieron todos listos, repitiendo las palabras de Luna.




  —Nos vemos luego.




  Harry y yo nos dirigimos al pasillo que conducía hacia la torre de la que habíamos salido, dispuestos a deshacer el hechizo y rescatar a Luna, Hunter, Minerva… y a Eco.




  —Esme, espera —dijo Harry al llegar a las escaleras. Sus dedos apretaban mi muñeca con fuerza. Me di la vuelta y le miré a los ojos, que se habían teñido de miedo y tristeza—. Quiero que sepas que eres lo mejor que me ha pasado.




  Un torbellino de pensamientos inundó mi cabeza. Los quise expresar todos, pero me sentía abrumada y ninguno salía como yo deseaba, así que opté por el más sincero de todos: pasé los brazos alrededor de su cuello nuestros labios hablaron por sí solos. Juntos podríamos comernos el mundo. Harry era todo lo que necesitaba para armarme de valor y enfrentarme a la verdad sin miedo.




  Apoyó la frente en la mía.




  —Si me pasa algo ahí…




  —Pero qué estupideces estás diciendo. —Intenté reír para apaciguar un poco su temor; tenía que ser valiente.




  Harry estaba muy serio.




  —Escúchame, por favor. —Me cogió de los brazos al ver que comenzaba a protestar—. Si me pasa algo, nunca me olvides. Prométeme que nunca te olvidarás de mí, Esme.




  —Nunca podría olvidarme de ti —dije acariciándole la mejilla.




  Harry asintió y me dio un último beso antes de seguir subiendo las escaleras. Cruzamos la puerta que antes habíamos derribado, y nos vi a nosotros mismos esfumarnos por el espejo.




  —¡Oh, ya estáis aquí! —exclamó Helê mientras se acercaba a nosotros. Tenía los ojos clavados en mi bolsillo—. Veo que lo habéis conseguido. ¡Bien!




  Cuando me miró, sentí un vacío, me sentí sola, pero entonces el color verde del bosque se interpuso entre esa sensación y yo y me llenó de esperanza.




  —¿Para qué nos quieres? —la desafió Harry.




  —No hablo contigo —respondió Helê con desprecio.




  —No pararé hasta que nos digas por qué estás haciendo todo esto. Ahora, habla. ¿Por qué?




  Los ojos de Helê se encendieron en llamas. Con un chasquido de sus dedos, nuestro alrededor volvió a congelarse, salvo Minerva, Harry, yo y la princesa Eco.




  —Ahora ya os tengo a los tres. —Sonrió cínicamente, como si se hubiese olvidado de su hermana.




  Las plantas soltaron a Minerva con cierto estruendo y esta cayó de bruces al suelo. Me di prisa en acudir a ella y ayudarla a levantarse. Se apoyó en mi hombro; sus ojos no mostraban nada más que odio puro hacia Helê, que personificaba la envidia, la cobardía y la ira.




  —¿Para qué nos quieres? —Insistió Harry, pero ella volvió a ignorarle.




  Helê estaba más interesada en acercarse a nosotras. Sabía cuál era su objetivo y no me gustaba ni un pelo. La perla seguía en mi bolsillo.




  —La tenían ellas, ¿a que sí? —Me habló, sibilina.




  Sentí que Minerva se aferraba más a mi chaqueta y se encogía de miedo. No la culpaba, yo también estaba aterrada, pero no quería darle el gusto de que lo viera.




  Harry me interrumpió antes de que pudiera responder.




  —¡Dime para qué nos quieres! Dime por qué nos has utilizado y por qué odias tanto a tus hermanas.




  Helê explotó.




  —¡Cállate!




  Los tres fuimos empujados hacia la pared por un extraño viento que sopló en todas direcciones. Nos hizo caer al suelo, y la perla salió disparada de mi bolsillo, rebotó y se quedó en el centro de la habitación. Intenté incorporarme lo antes posible para recuperarla, pero no me dio tiempo. Como a cámara lenta, Helê recogió la perla y la alzó para observarla.




  —Os la han dado ellas, ¿verdad? —Sus ojos pasaron de la perla a los míos, e intenté mantener una mirada impasible, pero Helê, en realidad, ya conocía la respuesta—. Sabía que la tenían ellas. Estúpidas niñas inútiles que no sirven para nada más que molestar. Pero ¡por fin es mía!




  Lanzó la perla al aire y la cazó al vuelo.




  —¿Así es como piensas tratar a todos los que formen parte de tu estúpido mundo? —espetó Harry, levantándose del suelo, con una mueca de dolor al tener que apoyarse en la mano.




  Helê soltó una risotada y miró a Harry por encima del hombro, sin molestarse en darse la vuelta.




  —¿Tú ves que aquellas cosas se parezcan a mí? Yo soy fiel a mí misma, mientras que ellas siguen sin comprender quiénes son sus superiores.




  —Esa no serás tú —dije.




  La rabia corría por mis venas. Las ganas de estrangularla con mis propias manos eran prácticamente superiores a mí, pero la parte cuerda de mi deseo se impuso. Aunque debíamos deshacernos rápido de Helê, no sabíamos aún qué quería hacer, y había que descubrirlo.




  —Tienes razón, no lo soy —dijo Helê—. No lo soy por un error en el pasado. Un error que ha provocado que nuestra preciosa Esme esté hoy aquí. Qué es la vida sin emociones, ¿eh?




  Una gélida sacudida recorrió mi cuerpo al oír sus palabras. Sentía que me iba haciendo más y más pequeña en aquella habitación. A mi lado, Minerva retenía el aire en los pulmones, y me tocó el brazo para darme a entender que estaba allí para apoyarme. Miré a Harry y vi que sus ojos, tan expresivos como siempre, reflejaban el bosque, airados, tempestuosos, como si lo pudiera destruir todo con la mirada.




  —Te contradices constantemente, ¿lo sabías? —dijo Harry.




  Helê se dio la vuelta y lo miró con fastidio. Se acercó a él, y me dio miedo lo que pudiese hacerle, así que me abalancé sobre ella, pero vio mi movimiento, me agarró del cuello y me alzó unos centímetros del suelo. Era muchísimo más alta que yo. Me estaba ahogando, y por mucho que pataleara e intentara deshacerme de sus manos, no tuve la suficiente fuerza para conseguirlo.




  —¡Suéltala! —Gritó Harry a pleno pulmón, y Helê accedió.




  Caí de bruces al suelo, y esa vez fue Minerva quien acudió a mí. Mi respiración era rápida y errática; sentía que el aire no me llegaba a los pulmones, pero me preocupaba mucho más ver que Harry era ahora el que se encontraba entre sus manos. Su cara estaba cada vez más roja y sus ojos suplicaban ayuda.




  —¡Harry! —Grité lo más alto que pude.




  No tenía fuerza para levantarme. Vi con resignación como Helê alzaba y Harry soltaba un grito aterrador. Me sentía impotente, no podía moverme. Mis pulmones seguían faltos de aire después de la presión que Helê había ejercido en mi cuello y comencé a llorar.




  Minerva se lanzó sobre Helê sin que ella la viera y, del impacto, la princesa soltó a Harry, que se quedó tendido en el suelo. Se llevó las manos a los ojos y se encogió, gimoteando. Saqué fuerzas de donde no me quedaban y me arrastré hacia él. Tomé su cara entre mis manos temblorosas.




  —Harry, por favor, mírame.




  Sentía que me iba a romper.




  —Mi ojo… No veo nada… —se lamentó.




  Le aparté lentamente las manos de la cara. No había rastro de sangre, pero me horroricé al ver lo que le había ocurrido en el ojo izquierdo. El color al que tanto me había acostumbrado ya no estaba. Un color gris horrible lo había cubierto como un velo. Helê le había quitado el color del bosque a sus ojos.




  Eso fue lo último que vi antes de que todo mi mundo se volviera negro y de que otra persona absorbiera todo el color. Los árboles que llevaban esperando tantos años se avivaron. Lo sentí en el fondo de mi pecho, igual que aquel cosquilleo que tenía dentro de los cuentos.




  La princesa del bosque había despertado de su largo sueño.


Capítulo 23


  U




  No sabría decir cuánto tiempo pasó desde que sentí que mi cuerpo se iba congelando hasta que el aire volvió a llenarme los pulmones y el color regresó. El mundo volvía a la vida, aunque nada de lo que vi fue de mi agrado.




  Frente a mí había un espejo en el que un chico observaba horrorizado la escena que se desarrollaba ante él: una chica yacía en el suelo con la mirada perdida, mientras otra mujer los miraba cínicamente. Me acerqué y, sin dudarlo un instante, crucé el espejo.




  —¿Qué le has hecho? —preguntó el chico, incorporándose.




  —Para ser la reina del bosque debo poseer vuestras almas —respondió mi hermana mayor.




  Reconocí la habitación en la que solía pasar muchas tardes de primavera pensando en él. El chico de un ojo verde y otro gris la miró con rabia, pero enseguida volvió a centrarse en la niña que yacía entre sus brazos.




  —No, no, no… Esme, por favor, despierta… —le suplicaba entre llantos.




  Me recordaban mucho a alguien, pero no fue hasta que observé detenidamente sus caras que caí en la cuenta: él era el reflejo de Elías, y la chica por la que lloraba era el mío.




  Había otra muchacha al fondo de la habitación que me miraba con ojos temerosos. Primero le sonreí para transmitirle confianza y después me llevé el dedo índice a los labios. A mi lado, mi mejor amigo se irguió, contento. Hacía mucho tiempo que no veía ese pelaje rojo que siempre me había acompañado a todas partes.




  Por primera vez en años, las plantas de mis pies tocaban suelo firme, y me acerqué a ellos lentamente. La chica yacía sin vida en el suelo, con la miraba perdida y la boca entreabierta; su piel se iba tornando azul poco a poco. El muchacho la estrechaba contra su pecho y lloraba en silencio.




  —Qué patético —espetó Helê al ver la muestra de afecto.




  —¡Cállate! —Gritó el chico sin mirarla, ahogado en el llanto.




  No sabía bien qué había pasado, pero a juzgar por lo poco que había visto, mi hermana seguía haciendo el mal. La perla entre sus dedos aún no estaba pigmentada del todo.




  Reviví en mi memoria en momento de total felicidad en el que le había entregado a Elías parte de mi inmortalidad, una parte de mi alma, y recordaba perfectamente lo que le había dicho.




  Al mirar los ojos llorosos del chico que sujetaba a la muchacha, confirmé mi teoría de que el alma de Esmeralda seguía viva en mí, porque ambas éramos lo mismo. Mientras yo no muriera, las dos seguiríamos conectadas. Su alma aún vivía.


Capítulo 24


  Esme




  La oscuridad me envolvía, y me sentía terriblemente sola. Me senté abrazando las rodillas y apoyé la cabeza en ellas; estaba aterrada y las lágrimas inundaron mis ojos. Un frío escalofriante alcanzó mi piel a través de la ropa y me puse a temblar. Me sequé las lágrimas de las mejillas y decidí que quedarme sentada llorando no iba a solucionar nada. No sabía por qué me encontraba ahí ni dónde estaba Harry, así que me armé de valor y busqué una salida en aquella oscuridad infinita, pero no vi nada. Continué andando hasta que oí la voz de Harry y me quedé quieta, tratando de adivinar de dónde provenía. Pronunciaba mi nombre una y otra vez entre sollozos, y me pedía que despertara. ¿Despertar de qué?




  Reanudé la marcha hasta que encontré una pantalla en la que aparecía la cara de Harry. Estaba llorando, y su labio inferior temblaba a la vez que me seguía llamando. Aproximé la mano para tocarle, pero al hacerlo, la imagen desapareció. Su cara se disolvía como una gota que rompe la tranquilidad del agua.




  —No, no, no, por favor…




  Entonces, la pantalla proyectó mi cara. Me vi a mí misma, con cortes en las mejillas y los ojos inundados en confusión.




  —¿Qué es lo que quiere Esmeralda?




  Me di la vuelta rápidamente cuando oí una voz con un acento extraño, pero no provenía de detrás de mí, sino de la pantalla. Fue entonces cuando entendí que no era yo, sino la princesa Eco.




  —¿Dónde estoy? —Pregunté.




  —En ningún lugar en concreto. Es más bien como un momento congelado entre el espacio y el tiempo.




  Asentí como si entendiese lo que me decía, pero en realidad me sentía muy aturdida y no podía pensar con claridad.




  —¿Estás viva? —Le pregunté, y la princesa asintió—. Pero antes te he visto en la habitación. Estabas…




  —Mi hermana no ha podido apropiarse de la identidad de tu amigo —me contestó.




  —¿Te refieres a Harry?




  —La identidad de Harry, entonces —corrigió Eco.




  Su mirada era serena, plácida, y sus palabras y gestos vaporosos parecían volar a mi alrededor.




  —¿Por qué?




  —Alguien tiene que haber causado que ella errara. Solo ha podido extraer la mitad de su identidad.




  Eco se dio la vuelta y comenzó a caminar de nuevo entre la oscuridad.




  —Minerva… —susurré, y la princesa se dio la vuelta.




  —Entonces, ha sido Minerva quien ha hecho que vuestra alma no haya quedado sellada dentro de la perla.




  Analicé las palabras de la princesa una por una hasta que mis sentidos reaccionaron.




  —Hay que destruir el colgante —dije con decisión.




  Miré el que reposaba en su pecho y recordé el cuento donde ella le regala uno idéntico al príncipe. También me vino a la cabeza el que Minerva tenía y que pertenecía a Helê.




  —¿Qué hay en los colgantes? —Pregunté.




  La princesa lo acarició entre sus dedos y lo miró con ojos tristes, como si estuviera reviviendo recuerdos dolorosos.




  —En él guardamos nuestra identidad, nuestras almas, y en él piensa sustituir la suya por la vuestra. Así podrá convertirse en la dueña del bosque. Voz, color y nombre. No puede serlo sin ellos.




  Me quedé en silencio, pero en mi cabeza oía el zumbido de mis pensamientos revoloteando como un enjambre de abejas que compiten por ser las más rápidas, pero todas y cada una de ellas carecen de sentido de la dirección. Pese a que estaba asustada, no iba permitir que hicieran daño a mis seres queridos. No tenía ninguna intención de rendirme y, aunque me aterrara pensar en lo que podría venir a continuación, sabía lo que debía hacer.




  La princesa Eco se quitó el colgante del cuello y me lo tendió.




  —Guárdalo bien, lo necesitarás.




  Lo tomé entre las manos y lo observé. Pesaba más de lo que había imaginado; en él se guardaba la historia del bosque de Greenwood.




  Luché contra el nudo en mi garganta.




  —No podré hacerlo sola.




  La princesa Eco me sonrió.




  —No lo estás. Nunca lo has estado.


Capítulo 25


  Esme




  Volver a la vida fue como despertar de un plácido sueño. Poco a poco, mis sentidos se reactivaron, y oí una voz que susurraba mi nombre. Me resultaba familiar, pero la niebla que tanto había acechado el bosque me nublaba los recuerdos. Me centré en respirar, en llenar mis pulmones de aire de nuevo, y al fin logré abrir los ojos.




  Me agarré con firmeza a lo primero que encontré y unos dedos me tocaron las mejillas y los labios.




  —¡¿Por qué?! —gritó una voz femenina.




  Harry me apretaba fuertemente contra su pecho para protegerme. Aunque veía un poco borroso, supe de inmediato que era Helê quien había hablado. En su cara se apreció una mezcla de incredulidad e impotencia al verme despierta. A su lado se encontraba la princesa Eco, que intentaba ocultar sin mucho éxito una sonrisa.




  —Qué ingenua eres, hermana —le dijo finalmente.




  El zorro permanecía a su lado, protegiéndola, y sus ojos reflejaban el agradecimiento de haber encontrado finalmente lo que buscaba. Sin él nunca hubiésemos entrado en los cuentos ni conseguido la perla.




  La mirada de Helê se impregnó de rabia y rencor al oír las palabras de su hermana pequeña, pero pronto intentó camuflarlo con una sonrisa falsa. Eco mantenía un rostro neutral, con las facciones perfectamente controladas.




  —Veo que has encontrado la manera de volver.




  —No he sido yo —respondió con serenidad—. Has sido tú.




  Vi un atisbo de nerviosismo en el rostro de Helê, pero pronto se recuperó.




  —¿De qué hablas?




  —No te has dado cuenta de nada. Ni siquiera sabes lo que significa la perla. Solo has visto la riqueza, el poder y el control. No eres muy distinta de aquellos a quienes dices odiar.




  Harry y yo aprovechamos la situación para arrastrarnos hasta la pared. Palpé el bolsillo de mi anorak y respiré aliviada al notar el colgante que me había dado la princesa Eco. Me temblaban las piernas, pero no me podía permitir flaquear en ningún aspecto. Harry me fue soltando poco a poco, aunque se mostraba algo reacio. Le aseguré con la mirada que podía hacerlo sola. Asintió e intenté llevar a cabo mi plan mientras las dos hermanas discutían.




  —Confía en mí —le susurré.




  Harry no parecía muy convencido, pero finalmente me soltó la mano. Me deslicé muy lentamente para que Helê no se diese cuenta, aprovechando que estaba de espaldas a mí. Debía llegar hasta Minerva, que aún conservaba el colgante.




  Se había mantenido al lado de su madre en todo momento, y me observaba con incredulidad y confusión. Enarqué las cejas y miré su collar. Cuando entendió lo que quería decirle, volví a moverme, y vi que Eco se desplazaba conmigo, obligando a Helê a hacerlo también. Recordé las palabras de la princesa: «En él guardamos nuestra identidad, nuestras almas, y en él piensa sustituir la suya por la vuestra. Así podrá convertirse en la dueña del bosque. Voz, color y nombre. No puede serlo sin ellos». El único problema que se me venía a la cabeza era cómo destruiríamos el colgante.




  —No me importa lo que me digas, pienso mandarte justo a donde estabas hace unos minutos —la amenazó Helê, fría como un témpano.




  Harry seguía mis pasos, pero su expresión me indicaba que no tenía ni idea de lo que me proponía.




  —¿Matarías a alguien de tu propia sangre sin remordimientos? —Le preguntó Eco.




  —Haré lo que sea para borrarte del mapa.




  La princesa Eco volvió a moverse. No sabía si intentaba ayudarme o si era pura casualidad, pero se lo agradecía. Procuraba hacer el menor ruido posible, deslizando los pies con sumo cuidado, pero creía que el fuerte latir de mi corazón desvelaría mis intenciones.




  Helê había hecho daño a mucha gente, pero sobre todo a su familia. Me había roto el corazón cuando le había dicho a Eco que si estuviese muerta, nada de esto hubiese pasado, así como ver el rostro destrozado de Luna cuando la había llamado hipócrita. Nada de lo que estaba haciendo era la solución deseada. Nadie tenía que morir por amor; nuestro corazón no elige a quién querer. El amor siempre es válido, ni lo demás ni los demás importan. Helê condenaba a Luna por amar a un humano y a Eco por enamorarse del mismo príncipe que ella, cuya alma se había reencarnado en el chico que se encontraba a mi lado y al que yo quería con todo mi ser. No iba a permitir que alguien tan despreciable como ella arruinara mi futuro. Nuestro futuro.




  Harry había perdido la visión en un ojo y Minerva la voz, todo por el capricho de alguien cegado por los celos y la sed de venganza. Pero ¿qué buscaba Helê en realidad? No podía obligar a Elías a quererla a ella. Además, había dicho que los humanos éramos débiles porque nos dejábamos corromper fácilmente, pero ella no mostraba un comportamiento diferente, ella también había sucumbido a un sentimiento: el amor.




  El colgante que me había dado Eco empezó a latir y a brillar.




  —Si pretendes matarme, hazlo rápido, pero atente a las consecuencias —dijo la princesa en un tono sombrío mientras continuaba moviéndose. Helê no contestó—. ¡Ah, querida! Pretendes matarme sin siquiera saber lo que puede pasarte a ti.




  Helê enrojeció de furia. Durante unos instantes reinó un silencio sepulcral, y aproveché para mirar a mi alrededor: Minerva seguía justo al lado de su madre, Melissa estaba sentada en el suelo y la princesa Eco miraba fijamente a su hermana, pero en un rápido movimiento dirigió los ojos hacia el pecho de Minerva.




  Eso significaba que ese colgante tenía algo que ver con la solución al problema, así que seguí acercándome a ella y, una vez la tuve a mi lado, cogí sus manos y la guie fuera de la habitación, seguidas por Harry. Esperaba que Helê no se hubiese dado cuenta y tuviéramos algunos minutos para ponernos a salvo en algún lugar del castillo y pensar qué hacer. El corazón casi se me sale del pecho cuando conseguimos llegar al salón principal. Harry me cogió del hombro y me dio la vuelta bruscamente. Ver que uno de sus ojos seguía difuminado de un gris blanquecino me congeló el aliento.




  —¡Esme! —exclamó, como si no yo supiera mi propio nombre—. ¿A dónde vamos? ¡No podemos irnos!




  No sabía qué responderle. Ni yo mima sabía hacia dónde íbamos, pero teníamos que descubrirlo.




  —Confiad en mí.




  Minerva asintió rápidamente, pero fue como si no quisiera pensar en ello. Harry me miró con una expresión que no supe muy bien cómo interpretar. Salimos del castillo y tragué saliva cuando me di cuenta de que teníamos que volver a cruzar el puente, pero respiré hondo y puse el pie en la madera vieja. Agarré la cuerda con fuerza y cerré los ojos, confiando en estar haciendo lo correcto.




  A medida que avanzábamos, en mi mente daba vueltas a un único pensamiento: cuánto tardaría Helê en advertir nuestra desaparición y qué pasaría después. No sabía cuánto tiempo más podría Eco entretener a su hermana.




  Una de las maderas del puente crujió de un modo extraño y me quedé inmóvil, bien agarrada a la cuerda. Un sudor frío comenzó a resbalar por mi frente y miré atrás por encima de mi hombro: Minerva avanzaba con los ojos cerrados, pero su cuerpo temblaba tanto que el puente se tambaleaba. Harry iba detrás de ella, conteniendo el aliento, y alzó la mirada para encontrarse con la mía. No podíamos seguir aquí, teníamos que movernos y llegar hasta el final.




  La madera siguió crujiendo a cada paso; la adrenalina se mezclaba con el pánico. El puente no pudo sostener más nuestro peso y, en un abrir y cerrar de ojos, se rompió. Nos quedamos suspendidos en el vacío, agarrados como pudimos a las tablas que hacía unos segundos estaban bajo nuestros pies.




  —¡Date prisa, Esme! —gritó Harry.




  Intenté agarrarme tan fuerte como pude, pero mis botas resbalaban contra la madera húmeda. Miré hacia arriba y vi que la cima no estaba muy lejos, así que saqué fuerzas de donde no las tenía, conseguí impulsarme y toqué el suelo. Me quité la mochila y me apresuré a darle la mano a Minerva para ayudarla a subir, y una vez arriba ayudamos a Harry. Busqué de inmediato el colgante de Eco; tenía miedo de haberlo perdido, pero seguía en mi bolsillo. Me temblaban los brazos por el esfuerzo.




  —¿Qué llevas ahí? —Preguntó Harry.




  Lo saqué y se lo enseñé. Minerva me tocó el brazo.




  —Es el colgante de la princesa Eco. Ella me lo ha dado —les expliqué.




  —¿Qué? —Harry entornó los ojos, sin entenderlo—. ¿Cuándo?




  Me levanté y guardé el colgante en el bolsillo, no podía perderlo bajo ninguna circunstancia.




  —He visto a la princesa mientras estaba fuera —respondí y esperé que entendiera a qué momento me estaba refiriendo—. Pero no sé a dónde tenemos que ir.




  —Quizás debamos ir al arco.




  Nos pareció una buena idea, pues era la salida del bosque, así que empezamos a caminar. Si nos equivocábamos, ya improvisaríamos. Después de todo, ninguno de los planes que habíamos ideado los habíamos podido llevar a cabo como queríamos.




  —La princesa me ha dado su collar y después me ha indicado el que lleva Minerva. Quiere evitar que los planes de Helê se cumplan, y ambos colgantes tienen mucho que ver en eso.




  Nos quedamos en silencio durante unos segundos, pensativos, pues éramos conscientes de que alejándonos del castillo dejábamos atrás a Luna, Hunter y Melissa sin saber cómo íbamos a recuperarlos, pero en ese momento mis pies se movían solos, como si las piernas supieran perfectamente dónde teníamos que ir.




  —Esme, Helê se ha quedado la perla —dijo Harry un poco preocupado.




  No había pensado en eso y no era un detalle insignificante. Las ninfas nos la habían entregado a nosotros y la habíamos perdido. Tampoco es que hubiésemos podido hacer mucho, la verdad. Helê era, en todos los sentidos, mucho más grande y fuerte que nosotros.




  —Se nos ocurrirá algo —murmuré más para mí misma que para darle una respuesta a Harry. Me sentía desbordada.




  Seguimos el camino con la esperanza de alcanzar el arco. «Da igual la dirección con tal de llegar a alguna parte», me repetía. Lo único que se escuchaba en el bosque eran nuestros pasos, y me centré en lo que Harry había dicho. La perla era un elemento muy importante y la había olvidado por completo. Me sentía estúpida por mi descuido, pero trataba de animarme pensando en que quizá encontraríamos alguna otra solución. También me venían a la cabeza Luna, Hunter y Melissa, a quienes habíamos dejado con Helê, pero me sentía aún peor cuando pensaba en Thomas, William y Nora, pues no sabíamos dónde se encontraban.




  De pronto recordé las palabras de la princesa Eco cuando me había dicho que no estaba sola en esto, que nunca lo había estado. Aunque no sabía a qué se refería, pensar en ello me dio esperanza.




  Divisé el arco entre los árboles y suspiré con alivio; no quería perder el tiempo dando vueltas por el bosque. Corrimos lo más rápido que nuestras piernas nos permitieron y, justo cuando llegamos, los ojos amarillos de un búho aparecieron como si nos hubiese estado esperando para darnos una escalofriante bienvenida.




  Nos miró fijamente durante unos segundos y comprendí que Helê debía de estar cerca, en algún lugar entre los árboles. Noté la mirada desesperada de Harry clavándose en mí, pero no se la devolví. Ni yo misma sabía qué pensar ni qué hacer. Estaba bloqueada.




  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó al fin Harry.




  —No lo sé —le respondí en un hilo de voz.




  —¡Has sido tú quién ha dicho que confiásemos en ti!




  —¡Ya lo sé! —Exclamé con desesperación—. ¿Crees que sabía que nos lo encontraríamos aquí?




  —¡Pensaba que sabías lo que hacías!




  Me quedé en silencio y apreté la mandíbula con fuerza. Entendía perfectamente la reacción de Harry, pero, por otro lado, sabía que ese era el lugar adecuado para resolver el misterio, me lo decían mis sentidos, pero me faltaba saber cómo. Minerva nos tomó por sorpresa al colocarse delante de la puerta en el arco. Abrirla sería la parte fácil: introduciría el cuarzo de su colgante en la cerradura y podríamos salir del bosque, pero eso no iba a solucionar el problema principal.




  Con cada paso que Minerva daba hacia el candado, el búho ululaba más y más fuerte. Cuando estaba a punto de rozarlo, el ululato se hizo tan estridente e insoportable que Minerva no tuvo más remedio que retroceder hasta nosotros. Nos miramos sin saber qué hacer.




  El colgante que me había dado Eco debía de servir para algo, pero aún tenía que descubrirlo. Nada de lo que nos estaba pasando tenía sentido. Habíamos unido pieza por pieza todo lo que habíamos descubierto hasta entonces, pero no eran solo de las pruebas evidentes las que formaban el misterio de Greenwood, sino también las que no podíamos explicar. Luna había dicho que nosotros éramos todo lo que necesitaba Helê para completar el hechizo del bosque, y había intentado extraer algo de cada uno: la voz de Minerva, que seguía dentro del colgante que llevaba en su cuello; el color de los ojos de Harry, que residía dentro de la perla que nos habían dado las ninfas, aunque no había sido capaz de extraerlo del todo; y mi vida, el bosque. Aquellos tres elementos daban un resultado diferente según cómo se utilizaran, y esperaba que nuestra manera de emplearlos fuese buena porque si no, ya estábamos más que muertos. El problema era que Helê seguía teniendo la perla.




  Llevé la mano al colgante que me había dado la princesa y lo apreté con tanta fuerza que la madera casi me corta la piel; estaba afilada.




  —¿Alguna idea? —Preguntó Harry después de un silencio que pareció eterno.




  —Una —respondí en un susurro.




  Sin apartar los ojos del búho, Minerva prestó atención a mis palabras, y les conté todo en lo que había estado pensando. Ella asintió, pero, juzgando por la expresión de Harry, no dio la sensación de que él lo tuviera tan claro.




  —Todo encaja —le dije para que se diera cuenta de que mi plan tenía sentido—. Helê necesita algo que nosotros tenemos y que ya le hemos dado. Bueno, no del todo, pero ya me entiendes. Y ahora está en nuestras manos, porque somos nosotros. Todo encaja.




  —¿No crees que es extraño? —Preguntó Harry mirándome fijamente, y un escalofrío recorrió mi espina al ver su único iris verde.




  Giré la cabeza y observé el arco, custodiado por el búho.




  —No sé qué es exactamente lo que tenemos que hacer, pero ese arco tiene…




  Me quedé en silencio y leí de nuevo las palabras grabadas en la piedra: «El ojo del necio por alto todo lo pasa; temerario viajero, adéntrate, el tiempo te aguarda». Harry no dijo nada, pero su silencio denotaba confusión.




  —El tiempo te aguarda… —dije para mí misma—. ¿Qué significa?




  Harry y Minerva me miraron, desconcertados.




  —Que espera un momento en concreto.




  Chasqueé la lengua.




  —Ya sé lo que significa. Pero ¿a quién aguarda?




  Era eso lo que no entendía. Esa frase tenía un significado oculto que no alcanzaba a comprender.




  —Podría ser que… —comenzó Harry, pero dejó las palabras colgando en el aire—. ¿Qué ha pasado mientras estaba muerta?




  Pronunció la última palabra con mucha delicadeza. En realidad, no había estado muerta, sino en la nada, no había sido un tiempo en concreto, y… De repente creí entenderlo.




  Me llevé la mano al colgante que la princesa, y me dirigí rápidamente al arco. El búho comenzó a ulular pero eso no me acobardó y le eché de ahí. Releí la frase escrita y, pasé las yemas de los dedos por las palabras talladas en la piedra; tenía que absorberlas y comprenderlas.




  —El tiempo me aguarda —susurré, y me di la vuelta para mirar a mis amigos.




  Me colgué el collar de Eco en un gesto cargado de valentía, pero por dentro temblaba como las hojas que caen de los árboles en otoño. La princesa Eco sabía que aquello iba a ocurrir, por eso me lo había dado. Era la última pieza que necesitábamos para deshacer el hechizo del bosque de Greenwood. Ella era el tiempo que me había estado esperando. Con el collar, yo era el alma del bosque.




  —Tengo que recuperar la perla.




  Minerva alzó las manos y se tocó las sienes con una mueca. La reacción de Harry no fue menos.




  —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo vamos a volver allí?




  —La necesitamos —insistí.




  Harry miró hacia los árboles; parecía estar sopesando las opciones, pero teníamos que actuar de inmediato. Helê iba a llegar en cualquier momento y prefería encontrarla yo antes de que ella me encontrara a mí. Tenía que jugar con ventaja y ser más lista.




  —Voy contigo —dijo Harry con determinación.




  Minerva abrió los ojos, indignada, y negó rotundamente. Me acerqué a Harry y lo agarré por los brazos, mirándole a los ojos. Me daba igual la impresión que causara en mí que solo uno de sus ojos conservase aquel color que tanto quería. Iba a proteger a mis seres queridos a toda costa.




  —Escúchame bien, Harry. Ella nos quiere a todos. Si vamos los dos, nos arriesgamos demasiado. Es mejor que vaya sola.




  —No, escúchame tú a mí —contestó él con vehemencia—. Te has pasado un mes entero diciendo que somos un equipo. No querrás romperlo ahora, Esme. Iremos los dos y es definitivo. Minerva se quedará aquí.




  Harry tuvo la última palabra, ni siquiera me dio la oportunidad de contestar. Era verdad que siempre había dicho que teníamos que actuar juntos, pero aquello entrañaba un gran peligro.




  —Ella vendrá igualmente, no debe de faltar mucho para que…




  —¡Por supuesto que no! ¿Por quién me habéis tomado?




  Su voz me paralizó. Helê estaba detrás de nosotros y nos miraba con ira. Melissa y Luna tenían las manos atadas detrás de la espalda y una mordaza en la boca.




  Harry dio un paso hacia delante y le devolvió la mirada.




  —Danos la perla y suéltalas —espetó con firmeza.




  Dudaba que eso fuera a funcionar…




  —¿No sabes que las cosas se piden por favor? —Replicó Helê, en tono de burla.




  —Devuélvenosla —insistió Harry.




  —¿O si no, qué?




  —Te mataré.




  Helê rio y el cuerpo de Harry se tensó aún más. Miré entre los árboles, pero no vi a la princesa Eco por ninguna parte.




  —¿Y con qué vas a matarme, con un palo?




  —Puedo hacerlo.




  Helê rio de nuevo, con su risa aguda cargada de maldad.




  Decidí ignorar su discusión y centrarme en algo que nos pudiese ayudar. Era nuestra última oportunidad. Reparé en que los ojos del búho estaban mirándome.




  Las letras grabadas se habían iluminado cuando habíamos abierto la puerta, y en el centro del ave había un pequeño cráter.




  En el cuento que una vez me había contado Harry se decía que el búho era el dueño del bosque y de la noche.




  Tenía que recuperar la perla porque estaba segura de que debíamos meterla ahí mismo. Se trataba de unir las piezas.




  Melissa nos miraba aterrada, y su piel parecía más pálida de lo normal. Luna, en cambio, tenía los ojos cerrados y la cabeza hacia delante: su cabello blanco caía como el reflejo de medianoche sobre el agua. Parecía abatida, incluso hubiese pensado que estaba muerta si no hubiese sido por el ligero movimiento de sus labios alrededor de la mordaza, como si rezase.




  —¿Dónde está Hunter? ¿Qué le has hecho? —preguntó Harry, nervioso.




  —¿El chucho? Muerto, espero —rio Helê.




  Me quedé sin aliento y me tapé la boca con la mano. El pecho de Harry se infló y comenzó a respirar de un modo errático: su rostro enrojeció más de lo que ya estaba y tuve que sujetarlo antes de que cometiera alguna estupidez y nuestro plan se fuese al garete.




  —¡Te voy a matar! ¿Me oyes? ¡Juro que te mataré! —Gritó, alzando la voz tanto como pudo.




  Harry luchaba contra mis brazos, que lo sujetaban. Yo también quería que Helê pagara por todo eso, pero teníamos que seguir con el plan y no dejarnos llevar por los impulsos. Harry temblaba entre mis manos. Helê daba vueltas a nuestro alrededor, sin dejarnos escapatoria y con una sonrisa en los labios. Daba pasos lentos pero con decisión; quería intimidarnos.




  —Ya me deshice de un chucho una vez y sigo viva. Pero cambiemos de tema… Tú, niña —señaló a Minerva—, dame mi colgante. Es mío, me pertenece.




  Minerva aferró el colgante y negó con la cabeza. Helê fue directa hacia ella y se lo arrancó. Harry intentó ponerse en medio, pero no sirvió de nada. En cambio, yo me quedé paralizada, congelada; no entendía por qué mi cuerpo no reaccionaba ante lo que estaba ocurriendo. Me limitaba a observar y pensar. Sobre todo a pensar en dónde se encontraba la clave del enigma. Quizá fuese una buena idea dejar que lo cogiera libremente. Eco me había dicho que teníamos que destruir el colgante, pero podríamos dejar que lo destruyese ella misma. Helê se lo puso y sonrió.




  Me pareció ver algo entre los árboles. Una pincelada, un susurro. En mi mente parecía sonar una marcha de tambores que venían derechos hacia nosotros. Seguía clavada en el sitio, incapaz de moverme, aunque algo me decía que nada malo nos iba a pasar. Helê no se esperaba el ataque, por eso no reaccionó ante el gruñido que surgió de entre los árboles. La mirada gélida del animal apareció directamente ante su objetivo. Sus encías fuertes y salvajes se apretaron con fuerza mientras que gruñía, y mantenía a Helê aprisionada contra el suelo, bajo sus patas.




  Minerva y yo estábamos detrás de Harry, que se había puesto delante para protegernos de la intervención del animal, pero cuando vimos claramente lo que estaba sucediendo, Minerva se fue derecha a Luna y la ayudó a incorporarse. Ya no murmuraba nada y parecía muy cansada. Harry, sin embargo, no apartaba los ojos del animal que había venido en nuestra ayuda.




  —¿Hunter? —Susurró.




  Hunter, que tenía a Helê debajo de sus patas y en el punto de mira, se dio la vuelta y observó a Harry. Sus ojos se volvieron amables y dejaron de ser feroces y amenazantes. Era increíble que estuviese ahí, no teníamos ni idea de cómo había salido del castillo, si el puente se había roto.




  Tras el ataque, Helê había perdido la perla, que yacía en el suelo, desprotegida. No me lo pensé dos veces: me lancé a recogerla y la apreté con fuerza en mi mano. Mientras, Hunter gruñía a Helê y la mantenía inmóvil contra el suelo.




  —¡Chucho asqueroso! ¡Suéltame! —Exclamó Helê.




  En cuanto me vio, Harry se me acercó de inmediato.




  —¿La tienes?




  Asentí efusivamente y se la enseñé. Me ayudó a levantarme y nos dirigimos hacia el arco, donde ya nos esperaba Minerva. Sus ojos buscaban la misma respuesta que los míos y tragué saliva con nerviosismo.




  —Tenemos que meterla ahí. —Señalé el hueco.




  Le di la perla a Harry, quien se la miró dubitativo. Los segundos se hacían eternos.




  —A la de tres, lo ponemos juntos —dijo Harry, y asentimos.




  Juntamos nuestras manos, tocando la perla con los dedos. Contamos hasta tres y la perla encajó en el búho… pero no ocurrió nada. Todo siguió igual.




  Quería gritar, llorar y patalear hasta desaparecer. ¿Qué más debíamos hacer para despertar de aquella pesadilla? Deseé poder parar el tiempo, justo como había pasado en el castillo, y así pensar en una solución, sin la responsabilidad de tener que acabar con el hechizo del bosque sobre nuestros hombros.




  Con un golpe seco, Helê se zafó de Hunter, lanzándolo con brutalidad contra un árbol, y se quedó inmóvil en el suelo. De repente, Harry nos agarró a Minerva y a mí de la manga y echó a correr hacia los árboles. A cada paso que daba, los músculos se me agarrotaban más y más. Estaba agotada, pero Helê nos detuvo si no seguíamos corriendo.




  —¿A dónde vamos? —Conseguí preguntar.




  —¡No lo sé, lejos de ahí! —Exclamó Harry, pero se paró de repente en medio de los árboles y se llevó las manos a la cabeza—. ¿Por qué no me hablas? ¡Dame una respuesta!




  Minerva también se detuvo y me cogió de la manga para señalarme un punto entre los árboles. Unos ojos ámbar me estaban esperando.




  Me acerqué rápidamente al zorro y este no huyó, sino que se sentó a esperarme. Al llegar delante de él, los mismos ojos astutos que había visto anteriormente me comunicaron mil y una palabras, y supe de inmediato que él conocía la respuesta. Harry se acercó a nosotros.




  —¿Puedes ayudarnos? —le preguntó.




  «Di que sí, por favor», supliqué.




  Con lo que pareció una aprobación, el zorro se escurrió entre nuestras piernas y se puso en marcha. Tomé el colgante de Eco entre mis dedos y corrí decidida tras él, siguiendo las huellas que dejaba impresas en el camino.




  Mis pasos comenzaron a hacerse más y más pesados. Apenas oía la voz de Harry a mi lado, y me daba la sensación de que todo estaba transcurriendo a cámara lenta. Miré a mi alrededor y vi los árboles brillar de nuevo. En un abrir y cerrar de ojos, y se me encogió el corazón llegamos al mismo escenario de antes, y Harry y yo nos miramos; teníamos ante nosotros a los príncipes del bosque. Nos acercamos a ellos con pasos cautelosos, porque bien podía ser una trampa tramada por Helê. Cuando llegamos solté todo el aire que había estado reteniendo en los pulmones y sentí que me flaqueaban las rodillas.




  —Este es el desenlace —afirmó el príncipe.




  No salía de mi asombro al ver que era una réplica exacta de Harry.




  El zorro se dio la vuelta y se encaminó hacia los árboles.




  —Espera… —Levanté la mano, pero desapareció antes de que pudiera darle las gracias.




  —Las despedidas llegarán después, Esmeralda. Ahora tenemos que darnos prisa, el tiempo nos aguarda —dijo la princesa Eco.




  El príncipe Elías dio un paso adelante y me miró fijamente. Harry se sobresaltó y me agarró de la manga, pero le tranquilicé asegurándole que no pasaría nada malo. El príncipe abrió la boca para hablar, pero fue a Harry a quien oí.




  —La perla —dijo—. Debes unir la perla con el colgante.




  Por supuesto. De ese modo, el alma del bosque estaría completo, tal y como una vez lo había estado. Cuando recayó el hechizo en el bosque, ambas partes quedaron separadas, esperando reencontrarse a través de los tiempos.




  Tomé el colgante de Eco entre mis manos y miré la perla. Debíamos terminar con todo; había llegado el momento. Introduje la perla en el espacio hundido en la madera y una oleada de viento nos sacudió a todos menos a los príncipes.




  Eco llamó a Minerva para entregarle de nuevo el colgante de Helê. Abrió la cajita y sacó el cuarzo rosa con forma de obelisco.




  —Esta es la llave que os devolverá a casa. Introducidla en el arco.




  —¿Y qué debemos hacer con el colgante? —Preguntó Harry.




  —Destruirlo —respondí en un susurro.




  Eco sonrió. Después, tal como habían aparecido, se esfumaron, y nosotros volvimos a la realidad.




  —Vamos, tengo una idea —les animé.




  Corrimos hacia donde estaban los demás. Harry se arrodilló al lado de Hunter, que se encontraba muy débil pero que no dejaba de mirar a su amo. Minerva se había quedado inmóvil a mi lado. Intenté ser positiva y pensar que Hunter no estaba herido de gravedad, pues ninguno íbamos a morir ahí. Luna y Melissa me miraban con espanto; sabían lo que iba a ocurrir: debía llamar la atención de Helê para que viese bien qué iba a hacer con el estúpido colgante y la perla que tanto deseaba. Lo que antes había sentido como una conexión especial entre Harry y yo, ahora me parecía que tenía que desaparecer de inmediato. No podíamos vivir en un cuento.




  Alcé en colgante de Eco y Helê se giró hacia mí. En realidad, los ojos de todos los presentes se centraron en mí.




  —Quieres el colgante con la perla, ¿verdad?




  —Exacto. Dámelo y desapareced todos de mi vista —dijo Helê, acercando la mano para que se lo diera.




  Harry no entendía nada de lo que estaba haciendo, pero no había vuelta atrás. Apreté los labios y con decisión le tendí la mano a Helê, pero cuando estaba a punto de dárselo, me lo acerqué y, en un movimiento rápido y seco, partí la madera en dos. Helê soltó un grito. Había que destruirlo, tal y como la princesa había dicho, y no se me ocurrió ninguna otra manera. Sostuve el colgante partido durante unos breves instantes, después lo solté y quedó tirado en el suelo húmedo del bosque. La perla dejó de brillar.




  Harry y yo ya no estábamos atados el uno al otro, el cuento ya no podía decidir nuestro final.




  —¿¡Qué has hecho!? —exclamó Helê, furibunda.




  Miré a mi alrededor. Los árboles ya no relucían ni contenían la magia que siempre había visto en ellos. Lo único que resplandecía eran las letras en el arco de piedra. Minerva estaba desatando a Melissa y a Luna. Una nueva oleada de viento se levantó entre los árboles y me asusté al ver que aquel mundo maravilloso comenzaba a desaparecer.




  —¡Minerva! —gritó Harry mientras acudía en busca de Hunter, que aún yacía inmóvil junto a los árboles.




  Ella se alzó tambaleándose a causa del viento, pero consiguió llegar hasta nosotras. Luna protegía a Melissa con su cuerpo y miraba a su alrededor.




  —¡Introdúcelo en la cerradura! ¡Es la llave! —Alcé la voz para que me oyera.




  —¡Abre la puerta! —pidió Harry a Minerva con desesperación.




  Me aparté bruscamente hacia un lado. Helê se puso de pie y se acercó velozmente hacia nosotros. Me aparté el pelo de la cara para ver bien lo que iba a ocurrir a continuación. Justo cuando Minerva giró el cuarzo en el cerrojo, Helê se quedó quieta. Su silueta fue difuminándose, desapareciendo poco a poco junto con el bosque. Los árboles se apagaron por completo y la puerta del arco, que siempre había sido invisible, chirrió hasta abrirse de par en par a la vez que Helê se desvanecía ante nuestros ojos.




  El bosque de Greenwood era libre.


Capítulo 26


  Esme




  Cruzamos el arco y caí de rodillas al suelo. Cerré los ojos y me concentré en calmar el latido frenético de mi corazón, pero la adrenalina en mis venas lo impedía. Aún no era consciente de que todo había terminado. Lo único que se oía entre los árboles eran nuestras respiraciones.




  Abrí los ojos y la primera persona que vi fue a Melissa; estaba a mi lado y tenía la mirada perdida en sus manos, que caían muertas sobre su regazo. Parecía como si no le quedara una sola chispa de vida en el cuerpo. Quería saber lo que estaba pasando por su mente, aunque sospechaba que estaría recordando lo que había hecho, para bien o para mal pues, a pesar de todo, había participado en acabar con el misterio del bosque.




  —Eh, lo hemos conseguido —intenté animarla.




  Pero Melissa me devolvió una mirada inerte; sabía que nada de lo que le dijera podría consolarla. Minerva estaba sentada en el suelo, tocándose la nuca, como si no pudiera creer que todo había terminado. Sintió mis ojos en ella y, al contrario que Melissa, me miró con una sonrisa brillante.




  —Sí, lo hemos conseguido.




  Asentí y dejé caer la cabeza sobre el tronco de un árbol, riendo. Sentía que era capaz de cualquier cosa. Doblé las rodillas y las pegué a mi cuerpo. Seguía riendo como si no hubiera mañana, demasiado sumergida en mi propia burbuja de felicidad para darme cuenta de que Harry lloraba, arrodillado al lado de Hunter. Me levanté tan rápido como pude y acudí a su lado. Su ojo había vuelto a la normalidad, pero Hunter permanecía quieto y sus ojos estaban cerrados. No me atreví a comprobar si continuaba respirando. Toda la felicidad que había sentido hacía unos segundos había desaparecido. Luna, que ya había recuperado el aspecto con el que la había conocido, estaba arrodillada también a nuestro lado.




  —¿Se pondrá bien? —Preguntó Harry con voz temblorosa.




  —Lo intentaré, aunque no será fácil.




  Abracé a Harry. Sentía su corazón latir contra sus costillas; era incapaz de articular palabra. Luna posó las manos en la cabeza del perro y cerró los ojos, murmurando algo. Lo que debería haber sido un momento feliz se convirtió en uno de los episodios más amargos de mi vida.




  Todos estábamos inquietos, mirándolos. Los segundos se convirtieron en siglos. Finalmente, Hunter se sacudió y su tórax se infló. Harry le acarició las orejas y lo abrazó bien fuerte. Hunter comenzó a lamerle las mejillas con emoción y movió la cola, entusiasmado.




  —¿Quién es mi chico listo, eh? ¡Oh, Hunter! —Volvió a acariciarle y después abrazó a Luna, agradecido.




  Ella le devolvió el abrazo y le acarició el cabello. Harry y Hunter mantenían un lazo que nadie sería capaz de romper.




  Lo cogió en brazos y empezó a caminar hacia el pueblo. Todas le seguimos, pero antes me di la vuelta y vi cómo la puerta del bosque de los cuentos se cerraba para nunca más volver a abrirse.




  «Adiós, Papá. Descansa en paz».




  * * *




  Mis pasos eran cautelosos, mis pies parecían estar hechos de plomo. Aún no me podía creer lo que acabábamos de lograr. Por fin habíamos levantado el hechizo de Greenwood, aunque el resultado no hubiese sido exactamente como habíamos querido. A pesar de que la posibilidad era remota, había guardado una pequeña esperanza de encontrar a mi padre, como Harry había encontrado al suyo. Pero ese destino ya no podría cambiarlo jamás. Tenía que pensar en las cosas buenas. Primero, lo más importante para mí, era que todos habíamos salido vivos, aunque con algunos rasguños; segundo, Helê no se había salido con la suya y, en consecuencia —ese era mi tercer punto—, el bosque había vuelto a la normalidad.




  Alcé la cabeza y vi que las nubes que siempre cubrían el cielo del bosque se despejaban, lo liberaban, dejando que el sol lo inundara todo. Era como si la propia naturaleza nos estuviera agradeciendo que la hubiésemos salvado de un destino fatal. No podía ni imaginarme cómo hubiese sido el mundo que quería Helê. Seguramente, la soledad habría invadido cada rincón de ese maravilloso bosque, todo lo que lo caracterizaba hubiese muerto, desaparecido del mundo, y pensar en ello hizo que me alegrara más de haber contribuido en terminar con el hechizo. Pero había algo que no me quitaba de la cabeza, y era el destino de los príncipes del bosque.




  Había otra cosa que me preocupaba: de momento no nos habíamos encontrado con William, Melissa, Nora y Thomas. Existían dos posibilidades: que hubieran llegado sanos y salvos (lo que esperaba) o que se hubieran perdido y no hubiesen encontrado la salida del bosque. La única manera de descubrirlo era seguir avanzando. Dentro de muy poco volveríamos a estar con mi madre, Jane y el abuelo Rick, que era con quien tenía más ganas de hablar.




  —Pronto llegaremos —me dijo Minerva, intentando animarme.




  La adoraba. Había sido la primera persona en Greenwood que se me había acercado. Debía de haber sido horrible estar todo ese tiempo sin poder hablar, incluso sin saber si algún día volvería a hacerlo.




  Miré a Harry a mi lado; cargaba a Hunter en sus brazos mientras le acariciaba la cabeza y le repetía «Ya llegamos, campeón. Ya llegamos».




  Teníamos que ponerlo a salvo inmediatamente, pues le costaba respirar y no sabíamos si tenía fracturas. Que Luna lo hubiese devuelto a la vida no indicaba que su nuevo destino no pudiera ser el mismo que antes. Cuando pensaba en lo que había sucedido, estaba segura de que había sido ella misma quien le había hablado y dicho qué tenía que hacer cuando murmuraba cabizbaja. Por eso Hunter se había lanzado sin piedad hacia Helê y nos había protegido con todas sus fuerzas. Hunter era el animal más leal que había conocido en mi vida.




  Divisé el pueblo entre los árboles y se me llenaron los ojos de lágrimas. Por fin habíamos vuelto.




  Eché a correr.




  —¡Mamá! —grité con emoción mientras corría hacia mi casa—. ¡Mamá, soy yo, Esme! ¡Hemos vuelto!




  Mi mundo se iluminó con el rayo de sol que era mi madre cuando la vi aparecer en la entrada de la casa junto a Jane y Thomas. Me sentí muy aliviada de ver que mi hermano ya había llegado.




  —¿Esme? —Oí que dijo, como si no se lo pudiera creer—. ¡Oh, Esme!




  Por fin llegué a ella y nos abrazamos con intensidad. Thomas se unió, envolviéndonos a las dos con sus brazos. Mi madre lloraba de alegría, me cogía la cara como para comprobar que de verdad estuviera ahí. Oí la voz de Jane, e imaginé lo que estaba ocurriendo, pues no solo se reencontraba con su hijo, sino también con su marido, quien había desaparecido siete años atrás.




  —Thomas ha llegado diez minutos antes que tú. —La voz de mamá me devolvió a ella y la miré a los ojos, tan azules como los míos—. ¿Dónde habéis estado? Me habéis tenido muy preocupada.




  Su rostro estaba pálido y parecía muy cansada, como si no hubiese dormido en días. Thomas no le había contado nada, no le debía de haber dado tiempo.




  —Hemos estado en el bosque —dije entre lágrimas.




  —Es una larga historia —añadió Thomas.




  A lo lejos, oí la voz de Harry, que discutía con su madre. Me di la vuelta y vi que estaba encaminándose hacia el coche. Mientras Jane insistía en que tenía que ir al hospital para que le curaran las brechas en la frente y mejilla, Harry le aseguró que no lo haría hasta que Hunter estuviera fuera de peligro.




  —Pienso conducir yo mismo hasta Portland si tú no me llevas. Hunter está herido y necesita que lo atiendan ya.




  Jane y Harry se montaron en el coche, pero William decidió quedarse en casa para no sorprender a todo el pueblo con su regreso.




  —Infórmame sobre lo que dicen de Hunter. Llama con el móvil de tu madre —le pedí contra la ventanilla del coche.




  * * *




  La voz corrió como la pólvora y los padres de Nora llegaron como un rayo, igual que el sheriff Skins y su esposa para reencontrarse con Melissa, como el resto del cuerpo policial. Todo estaba ocurriendo tan rápido que tenía la sensación de que los detalles de los reencuentros se me escapaban entre los dedos. Me hubiese gustado apreciar los rostros de cada uno, parar el tiempo como en el bosque y absorber cada sollozo y sonrisa. Vi a Nora pasar por mi lado y no desperdicié la oportunidad de envolverla en un abrazo y darle las gracias por venir a buscarnos; había sido muy valiente. Ella me lo devolvió y puso su mano en mi cabeza.




  —Sois mis amigos. Por supuesto que tenía que ir.




  Seis intensas horas después, volvimos a casa después de pasar por el hospital y la comisaría. Nos habían curado las heridas y hecho preguntas sobre qué había ocurrido, pero no dije ni una sola palabra. Fingí estar demasiado desorientada como para saberlo. Thomas no entendió muy bien por qué mentía, pero por suerte decidió seguir mi táctica, y esperaba que los demás lo hicieran también. El bosque mágico de Greenwood tenía que seguir siendo un secreto, y cuantas menos personas lo conocieran, mejor. No sabía si después de deshacer el hechizo seguía existiendo, pero deseaba que así fuese.




  Mientras una de las enfermeras me curaba la brecha de la frente, mamá me dijo que Jane la había llamado con noticias sobre Hunter. Tenía una costilla rota y eso le dificultaba la respiración, pero aparte de eso estaba fuera de peligro. Tendría que quedarse unos días en la clínica veterinaria para prevenir cualquier riesgo de complicaciones, pero pronto volvería a casa.




  Los demás desaparecidos del bosque se habían reencontrado con sus familias y la prensa no tardó mucho en llegar. Aunque los periodistas insistieron en hablar conmigo y con mi hermano, mi madre lo prohibió, y le di las gracias por ello. No tenía ganas de inventarme ninguna historia; estaba agotada y necesitaba descansar.




  Al llegar a casa, nos sentamos los tres en el sofá y mi hermano y yo apoyamos las cabezas en el regazo de mamá. Incluso Salem se alegraba de vernos. Le contamos todo lo que habíamos vivido en el bosque, la verdad desde el principio, por lo que también tuvimos que contarle los precedentes. Se mantuvo en silencio mientras hablábamos, y aunque pensé que quizá creía que nos habíamos vuelto locos, no dijo ni una sola palabra. De hecho, sonrió con tristeza cuando terminamos. Por supuesto, también le hablamos de papá, que estaba enterrado en el bosque. Si el bosque mágico no había desaparecido, tendríamos que llevarla allí. Recordaba bien el sitio.




  —Vuestro padre y el bosque —hizo una pausa—. Yo sabía que había desaparecido allí dentro, pero siempre he tenido la esperanza de que algún día volvería, ¿sabéis? —Dijo mirando al techo para contener las lágrimas—. Pero os he recuperado a vosotros, así que todo está bien. Sois lo más importante que tengo. Sé que durante estos años puede que haya parecido que la desaparición de vuestro padre no me afectaba, pero le echo mucho de menos. Aunque el motivo principal para dejar Charleston fue que no podíamos mantener una vida en la ciudad, esperaba que, al volver a Greenwood, volvería a verle.




  Me abracé a mamá lo más fuerte que pude. Había sido muy dura con ella, demasiado. Debería haber supuesto que querría volver a Greenwood para encontrar a papá y no haber pensado solo en mí. Ella siempre se había dedicado a nosotros, casi nunca pasaba la tarde con amigas hasta que llegamos a Greenwood y se reencontró con Jane. Nunca había salido a conocer a ningún otro hombre, ni rehecho su vida. Siempre había estado con nosotros, y por fin me daba cuenta de que quizás aquella había sido su manera de esconder lo rota que estaba por dentro.




  —Venir a Greenwood ha sido la mejor decisión que has tomado en la vida —susurré contra su cuello, y sentí lágrimas en los ojos.




  De no haber insistido, ni mi hermano ni yo hubiésemos accedido a vivir aquí. Y si nunca hubiéramos llegado a este remoto pueblo perdido en Oregón, no hubiese conocido a Harry, a Nora ni a Minerva, y no hubiésemos salvado el bosque.




  Las arrugas del cansancio seguían en su rostro. Cuando Thomas desapareció, apenas dormía, y no quise pensar cuántas horas había dormido desde que Harry y yo nos habíamos adentrado en el bosque.




  —Sé que lo has pasado mal, Esme, pero necesitábamos irnos de Charleston. Los tres necesitábamos comenzar una nueva vida y creo que la hemos encontrado aquí. Quiero que seáis felices. Esa es mi prioridad.




  —En realidad, me gusta Greenwood —admití con una sonrisa.




  Thomas me miró con ojos como platos.




  —¿Quién eres y qué has hecho con mi hermana?




  Mamá rio y me alegré de verla feliz de nuevo. Le habíamos dado un susto de muerte, pero había mantenido la esperanza de que regresaríamos pronto a casa, justo a tiempo para celebrar la Navidad. Unas horas después nos pusimos a decorar la casa con guirnaldas de colores dorados, plateados y rojos, cantando y felices de estar juntos de nuevo, de recuperar el tiempo que habíamos perdido, y obviando que el pueblo era titular en las noticias de todo el país.




  —Make my wish come trueeee —cantó Thomas, simulando que el soldadito de plomo era un micrófono.




  —All iwant for Christmas is you! —Terminamos mamá y yo.




  Santa Baby comenzó a sonar y sacamos todos los adornos de la caja que había transportado el primer día que llegamos a Greenwood. Parecía que habían pasado años, pero en realidad solo hacía un mes y medio.




  —¡Hablando de deseos de Navidad! —Exclamó mamá, y me miró con una sonrisa irónica—. Os he visto a Harry y a ti, aunque ya lo intuía. ¿Podemos hacerlo oficial?




  Me quedé de piedra.




  —¿Qué?




  —Deberías haberlos visto en el bosque. No se despegaban. Qué plastas, siempre ahí intercambiando saliva. Qué asco, ugh.




  —¡Eso no es verdad! —me defendí, con las mejillas en llamas.




  Me tapé la cara con las manos y suspiré.




  ¿Es que no iban a dejarme en paz?


Capítulo 27


  Esme




  Nadie había dicho nada desde que estábamos en el despacho del sheriff. Jeff Skins apuraba el cigarrillo con nerviosismo; Melissa miraba por la ventana con la mirada perdida entre los estores metálicos; Minerva, que estaba sentada en la silla de la derecha, parecía incómoda ante el silencio que reinaba en la sala; y Harry, sentado en el medio, movía la pierna en un tic nervioso.




  —Bueno —dijo Harry por fin—, ¿vais a dar alguna explicación?




  Miraba alternativamente a Jeff y a Melissa, pero ninguno de los dos parecía querer hablar. Harry comenzó a tamborilear con los dedos sobre el reposabrazos de su silla. Melissa había vuelto a su actitud altiva y arrogante habitual. Si algo tenía claro era que no sentía simpatía alguna hacia ella.




  —¿Porqué, Melissa? —preguntó Minerva.




  Melissa se dio la vuelta para encararnos. Sus ojos eran fríos y duros como un glaciar, no como los había visto en el bosque al intentar deshacer el hechizo. Su comportamiento era bastante contradictorio.




  —¿Por qué, qué?




  —Creo que merecemos una explicación, ¿no crees?




  —Ya lo he contado todo.




  —Mi año en el hospital no dice lo mismo —dijo Minerva, cruzándose de brazos.




  —Ya te he pedido disculpas por eso.




  —¡No es suficiente! —Gritó, y respiró hondo para calmarse—. Por tu culpa perdí un año de mi vida y a un buen amigo. ¿Y tú que has hecho? Nada para…




  —¡Ya basta! —Grité. Todos me miraban y me levanté para hablar—. Yo no estaba cuando esto ocurrió, pero lo que sé es que todos hemos trabajado como un equipo para resolver el misterio del bosque. No lo echéis todo a perder.




  —Pero si ella no ha hecho nada —espetó Minerva poniendo los ojos en blanco.




  —Nos dirigió a Esme y a mí hacia la entrada del bosque. Técnicamente sí lo ha hecho —intervino Harry, y si las miradas mataran, hubiera caído fulminado al suelo—. ¿Qué tienes que decir sobre esto, Jeff? —Harry se tocó las sienes en un gesto cansado.




  Habían pasado tres días desde que habíamos vuelto del bosque, y Jeff tenía que contarnos por qué no había hecho nada para buscar a los desaparecidos. No entendíamos qué le pasaba, por qué se acobardaba cada vez que salía el tema ni por qué no había movido ficha para encontrar a su propia hija. No había empezado ninguna investigación, se había quedado entre las cuatro paredes de su despacho. Pero cuando Jeff parecía dispuesto a hablar, Melissa lo cortó.




  —Toda la culpa es mía.




  —Por fin lo admites —admiró Minerva, enarcando las cejas.




  Melissa no respondió a aquello.




  —Fue un acuerdo entre mi hija y yo —admitió Jeff finalmente. Suspiró con abatimiento—. Cuando Melissa me contó que estaba decidida a descubrir el misterio del bosque, supe que algo así iba a pasar. Ella, sin embargo, me decía una y otra vez que estaba al tanto de lo que ocurría entre los árboles, que la princesa de los cuentos le había hablado en sueños y que debía entrar, que era su destino.




  Todos nos quedamos en silencio, asimilando lo que nos estaba diciendo, hasta que Harry se dirigió a Melissa.




  —Intentaré hacer un esfuerzo para creérmelo. Ahora, Jeff, si sabías que todo lo del bosque era real, ¿por qué no me lo dijiste?




  —Melissa me hizo prometerle que no me interpondría.




  —¿Interponerse en qué? —pregunté.




  —He escuchado los cuentos toda mi vida, y se han ido repitiendo uno tras otro. Cuando la princesa me dijo que debía ir con ella, decidí entrar yo sola al bosque y le dejé bien claro a mi padre que nadie debía saber dónde había ido —explicó Melissa, e hizo una pequeña pausa para mirarme—. Creía que yo era la indicada para cambiarlos, pero me equivocaba.




  —O sea, que todo formaba parte de un plan —añadió Harry.




  —Sí —contestó Jeff.




  —Un plan para glorificar a Melissa como la salvadora del universo —insistió.




  Melissa apretó los labios y entrecerró los ojos, pero no dijo nada más. Jeff tampoco contestó a la afirmación de Harry. Ella era tal y como Harry la había descrito, arrogante y egocéntrica, pero esperaba que encontrase en su interior algún rayo de humildad para admitirlo, por muy pequeño que fuera. Sin embargo, y por lo poco que la conocía, estaba segura de que si nadie la hubiese presionado como estábamos haciendo nosotros, la verdad no habría salido nunca a la luz.




  * * *




  El calendario marcaba el veintiséis de diciembre y podía asegurar que estaban siendo las vacaciones más ajetreadas de mi vida. Habíamos ido varias veces a la comisaría para declarar, y al hospital para que nos quitaran los puntos, y la prensa no dejaba de acosarnos, a pesar de que habíamos redactado un comunicado oficial.




  Estábamos en casa del abuelo Rick, y nos había preparado unas tazas de té y unas galletas. Hunter ya se encontraba con nosotros, fuera de peligro, y su cabeza descansaba cerca de mis dedos para que lo acariciara.




  —Nunca habría imaginado que hubieses vivido todo esto, abuelo —admití dando un sorbo a mi taza de té.




  —No es algo que se pueda ir contando, niña.




  Sonreí, reconfortada por la agradable calidez de la taza. Aquella era una de las pocas veces que visitaba casa del abuelo Rick y no me sentía como una extraña. Veía las fotos de la abuela Margaret y sentía un runrún peculiar en la boca del estómago que me decía que ese era mi sitio. El libro de cuentos estaba encima de la mesita de café y parecía pedirme que leyera todas las historias que guardaba en su interior.




  —No hubiese sido posible sin ti, Rick —dijo Harry, sentado en el sillón de al lado.




  El abuelo sonrió y después frunció el ceño, como si se sintiese incómodo por aquella gratitud. Se levantó y fue de nuevo hacia la cocina. Miré por la ventana del salón y reparé en los árboles, que poco a poco se iban vistiendo de blanco. Había comenzado a nevar.




  Nora terminó de masticar la galleta y se frotó las manos contra el pantalón en un acto nervioso, Melissa estaba cabizbaja, Minerva tenía los brazos cruzados en el pecho, esperando una respuesta, y Harry estaba inclinado hacia delante, con la cara apoyada entre las manos.




  Melissa tomó aire para justificarse.




  —La razón de todo es que me dabas miedo. Es estúpido, lo sé, pero era una niña. Un día llegué a la tienda de tu madre y la vi justo como la encontramos en el bosque. Grité tan fuerte que pensé que iba a desmayarme. Entonces asumí que tú también eras lo mismo que ella y me asusté —confesó, y por el tono de su voz supe que estaba diciendo la verdad—. Fue algo de críos, algo tonto que nunca quise que terminara como terminó.




  —¿Y por qué no lo dijiste? —Le preguntó Harry—. Podríamos haberlo arreglado.




  —Por orgullo, supongo. —Sonaba triste de verdad—. Creo que nunca podré reparar el daño que te he hecho, Minerva, pero quiero comenzar de nuevo. Te pido disculpas una vez más.




  A pesar de sus palabras, Minerva miraba a Melissa con desconfianza. No la culpaba, a mí también me hubiera costado volver a confiar en alguien que prácticamente me había destrozado la vida.




  —Está bien. Podemos empezar de nuevo, pero aún no sé si seré capaz de perdonarte.




  Esperábamos un desenlace peor, así que, tras escuchar a Minerva, tanto Harry como yo sonreímos satisfechos. Luna llegó unos minutos más tarde con la compra y algunos dulces para la merienda.




  —Id con cuidado cuando vayáis a Portland, la carretera está helada —nos avisó.




  Aquella misma tarde, Nora, Minerva y yo habíamos pensado en ir a la pista de hielo en Portland en mi coche, mientras Harry se quedaba con su padre, a quien había prometido ayudar a cortar leña en el jardín.




  —Luna, tengo una pregunta —dijo Harry, incorporándose en el sillón.




  —Soy toda oídos —repuso Luna mientras guardaba la compra.




  —Pudiste comunicarte con Hunter en el bosque, ¿verdad? Cuando atacó a tu hermana.




  Luna se dio la vuelta en silencio y respiró profundamente.




  —Cuando Alastair vivía, él y yo podíamos comunicarnos con los pensamientos.




  —¿Te leyó la mente? —pregunté.




  —Sí.




  Entonces lo entendí. Tenía razón al pensar que todas las veces que Luna había estado con Hunter, él sabía lo que tenía que hacer.




  —Era yo quien le guiaba, pero… —Luna hizo una pausa—. Fue él quien se lanzó hacia mi hermana por voluntad propia. Yo no le dije nada, solo le pedí que viniera al arco.




  Harry sonrió y le acarició las orejas.




  * * *




  La noche del treinta y uno de diciembre estaba siendo tan especial como que Harry y yo habíamos pasado juntos en el baile. Estábamos celebrando la llegada del nuevo año en casa de Harry. Jane le enseñaba fotos a mamá, Thomas se estaba atiborrando a magdalenas de arándanos, Helena contaba novedades de la facultad y William la escuchaba encantado, disfrutando de estar de nuevo con su familia.




  También nos contó muchas historias sobre nuestro padre que me llenaron de orgullo, sobre todos los planes que habían tramado para salir del bosque, aunque no tuvieron éxito en ninguno. Aunque me hubiera gustado pasar más tiempo con papá, me alegraba saber que estaba descansando allí. Le sentía más cerca.




  —La cabeza comienza a darme vueltas —confesó Harry, con la copa de champán en las manos. Ni él ni yo estábamos acostumbrados a beber, y aquella era nuestra cuarta copa.




  Reímos y apoyó la cabeza en mi hombro. Estábamos sentados en las escaleras de la entrada de su casa. Hacía mucho frío, salía vaho de nuestras bocas y sentía que las manos se me estaban congelando. La nieve se había acumulado en la cuneta de la calle y me abracé mucho más a Harry. Por alguna razón inexplicable, me había parecido una idea fantástica ponerme falda ese día. Me coloqué mejor la manta sobre los hombros y repiqueteé con el tacón de los zapatos sobre la madera de las escaleras.




  Lo que nos había pasado ahora me parecía un sueño. Habíamos logrado resolver el enigma del bosque, lo habíamos liberado de su hechizo y estábamos vivos para contarlo. Pronto comenzaríamos las clases y esto quedaría atrás; volveríamos a ser estudiantes de secundaria normales y corrientes, pero sabía que nada en nuestras vidas sería lo mismo.




  Oí a mi madre organizar a todos dentro de la casa porque iban a dar las doce de la noche. Había oído en la tienda que los padres de Nora iban a lanzar cohetes en algún descampado del pueblo, y ni Harry ni yo nos lo íbamos a perder. Para culminar la noche, los padres de una chica de último curso habían organizado una fiesta para jóvenes en un local.




  —¿Crees que los príncipes seguirán en el bosque? —me preguntó Harry.




  —Eso espero. —Suspiré y Harry dejó la copa de champán a un lado de la escalera—. Algún día me gustaría saber exactamente qué fue lo que pasó.




  —Tu abuelo dice que no existe ningún cuento donde aparezca, así que creo que nunca lo sabremos.




  —Podríamos ira preguntárselo.




  —Yo no entro ahí. —Harry rio, señalando el bosque con la cabeza.




  —¿No eras tú quién dijo que caminar por un bosque encantado era emocionante?




  Esas habían sido sus palabras dicho el día en que tuvimos que pasar una noche en la cueva debido a la tormenta, justo cuando llegué a Greenwood.




  —Lo es, pero no volveré hasta dentro de un mes. Lo he decidido.




  Sonreí y recosté la cabeza en su hombro, sintiéndome la persona más afortunada del mundo por tener a mi lado a alguien como él.




  La leyenda contaba que una vez te adentrabas en el bosque de Greenwood, no sabías cuándo ni cómo ibas a salir de él. Nos habíamos puesto a prueba, tanto física como mentalmente, y habíamos superado nuestras expectativas. Juntos podíamos vencer todo lo que nos viniera, solo teníamos que confiar en nosotros mismos.


Epílogo




  El color verde de la copa de los árboles se difuminaba con el azul del cielo, como dos acuarelas. Allí, el tiempo no parecía avanzar, aunque quizás era mi propio deseo de que así fuera. Las hojas de los árboles brillaban con los rayos de sol, le daban un toque alegre y entrañable al bosque, contrastando con el recuerdo lúgubre y siniestro de lo que una vez fue.




  Era verano, hacía calor. Mis piernas relucían bajo el jovial sol, después de tantos meses escondidas bajo los pantalones. Las nubes no habían aparecido desde diciembre, tras liberar el bosque.




  Crucé la barrera de árboles que nos daban la bienvenida a Greenwood. Mi mano seguía sujeta a la de Harry, el silencio entre nosotros nunca había sido tan cómodo. Hunter trotaba entre las raíces, alzando la cabeza para comprobar que le seguíamos. Era contradictorio, pero quería quedarme ahí para siempre, en ese lugar que un día tanto detesté. Parecía irónico, ahora que el bosque ya no era prisionero del tiempo. Lo que más deseaba era quedarnos atrapados en ese lugar, en aquel tiempo. Era nuestro primer verano juntos, y el último antes de entrar en la universidad.




  Harry y yo nos sentamos en el prado de lirios. Solíamos ir ahí los fines de semana, cuando habíamos terminado los deberes y queríamos estar solos. Hunter se dejó caer a nuestro lado y Harry le acarició la cabeza, entre las orejas.




  —Volveremos a Greenwood, ¿verdad? —Me preguntó sin mirarme a los ojos, en un tono triste.




  Me tumbé sobre las flores y Harry hizo lo mismo. Sus ojos brillaban como el bosque de los cuentos.




  No sabíamos lo que iba a pasar en el futuro, pero una cosa era segura: nunca nos separaríamos el uno del otro. El bosque nos había unido y ahora formaba parte de nosotros.




  Volveríamos a Greenwood, y esa vez sería para siempre.
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